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    Sinopsis:


    Ashley Monterrey es una famosa modelo de renombre, acostumbrada a la fama pero con los pies en el suelo, sueña con encontrar al hombre de su vida, un hombre que la quiera por su corazón y no por su aspecto de muñeca de porcelana.


    
      
    


    Chris es un simple mecánico, que vive por y para el riesgo negado para el amor y las relaciones sentimentales.


    La vida de ambos, cambia totalmente cuando se conocen inesperadamente. Dos mundos totalmente diferentes pero inseparables, un amor que rompe los esquemas establecidos, que tendrá que hacer frente a la envidia, los celos y la venganza.


    Dos corazones que viven su vida al límite, destinados a encontrarse y amarse frente a las adversidades.


    
      

    

  


  
    Capítulo 1


    El despertador marcaba las siete en punto. Ashley se despertó de golpe por el irritante tintineo del reloj que anunciaba un nuevo día, y le apago de un manotazo. Ya estaba acostumbrada a madrugar, pues por su trabajo de modelo, muchos días tenía que levantarse a las cinco de la mañana para varias sesiones de fotos, lo cual no le molestaba pues estaba dedicada de lleno a su carrera, pero si había algo que no podía soportar, era el chirriante sonido del despertador.


    
      
    


    Medio adormilada aun se puso sus zapatillas y se dirigió al baño para darse una ducha. Abrió el grifo y esperó a que el agua saliera muy caliente, como a ella la gustaba. Se sentía tan agotada, que nada más podía despejarse después de una buena ducha de agua caliente.


    
      
    


    Después de la ducha, se embadurnó con crema hidratante de olor a rosas y mientras la crema se secaba, decidió buscar en el armario lo que iba a ponerse ese día.


    
      
    


    Tenía que ser algo muy especial, ya que había quedado con el famoso diseñador francés de moda Jean Paul Dupree, un hombre que había revolucionado el panorama de la moda con sus atrevidos diseños a parte de un gusto exquisito y elegante. Su agente David había movido cielo y tierra para conseguir una entrevista con él y enseñarle unas fotos de Ashley, que tuvieron la suerte de dejarle completamente maravillado; y decidió que ella fuera la imagen de la nueva campaña de moda de biquinis veraniegos.


    
      
    


    Tenia tanta ropa en su armario que apenas podía decidirse, no quería usar un modelo cualquiera, quería dar una buena impresión. Después de algún tiempo que le pareció una eternidad, se decidió por un top palabra de honor rosa, con una chaquetilla de punto, blanca, que hacia resaltar su piel morena; a juego con una minifalda blanca también y unas sandalias con tacón de aguja que hacían aun mas esbeltas sus largas piernas. Seco su pelo con el secador y después decidió alisar su larga melena color negro azabache. Eligió cuidadosamente su maquillaje, no demasiado llamativo pero destacando sus enormes ojos azules y un brillo para resaltar sus labios carnosos.


    
      
    


    Ashley muy nerviosa, cogió su bolso, las llaves de su coche, y salió apresurada hacia la agencia.


    
      
    


    Iba de camino en su coche, pero había un gran atasco y eso la puso más nerviosa aún. Por nada del mundo podía llegar tarde a la cita con Jean Paul. Si todo salia como lo esperado, le abriría las puertas del mercado americano. Por fin llegó a su destino con la hora justa. David, su agente, la estaba esperando en el Hall de entrada. Le saludó amablemente, con una sonrisa encantadora como siempre:


    
      
    


    _ Buenos días David.


    
      
    


    _ Hola cielo, llegas en el momento justo. Jean Paul aún no ha llegado.


    
      
    


    _ Estoy muy nerviosa, ¿crees que le causaré una buena impresión?


    
      
    


    _ Por supuesto que si. Nada más ver tus fotos se quedó prendado de ti, no te preocupes, que todo va a salir muy bien. Después de charlar un rato, pasaremos a hacer una sesión de fotos de muestra y así zanjaremos el asunto de la campaña._ Ashley se quedó un poco más calmada.


    
      
    


    Por fin llegó el momento que Ashley tan ansiosamente había estado esperando, Jean Paul apareció por la puerta acompañado de su asistente. Desde lo lejos podía apreciarse perfectamente el gusto tan delicado de aquel diseñador, con un porte tan elegante reflejado hasta el mas mínimo detalle de su atuendo. No era un hombre muy alto, quizás Ashley le sacaría fácilmente una cabeza, con cabellos morenos delicadamente ordenados y engominados. No tendría mas de 40 años y había logrado construir un importante imperio en el mundo de la moda. Su asistente, una mujer muy discreta, vestía con un traje no demasiado ceñido, de chaqueta y pantalones, recogiendo su cabello en una coleta alta, que le daba a los rasgos de su rostro un tono elegante que contrastaba con su cara aniñada. Parecía demasiado joven para un puesto tan importante, pero Ashley no le dio mayor importancia.


    
      
    


    Después de los saludos, pasaron al despacho y estuvieron hablando sobre la campaña de biquinis. Ashley se sentía completamente feliz, a pesar de tener sus manos sudando constantemente por el nerviosismo, pero por fin sería conocida fuera de España. La campaña publicitaria, iba a promocionarse en toda Europa e incluso en América; sería una gran oportunidad para abrirse camino como una gran modelo, algo que había soñado toda su vida.


    
      
    


    Después de la charla, se dirigieron hacia uno de los estudios de la agencia para empezar con la sesión fotográfica. Ashley acudió a maquillaje, un poco más calmada.


    
      
    


    La maquilladora era una gran admiradora de Ashley, y una de sus mejores amigas en la agencia. Mientras la maquillaba, intento darla ánimos para calmar su angustia:


    
      
    


    _ Veras como te le metes en el bolsillo – la dijo intentando calmar sus nervios.


    
      
    


    _ Karen, estoy segura de que esta va a ser una oportunidad increíble. Todo esto va a cambiar mi vida, lo presiento._ Dijo con una brillante sonrisa.


    
      
    


    Karen continuó maquillando a Ashley de acuerdo al estilo publicitario que los agentes la habían pedido. La hizo un medio recogido actual que remarcaban los perfectos rasgos de su cara y cuando estuvo preparada, la dio un gran abrazo para desearla mucha suerte.


    
      
    


    Después de que Jean Paul en persona eligiera los diseños exclusivos que quería destacar, comenzó la sesión de fotos.


    
      
    


    El fotógrafo, fue tomando las fotos en todas las poses posibles. Después procedieron al cambio de vestuario con los 8 modelos diferentes de biquinis. Se tomaron 1500 fotografías en toda la sesión que duro algo mas de tres horas. Ashley terminó exhausta, tan solo podía rezar para que las fotos, hubieran sido del agrado del diseñador. Después de volver a cambiarse, volvió a reunirse con David y Jean Paul.


    
      
    


    _ Bueno Ashley, mientras te estabas cambiando hemos estado charlando, con tu agente y tengo que comunicarte, que finalmente, has sido elegida como modelo para nuestra campaña, eres el tipo de chica que buscamos en nuestra campaña veraniega, posees una imagen actual, fresca y juvenil. Muchas felicidades._ Dijo Jean Paul sonriente.


    
      
    


    _ ¡De verdad! Es increíble, muchas gracias, le aseguro que no se va a arrepentir._ Ashley le dio dos besos al diseñador y un abrazo a su agente. Apenas podía creerlo.


    
      
    


    _ Eres muy buena modelo, tienes un talento innato para posar delante de las cámaras, además de una gran soltura, sabes como moverte y posar en cada momento._ Dijo Jean Paul.


    
      
    


    _ Muchas gracias – dijo sin poder dejar de sonreír.


    
      
    


    _ Bueno, la campaña, ya sabes que va a ser por las playas del caribe y va a ser una promoción a nivel mundial, estaremos viajando el lunes de la semana próxima, así es que tienes que tener tu pasaporte y demás documentos al día.


    
      
    


    _ No se preocupe, lo tengo todo listo para viajar en cualquier momento.


    
      
    


    _ Nosotros nos encargamos del viaje, y del hotel donde quieras hospedarte. Así es que, aquí tienes el contrato. Tomate tu tiempo, revisarlo con tu agente y si te interesa esta oferta solo tienes que firmarlo._ Dijo Jean Paul sonriente.


    
      
    


    Estaba seguro de que Ashley era la modelo perfecta, y que sería la mejor campaña que había echo hasta el momento. Su asistente abrió el maletín y sacó los papeles del contrato. Ashley y su agente, lo leyeron detenidamente punto por punto, y cuando estuvieron de acuerdo, firmaron las dos copias del contrato. Después firmó Jean Paul, y le entregó a Ashley una de las copias. Una vez firmado el contrato se despidieron con un apretón de manos, concertando una cita para los dos días siguientes.


    
      
    


    Ashley decidió ir a celebrarlo con su agente y después de tomar una copa, acudió a casa de sus padres para contarles la buena noticia. Solo una vez allí, rodeada de sus seres queridos, pudo respirar por fin aliviada.


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana después, Ashley ya estaba lista para viajar rumbo a un nuevo futuro. Los siguientes meses fueron de mucho trabajo y mucha actividad; pero al fin Ashley había cumplido su sueño y comenzaba a ser conocida a nivel mundial. Las ofertas le llovían del cielo y estaba teniendo más trabajo que nunca. Estuvo trabajando intensamente durante 8 meses por diferentes países latinoamericanos, por Europa y Asia.


    
      
    


    Por su trabajo tuvo que mudarse a Estados Unidos, para continuar con su carrera y finalmente decidió instalarse en Miami.


    
      
    


    La costó mucho separase de sus padres, pues los adoraba, pero le hacia muchísima ilusión instalarse en Miami. Después de todo, conocía muy bien la ciudad que le había visto crecer.


    
      
    


    Por asuntos de negocios, su padre, un importante empresario hotelero, tuvo que trasladarse a Miami, desde donde manejaba todas sus empresas. Se habían trasladado cuando Ashley contaba tan solo con 7 años. Después los negocios de su padre se expandieron, y se trasladaron definitivamente a España, antes de que ella cumpliera los 18. Fue un golpe duro, marcharse de Miami, pues dejaba atrás a una de sus mejores amigas, Jessie. Las dos habían sido inseparables desde el momento que se conocieron, y desde entonces habían mantenido el contacto por email y algunas veces por teléfono.


    
      
    


    Su agente David la busco una casa en un barrio muy normal, pues aunque ahora tenía muy buena disponibilidad económica, Ashley no quería rodearse de muchos lujos, siempre había sido una mujer sencilla con los pies bien puestos en la tierra a la que no le gustaban mucho las excentricidades. Sin embargo tenia algo de lo que no podía prescindir y no le importaba pagar un alto precio, su coche, un Audi A5 Cabriolet.


    
      
    


    Llegó en la noche muy cansada después de tantas horas de vuelo, pero con muchas ganas de instalarse en su nueva casa. David, la estaba esperando en el aeropuerto.


    
      
    


    _ Bienvenida Ashley, ¿Qué tal el viaje?


    
      
    


    _ Un poco cansada como siempre. A sido un viaje larguísimo, pensé que nunca nos sacarían de aquel aparato, pero tengo muchas ganas de ver la casa y poder instalarme.


    
      
    


    _ Me he encargado de que todo esté listo para tu llegada, te va a encantar todo. Vamos._ Los dos montaron en el coche de David, que se ofreció a llevarla a su nueva casa.


    
      
    


    _ Mañana llegará tu coche desde España, porque el barco se a retrasado un poco, pero no te preocupes que se encargarán de llevártelo personalmente a tu casa.


    
      
    


    _ Estupendo. Sabes, estoy tan contenta con todo esto, y gracias a ti._ Aunque no había visto la casa donde se instalaría, confiaba plenamente en David. El tenia un gusto exquisito y nunca la decepcionaba.


    
      
    


    _ No olvides que todo esto es por tu cara bonita._Dijo irónicamente.


    
      
    


    Los dos se echaron a reír a carcajadas. David tenía muy buen sentido del humor. Era muy buen amigo de Ashley, la había representado desde sus comienzos. Eran tan compatibles que serían la pareja ideal, si David no fuera Gay. Pero había una amistad muy bonita entre ellos, a pesar de diversos enfrentamientos sin mayores incidencias que habían tenido en el pasado.


    
      
    


    Mientras iban de camino a la nueva casa, David la puso al día de los negocios que tenía en mente y en los contratos que estaban por firmar.


    
      
    


    Los trabajos parecían amontonarse a sus pies, y eso era bueno, Ashley siempre había sido muy buena trabajadora, pero no quería abrumarse mucho con el trabajo y terminar agobiada por el estrés, y así se lo comunicó a su agente:


    
      
    


    _ Es genial tener tanto trabajo, espero seguir teniendo fuerzas de aquí a un mes.


    
      
    


    _ Tranquila, no te agobies. No hay nada decidido hasta más o menos dentro de 15 días, por lo tanto los dos tendremos vacaciones.


    
      
    


    _ ¡Eso es una buena noticia!_ Dijo Ashley un poco más aliviada. Su cuerpo necesitaba un merecido descanso.


    
      
    


    _ Pero solo estaré unos días a Miami, después tengo que regresar a California, pasaré unos días con unos familiares que tengo allí._ La comunico.


    
      
    


    Los dos estaban tan contentos de tener al fin vacaciones, que no paraban de hacer planes.


    
      
    


    David dejó a Ashley en su casa y después de tomar una copa para celebrar su instalación en ella, se marchó. Ashley telefoneó a sus padres para comunicarles que ya había llegado y que había salido todo genial.


    
      
    


    La casa era maravillosa. Era espaciosa, grande con un amplio salón con cristaleras que lo comunicaban con el jardín y cómodos sofás de cuero blanco. Disponía de dos amplios pisos con una enorme cocina, tres habitaciones y un cuarto de baño tan amplio como una habitación, todo ello con una decoración actual muy acorde con sus gustos. Se notaba que David la conocía muy bien.


    
      
    


    Después de recorrer la casa rincón a rincón, impresionada por lo bien que la conocía su agente, subió sus maletas al cuarto y a pesar de su agotamiento físico, colocó la ropa en su armario para evitar que se arrugara.


    
      
    


    Terminó totalmente exhausta; tenía tanta ropa, que le había llevado casi dos horas colocarlo todo en el armario, y aún la quedaban los zapatos y sus objetos personales. Pero estaba al limite de sus fuerzas y de la extenuación por lo que decidió acostarse y dejar lo demás para el día siguiente.


    
      
    


    Se puso el pijama y se quedó dormida en cuanto su cuerpo toco las sabanas.


    
      
    


    Al día siguiente se levantó a las 8 de la mañana. Aunque era pronto no pudo aguantar más tiempo en la cama y había decidido levantarse. Colocó lo que aún la quedaba pendiente y después decidió llamar a su amiga. No había querido llamarla antes para poder darla una gran sorpresa.


    
      
    


    _ Hola Jessie, soy yo Ashley.


    
      
    


    _ ¡Ashley! ¿Qué tal estás? Hace una eternidad que no hablamos. Cuéntame, supongo que aburridisima cambiándote todo el día de trajes preciosos que cualquier mujer desearía tener en su armario, y rodeada de tantos hombres sexys dignos de los mejores sueños eróticos, un rollo verdad. _ Esa era Jessie, tan espontanea y directa como siempre.


    
      
    


    _ ¡Exagerada! Si ya se que hace un mes que no te llamo, pero es que he estado muy ocupada y apenas casi sin tiempo libre.


    
      
    


    _ Lo comprendo. He visto tu último reportaje fotográfico, es sensacional. Y cuéntame ¿En que estas trabajando ahora? _ Dijo su amiga entusiasmada.


    
      
    


    _ Pues ahora mismo tengo vacaciones.


    
      
    


    _ Enserio, me alegro por ti, ya era hora.


    
      
    


    _ Si. Escucha, tengo algo que decirte que se que te va a alegrar el día... _ Hizo una pausa para darle algo de suspense y excitación al tema, a propósito _ me he mudado aquí a Miami. _ Continuo emocionada.


    
      
    


    _ ¡Guau! Que buena noticia. Tengo tantas ganas de verte, dime ¿Dónde te estás quedando? - dijo su amiga gritando de la felicidad.


    
      
    


    _ Me he comprado una casa aquí, voy a estar trabajando por los alrededores de la ciudad la próxima temporada, que te parece si quedamos y lo celebramos. Me muero de ganas de verte, ha pasado tanto tiempo... ¿Quieres que me pase por tu casa a recogerte?


    
      
    


    _ De acuerdo. Mis padres van a alegrarse enormemente cuando les cuente que ahora estas tan cerca._ Jessie estaba muy contenta, recordando los viejos tiempos cuando Ashley y ella eran pequeñas y no dejaban de meterse en líos constantemente, que apenas podía mantener la serenidad.


    
      
    


    _ No, déjame darles una sorpresa por favor.


    
      
    


    _ Date prisa entonces, no creo que pueda disimular por mucho tiempo. Ya sabes lo que me gusta divagar las buenas noticias. Me muero de ganas por volverte a ver amiga. Ashley colgó muy contenta. Hacía más de 5 años que no veía a su gran amiga, justo desde la última vez que estuvo veraneando allí.


    
      
    


    Se preparó en un par de minutos, cogió su bolso y llamó a un taxi, pues aún no tenía su coche, le indicó la dirección al taxista y se puso en marcha.


    
      
    


    En mitad del camino paró en una pastelería que le había llamado la atención para comprar unos deliciosos pastelillos y celebrar su llegada a Miami con su amiga y los padres de esta.


    
      
    


    Una vez llegó a la casa, llamó a la puerta. Salió a atenderla la madre de Jessie, que nada más abrir la puerta se quedó boquiabierta, petrificada. La había hecho tanta ilusión ver a Ashley que apenas podía reaccionar.


    
      
    


    _ Hola Sharon, me alegro mucho de volver a verte.


    
      
    


    _ ¡Ashley, que alegría!_ Las dos se abrazaron._ Que guapa estas, dios santo no has cambiado casi nada, bueno, ahora estas muchísimo mas guapa pero pasa._ Ashley paso al interior de la casa. Jessie al verla se abrazó a ella:


    
      
    


    _ Bienvenida Ashley.


    
      
    


    _ Y ¿Qué te trae por aquí Ashley?_ Preguntó Sharon muy intrigada.


    
      
    


    _ Me he mudado aquí a Miami por razones de trabajo, estaré aquí por una larga temporada, así es que podre venir a veros mas seguidamente.


    
      
    


    _ Que alegría, estoy tan contenta de volver a verte._ Dijo Sharon. Al bullicio de la charla, el padre de Jessie y su hermano Tomy, que estaban en el jardín; acudieron al comedor. Al ver a Ashley, se pusieron muy contentos pues la familia de Jessie la quería como una hija. Después de ponerse al día sobre los acontecimientos de sus vidas en los últimos años, decidieron preparar una barbacoa en el jardín para comer todos juntos y darle la bienvenida de nuevo a Ashley.


    
      
    


    Pasaron la mayor parte del día contando anécdotas y recordando los viejos tiempos. Hacia el atardecer Ashley decidió marcharse para continuar preparando cosas, pero invitó a Jessie a su casa a pasar la noche, como cuando eran niñas. Cuando llegaron Ashley encontró su coche en la puerta del garaje y se alegro enormemente de no tener que seguir desplazándose en taxi por toda la ciudad.


    
      
    


    _ ¡Por fin, mi coche!


    
      
    


    _ ¿Ese cochazo es tuyo? Tienes que dejarme conducirlo algún día. _ Dijo Jessie impresionada por el coche. La encantaba cualquier tipo de coche deportivo.


    
      
    


    _ Cuando quieras. Es más, te dejo que lo metas en el garaje y mañana nos damos un paseo._ Dijo Ashley lanzandole las llaves a Jessie, que las cogió al vuelo. Jessie lo metió en el garaje con muchísimo cuidado de no hacerle ningún rasguño. Después entraron en casa entre risas y decidieron encargar una pizza para cenar.


    
      
    


    Durante la cena, decidieron ponerse al día sobre sus asuntos privados lejos de la curiosidad de la madre de Jessie, la cual se había pasado toda la tarde preguntándole sobre su vida amorosa, tan cotilla como siempre, pero tan buena persona.


    
      
    


    _ ¿Y que tal lo llevas con Mark?_ pregunto muy curiosa Ashley.


    
      
    


    _ Corte con ese capullo hace dos semanas. Le pille con otra. _ Dijo con mala cara.


    
      
    


    _ Menudo Cabrón. Con lo bueno que parecía.


    
      
    


    _ Si parecía. La verdad es que casi no me dolió. Me di cuenta de que ya no sentía nada por el, bueno solo atracción, pero me dolió su engaño. Si me hubiera dejado sería otro asunto. ¿Y tú? Con tantos chicos sexys a tu alrededor, habrás tenido tus líos.


    
      
    


    _ No empieces tu también, como tu madre Jess... La verdad no. En estos meses tan intensos de trabajo no me ha dado tiempo a pensar en novios. Además no quiero complicarme la vida. Desde que Jason murió no me han quedado ganas de enamorarme más. Sufrí mucho. Además no quisiera perder mi libertad._ Dijo entristecida al recordar su pasado.


    
      
    


    _ Lo siento Ash, no debería haber preguntado, se que lo pasaste muy mal. Lo siento...¿Pero nunca te has sentido tetada por esos chicos tan…. Tan ya sabes?


    
      
    


    _ Pues si que son guapos, pero la verdad es que los veo como compañeros de trabajo. Ahora estoy centrada en el trabajo, y no quiero pensar en amores, ya sabes como soy cuando me enamoro, pierdo la cabeza. Ademas, el mundo del modelaje es tan superficial... no soportaría ser la muñeca de adorno de ningún chico, tu ya me entiendes.


    
      
    


    _ Si lo sé._ Ashley triste recordó las situaciones tan comprometidas en las que le habían puesto sus compañeros de trabajo o jefes, por su belleza, y la de veces que había recibido propuestas sumamente desagradables y deshonestas, que por supuesto había rechazado siempre. Pero tampoco era tan malo aquel mundo de pasarela como parecía desde fuera. Ella disfrutaba delante de la cámara, y es lo que la importaba.


    
      
    


    Entre risas y anécdotas pasadas, continuaron la charla hasta bien entrada la madrugada. Después decidieron irse a dormir, agotadas por el cansancio después de tantas emociones.


    
      
    


    Al día siguiente Ashley se levantó un poco más tarde de lo habitual, hacia las nueve de la mañana. Era extraño, se había sentido tan a gusto que había dormido toda la noche de un tirón. Respiró aliviada, estaba de vacaciones y podía permitirse dormir un par de horas mas de lo habitual. Al poco rato despertó Jessie y desayunaron juntas:


    
      
    


    _ Que te parece si nos ponemos el biquini y nos vamos a la playa. Tengo unas ganas horribles de pasear descalza tranquilamente por la arena, con el agua mojando mis pies sin tener que estar pendiente del objetivo de la cámara._ Sugirió Ashley.


    
      
    


    _ Sería estupendo pero deje el traje de baño en mi casa.


    
      
    


    _ No importa, yo te doy un biquini, o dos, los que tú quieras.


    
      
    


    _ ¡Biquini! Que vergüenza. _ Se sonrojo Jessie. Siempre le había dado vergüenza enseñar mas de la cuenta.


    
      
    


    _ ¿Por qué? Eres hermosa y con un cuerpo espectacular, mi pelirroja favorita. Tienes un pelo ondulado hermoso y brillante. Las pecas de tus mejillas te dan un aspecto pícaro y tus ojos grandes marrones, son espectaculares. A demás tengo muchos, puedes escoger los que quieras, te los regalo.


    
      
    


    _ Dices eso porque eres mi amiga. Ademas tu tienes mas pecho que yo. Estoy echa una birria, no me van a quedar ni la mitad de bien que a ti. Si parezco un palillo andante.


    
      
    


    _ Tonterías, pruébate el que quieras, ya veras como cambias de opinión cuando veas que te quedan estupendamente._ Dijo Ashley tratando de animar a su amiga. Odiaba cuando Jessie hablaba mal de si misma y no se valoraba.


    
      
    


    _ ¿De veras? _ Dijo Jessie entusiasmada _ La verdad es que hay un biquini blanco del diseñador Jean Paul, que me encantó, ese que parece de piel de culebra. Vi que le usaste en la pasarela de París hace algunos meses.


    
      
    


    _ Jean Paul Dupree es un diseñador muy especial para mi. Me abrió las puertas del negocio en Europa y aquí en América. Ademas me lo regalo después del desfile. Toma aquí lo tienes _ dijo dándoselo _ Quiero que lo tengas tu, ahora venga vamos a cambiarnos y después podemos ir de compras, ¿Buen plan?.


    
      
    


    _ ¡Oh muchísimas gracias Ashley!. Ni en sueños me podría permitir un biquini como este._ Dijo Jessie a su amiga abrazándola agradecida por el regalo.


    
      
    


    Subieron al cuarto a cambiarse y ponerse los biquinis. Después se marcharon a la playa. Estuvieron tomando el sol mientras Ashley comentaba las últimas noticias sobre moda. El sol calentaba tanto que acaloradas decidieron darse un baño en la playa para refrescarse.


    
      
    


    Algunas admiradores se acercaron tímidamente para pedir autógrafos a Ashley y en más de una ocasión, confundieron a Jessie con una modelo también, cosa que ella aprovechaba para firmar autógrafos y divertirse también. Los chicos que pasaban por allí, las miraban deseosos.


    
      
    


    Después de la tarde de sol, se fueron a cambiar y ducharse para irse de compras. Ashley le dejó a Jessie conducir el coche, y pasaron una tarde muy animada, comprando ropa de últimas tendencias. Aunque Jessie se había negado a aceptar los regalos de Ashley, esta había insistido en comprarle algunos vestidos, faldas y hermosos y sexys tops, zapatos... con la excusa de ser los regalos de Navidad y cumpleaños pasados en los que no habían podido estar juntas. A ella no le quedó mas remedio que aceptar los regalos de su amiga.


    
      
    


    Al final del día, Jessie tenía que marcharse a casa, había estado todo el día fuera y su madre no tenia noticias suyas, no quería darle ningún quebradero de cabeza mas, después de haberla dejado sola en el restaurante familiar que poseían a pie de la playa, pero quedó con Ashley para al día siguiente mostrarle “Little Paradise”, el restaurante que su familia había fundado con los ahorros de toda una vida.


    
      
    


    Después de despedir a Jessie en el porche, Ashley entró en casa. Comprobó en el contestador. Tan solo tenía cuatro mensajes de publicistas felicitándola por la última campaña de moda, que había revolucionado el mercado textil y uno de su familia que le recordaba cuanto la quería y la echaba de menos.


    
      
    


    Se sentó en el sofá mientras se masajeaba los pies. Decidió llamar a su familia para contestarle al mensaje. Los extrañaba tanto... la casa vacía de gente, solamente ella, sin risas, o llantos. Nada absolutamente. Era en esos momentos, cuando estaba sola, cuando verdaderamente deseaba tener a alguien que la estuviera esperando en casa después de un agotador día de sesiones fotográficas, alguien con el que compartir las anécdotas diarias de trabajo, alguien que le abrazara, le diera un beso de buenas noches, compartiera la cama tan grande y fría con ella, alguien que le diera calor a su cuerpo y le hiciera sentirse viva por dentro.


    
      
    


    Después de llamar a su familia, llamó a David, para saber como le iban las vacaciones y con su familia. Estuvo charlando con él durante diez minutos, y después decidió tomarse un baño muy caliente con sales minerales relajantes.


    
      
    


    Estaba tan relajada que casi se quedó dormida en la bañera.


    
      
    


    Hacia tanto tiempo que no tenia vacaciones, que quería aprovechar cada momento de relax al máximo. Sabia que en cualquier momento, el teléfono podría sonar de nuevo con mas ofertas de trabajo, y por el momento solo quería disfrutar de unos merecidos días de descanso, para después volver llena de fuerzas a su ajetreada vida.


    
      
    


    Se despertó temprano, sobre las 8 y media y estuvo leyendo un rato el periódico mientras desayunaba en el jardín. Hubo una noticia que la llamó poderosamente la atención. Trataba sobre las competiciones ilegales de coches tunning y sobre un tipo que se dedicaba a correr en ellas, que gozaba de cierta fama en ese mundillo.


    
      
    


    Se hacía llamar “Diablo”, y era el campeón desde hacía más de tres años. La gente le respetaba mucho, y temía enfrentarse en cualquier tipo de reto contra él.


    
      
    


    Ashley sorprendida por la estupidez de ese tal “Diablo” cerro el periódico enfadada apartándolo a un lado. No pudo evitar acordarse de la muerte de Jason, en aquel terrible accidente que la cambio la vida.


    
      
    


    _ No puedo creer, que haya gente que esté dispuesta a jugarse la vida en unas carreras como estas. Que horror._ Cerró el periódico y comprobó que se la estaba haciendo tarde. Cogió el coche y se dispuso a irse a casa de su amiga.


    
      
    


    Estaba un poco nerviosa, pues hacía mucho tiempo que no conducía por una ciudad. Pero al parecer no lo había olvidado, después de todo, conducir era como montar en bici, nunca se olvida. Iba conduciendo su coche por una bonita avenida llena de palmeras, escuchando “Burn into the Ground” su tema preferido de Nickelback. De repente sonó su teléfono móvil, y bajó la mirada unos instantes, para ver quien era.


    
      
    


    Justo en ese momento, no se dio cuenta de que llegaba a un cruce y no se percató de que el semáforo estaba en rojo. Cuando volvió a alzar la vista, vio delante de ella otro coche, éste tuvo que hacer maniobras para no chocar con ella. Ashley, dio un volantazo para intentar esquivarlo, pero el coche se descontroló y se salió de la carretera, chocando contra una palmera. Ashley se dio un golpe en la frente con el airbag del volante y quedó adormilada en el asiento.


    
      
    


    El conductor del coche que la había esquivado, vio lo que había pasado y aparcando su coche en un lugar que no entorpeciera a los demás coches, fue corriendo hasta el lugar donde Ashley había chocado.


    
      
    


    _ Señorita ¿Esta bien?_ Ashley levanto la cabeza y miró a los ojos al chico que había a su lado. Su visión era algo borrosa y no pudo distinguir muy bien de quien se trataba.


    
      
    


    _ Si estoy bien._ Dijo comprobando que no tuviera ningún corte en la frente. El chico muy amable, la ayudo a salir del coche.


    
      
    


    _ Discúlpeme señorita, debí de tener más cuidado, siempre voy muy acelerado en esta avenida. _ Un tono alarmante y asustado se podía percibir en la voz tan dulce de aquel desconocido.


    
      
    


    _ Oh, no se preocupe, fue culpa mía, no me di cuenta de que el semáforo estaba en rojo. Tenía que haber frenado._ Ashley le miró fijamente a los ojos. El chico estaba un poco asustado, pero parecía muy simpático. Fue entonces cuando pudo darse cuenta verdaderamente de su aspecto por primera vez. Aquel chico era tan alto y musculoso, que cubría todo el sol enfrente de ella. Los músculos de los brazos estaban muy marcados, con algunas venas marcándose en ellos y unas grandes manos con largos dedos. Ashley no pudo evitar recorrerlo con la mirada por todo el cuerpo de arriba a abajo. Se detuvo en su pecho, cubierto por una fina camiseta de tirantes, tras la cual se marcaban los músculos de sus pechos y su abdomen. Sintió un calor subir desde su abdomen a su pecho. Una sensación que la desconcertó completamente.


    
      
    


    _ Déjeme que la lleve hasta un hospital, tiene que reconocerla un médico._ Insistió el hombre. Tenia la voz mas sexy y dulce que jamás había escuchado. A Ashley siempre la habían dado pánico los hospitales y se negó.


    
      
    


    _ No, gracias, estoy bien, por suerte el airbag amortiguó el golpe, no tiene de que preocuparse. ¿Y usted? ¿Le ha pasado algo? _ Dijo intentando centrarse en una conversación coherente para dejar de pensar en el cuerpo de aquel hombre, y no responder ninguna estupidez sin sentido. Le miró a los ojos, en los que pudo apreciar la preocupación y el desconcierto que sentía en aquel momento. Estos eran de un marrón intenso color chocolate. No pudo evitar mirar sus labios gruesos y carnosos, que deseo besar en aquel mismo momento. ¡Santo cielo! Pero ¿Que le estaba ocurriendo? Ella jamás se había sentido así. Jamás había tenido esa clase de pensamientos y menos por un desconocido. Definitivamente el calor tan sofocante de Miami, la estaba haciendo tener alucinaciones. Pero aun así, no podía apartar la mirada de su rostro de facciones perfectas. Era moreno, un corte de pelo estilo militar, casi rapado al cero, le hacían parecer tan sexy y atractivo que se obligó a bajar la mirada para no terminar babeando.


    
      
    


    _ Yo estoy bien. Ni si quiera me ha rozado._ El chico la miraba embelesado. La chica parecía estar bien físicamente, era joven y aunque su aspecto le resultaba conocido, no podía acordarse donde la había visto debido a la confusión y la tensión del momento. No podía apartar la mirada de aquellos ojos azules tan enigmáticos, de aquellas mejillas tan rosadas y de aquellos labios tan perfectos, tenia un cuerpo tan esbelto que sus grandes pechos llamaron su atención nada mas posar la vista en ella. Vencidos los temores, se presentó.


    
      
    


    _ Me llamo Chris.


    
      
    


    _ Yo soy Ashley._ Los dos se estrecharon la mano, alargando el momento un poco mas de lo necesario. Chris sintió su cuerpo temblar ante el contacto con aquella bella mujer, sus manos eran tan suaves y perfectas, que tuvo miedo de romperla al estrecharla. Aquella mujer parecía una diosa, un ángel caído del cielo, de una belleza tan asombrosa que le había dejado abrumado. Ashley reaccionó por fin, aquel chico la había causado una extraña y profunda sensación. Después comprobó indignada el estado del coche.


    
      
    


    _ Oh Dios mío, soy un desastre. He destrozado mi coche, menos mal que no le ha pasado nada al suyo._ Chris pareció reaccionar también y la respondió:


    
      
    


    _ Por el coche no se preocupe._ Inspeccionó los daños del coche y la dijo_ Solo ha sufrido un poco el parachoques, y se ha dañado la pintura. Afortunadamente el golpe no ha sido muy fuerte._ Ashley le escuchaba y le miraba sin poder apartar sus ojos de su perfecta anatomía, asombrada.


    
      
    


    _ Vaya, parece ser que entiende del tema.


    
      
    


    _ Tengo un taller, si quiere puedo llevar el coche allí y arreglárselo. En la tarde lo tendría listo.


    
      
    


    _ ¿De verdad?, pues lo cierto es que me haría un gran favor, necesito el coche urgentemente. Llamaré a una grúa.


    
      
    


    _ No se preocupe, la grúa va incluida._ Chris sonrió. Tenía una sonrisa encantadora._ Espere un momento enseguida vuelvo._ Fue hasta su coche, cogió su móvil y llamó a un amigo suyo para que remolcara con la grúa el coche de Ashley hasta el taller.


    
      
    


    _ Eres muy amable, gracias. _ Dijo sonriendo atontada.


    
      
    


    _ Es lo menos que puedo hacer, después de destrozarla el coche. La grúa tardará unos minutos. Solo está a una manzana de aquí._ los dos se quedaron charlando mientras venían a remolcar el coche. Al fin llegó la grúa.


    
      
    


    _ Max, lleva este coche al taller, enseguida estoy allí.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Max remolcó el coche de Ashley y se lo llevó.


    
      
    


    _ Si quiere puedo llevarla hasta el taller._ Ofreció tímidamente.


    
      
    


    _ De acuerdo, vamos entonces_ Ashley, había cogido confianza enseguida. Parecían conocerse de toda la vida. Los dos habían congeniado muy bien. De camino al taller fueron charlando.


    
      
    


    _ Entonces tienes un taller.


    
      
    


    _ Si, me encanta la mecánica desde niño. Lo heredé de mi padre. Y usted, a que se dedica.


    
      
    


    _ Suena muy mal eso de tratarme de usted, hace sentirme vieja. Llámame Ashley, soy modelo.


    
      
    


    _ A decir verdad tu rostro me parecía conocido. _ Dijo Chris sonrojándose sin poder evitarlo.


    
      
    


    _ Es posible._ Sonrió.


    
      
    


    _ Eres muy bonita._ Dijo Chris poniendo palabras a sus pensamientos.


    
      
    


    _ Gracias.


    
      
    


    _ Así que modelo. ¿Y estas de vacaciones en Miami?_ una extraña sensación que no podía entender, deseaba que su respuesta fuera negativa.


    
      
    


    _ Pues me he trasladado a vivir aquí desde hace dos días._ Chris respiró aliviado y sonriente al escuchar su respuesta. Ashley no pudo evitar fijarse en sus dientes blancos y perfectamente alineados. Parecía un modelo escultural en vez de un mecánico.


    
      
    


    _ Esta parte de Miami, es muy bonita para vivir, pero no muy concurrida.


    
      
    


    _ Por eso la elegí. No me gusta mucho el bullicio, aunque parezca mentira, soy muy tranquila._ estaba conversando tan tranquilamente con Chris, que el camino al taller la resulto muy breve. El coche de Ashley ya estaba allí cuando ellos llegaron. Ashley rellenó un papeleo y le dejó su número de teléfono de contacto, para que la avisara cuando estuviera listo el coche.


    
      
    


    _ Este es mi número personal, llámame cuando este listo por favor.


    
      
    


    _ De acuerdo, te llamaré. Y no te preocupes, tu coche está en buenas manos.


    
      
    


    _ No lo dudo. Si me disculpas, tengo que hacer una llamada._ Ashley se retiró para llamar a Jessie. Chris, se puso la ropa de trabajo para ponerse a trabajar en el coche.


    
      
    


    Max le miraba sonriente. Muy intrigado se acercó a él y le dijo:


    
      
    


    _ ¡Que bombón!, se nota que te gusta.


    
      
    


    _ No digas tonterías. Casi choco con ella, lo mínimo que podía hacer era arreglarle el coche.


    
      
    


    _ Si, ya lo que tú digas. Me suena mucho su cara.


    
      
    


    _ Es la modelo Ashley Monterrey.


    
      
    


    _ ¿Y no le has pedido un autógrafo?_ Dijo muy emocionado.


    
      
    


    _ No seas estúpido, y vamos a trabajar.


    
      
    


    _ Como mande jefe._ Max se puso de nuevo a trabajar. Chris contempló a Ashley desde lejos. Tenía unas piernas tan bonitas y unos tobillos tan finos. Y su perfume... podía respirar su fragancia incluso a pesar del olor de aceite y grasa del taller. Tenía un porte tan elegante y sus movimientos eran tan rítmicos, que parecía danzar cada vez que caminaba. Cuando Ashley terminó de hablar por teléfono se acercó a Chris para despedirse, rompiendo así sus ensoñaciones.


    
      
    


    _ Bueno Chris, muchas gracias por todo, y siento haberte dado semejante susto.


    
      
    


    _ Ya está olvidado.


    
      
    


    _ Bueno, llámame cuando esté listo y pasare encantada a recogerlo.


    
      
    


    _ De acuerdo, si quieres puedo llamar a un taxi.


    
      
    


    _ Gracias, pero no es necesario. Mi amiga viene hacia aquí para recogerme._ En ese preciso momento, Jessie toco el claxon de su coche para avisarle de su llegada.


    
      
    


    _ Tengo que irme._ Dijo Ashley un poco fastidiada. Sentía tanta curiosidad por Chris que la hubiera gustado conversar unos minutos mas con él. Chris se quedó mirándola embobado sin poder apenas reaccionar. No quería que se marchara tan pronto, pero no seria correcto y educado pedirle que se quedara esperando por el coche, para disfrutar unos momentos mas de su presencia. De todas maneras, si Ashley aceptaba quedarse, jamás se podría concentrar en arreglarle el coche. Ashley se marchó con Jessie, y Chris volvió al trabajo.


    
      
    


    Ashley iba en el coche sin poder dejar de pensar en lo que había pasado. Chris tenia una mirada tan penetrante, y unos ojos tan misteriosos que podía perderse en ellos tan fácilmente. No pudo evitar imaginar sus fuertes brazos, estrechándola contra su pecho. Estaba tan distraída pensando en el mecánico, que apenas escuchaba lo que la decía su amiga.


    
      
    


    _ ¡Ashley! Me estás escuchando.


    
      
    


    _ Perdona, pero estaba pensando en otra cosa._ Dijo reaccionando por fin.


    
      
    


    _ ¿En el chico del taller?


    
      
    


    _ ¿Cómo?, no estaba pensando en otra cosa, ya sabes, el trabajo, el estrés..._ Ashley no pudo evitar sonreír. Tratando de inventarse una escusa creíble, para disimular su interés en Chris.


    
      
    


    _ Si, claro. Y yo soy tonta. La verdad es que es muy guapo, y está cañón. ¿Y has visto como te mira? _ las dos comenzaron a reírse. Aunque los pensamientos de Ashley no iban muy desencaminados de lo que pensaba Jessie. Chris la había llamado mucho la atención. Aunque era pronto para sacar ninguna conclusión, no podía apartar sus pensamientos de él. Y una sensación extraña se apodero de su cuerpo, algo que nunca había sentido. Una extraña sensación de ansiedad por volver a verle. Sintió haber enloquecido, hacía tan solo unas horas que le conocía y solo podía pensar en cuando volvería a verle, en su voz tan profunda...


    
      
    


    Pasó la tarde con Jessie. “Little Paradise” era un restaurante realmente hermoso. Sharon lo había decorado personalmente, aunque Jessie le había ayudado en la elección de los colores. El lugar estaba muy concurrido, con gente a la espera de poder hacerse con una mesa para comer. El lugar era de estilo Hawaiano, con decoraciones florales al rededor de todas las mesas, y podía apreciarse un delicioso aroma proveniente de la cocina. Sharon siempre había tenido mucho talento para la cocina. Ashley adoraba el pudin y las galletas de chocolate, que siempre les preparaba la madre de su amiga, cada vez que pasaban la noche en su casa. El padre de Jessie y su hermano Tomy, trabajaban sin descanso en la barra del bar, sirviendo refrescos. Y dos chicas que Ashley no conocía, se dedicaban a servir helados, a los numerosos clientes que hacían cola, para hacerse con uno de los famosos helados caseros que el restaurante ofrecía.


    
      
    


    Después a mitad de la tarde, decidió regresar a casa, para dejar trabajar a Jessie, que se distraía asombrosa mente fácil.


    
      
    


    Una vez a solas en su casa, decidió tumbarse en la hamaca del jardín. Hacía un poco de calor, así es que se buscó una botella de té helado en el refrigerador, para refrescarse. Miró el reloj, que marcaba las cinco y media de la tarde.


    
      
    


    El calor era insoportable, por lo que decidió volver a entrar en casa y encendió el televisor. Al cabo de un rato volvió a mirar el reloj, las seis menos cuarto. Estaba tan aburrida que no paraba de cambiar de canal. Después de unos minutos volvió a mirar el reloj, las seis y cinco de la tarde...


    
      
    


    Se sorprendió a si misma, mirando el reloj desesperada como una loca. ¿Qué la pasaba? Las horas se le hacían eternas, estaba ansiosa por recibir la llamada de Chris sin entender muy bien la urgencia de esa sensación. Después de todo el coche no era esencial en su vida. Se quitó el reloj de muñeca para evitar las tentaciones de volver a mirarlo y terminar de desesperarse.


    
      
    


    _ “¿Y si el coche no estuviera listo para hoy?, madre mía, pero ¿Por qué tengo que pensar en esto ahora?”_ No podía dejar de pensar en aquel misterioso chico que la había marcado profundamente, ni un minuto. Fue hacia el cuarto de baño y se mojó la cara, para intentar despejarse. Se miró al espejo. Estaba patética, ella nerviosa por un chico. Volvió al salón. Llevaba un rato viendo la televisión frustrada, aceptando que Chris no habría terminado de reparar su coche, cuando sonó el teléfono de su casa. En aquel momento, la dio un vuelco al corazón, sintiendo que éste la palpitaba a mil pulsaciones por minuto. Pero no era quien ella esperaba. Eran sus padres que la llamaban desde España para saber como estaba.


    
      
    


    Aunque no era quien ella se había imaginado, se alegro por poder hablar con sus padres pues los echaba muchísimo de menos. Estuvo hablando un buen rato con ellos, y después colgó. Miró de nuevo al reloj, eran las ocho menos cuarto de la tarde.


    
      
    


    Sus esperanzas se fueron desvaneciendo, seguramente Chris habría tenido algún problema con el coche y no se lo podría dar hasta el día siguiente.


    
      
    


    Ashley estaba muy confusa, por más que intentaba convencerse de que estaba preocupada por la necesidad del coche, en su interior sabia perfectamente que a su corazón le urgía volver a ver a Chris.


    
      
    


    Suspiró dándose cuenta de que no podía engañarse. Chris la atraía mucho, y no podía negarlo. Las sensaciones que la hacia sentir eran tan placenteras como confusas, su cuerpo la traicionaba de una manera escandalosa cada vez que pensaba en aquel chico.


    
      
    


    Cuando empezaba a aceptar que no volvería a verle hasta el día siguiente, volvió a sonar el teléfono. Esta vez le cogió sin muchas ganas, era imposible que fuera Chris, pues a esas horas era improbable que el taller siguiera abierto.


    
      
    


    _ Diga.


    
      
    


    _ Ashley, soy Chris.


    
      
    


    _ Hola Chris._ Dijo aliviada y sonriente.


    
      
    


    _ Te llamo para decirte que tu coche ya se encuentra en perfectas condiciones, y puedes pasar a recogerlo. Siento haber tardado tanto en arreglarlo pero me surgieron un par de problemas que tuve que solucionar.


    
      
    


    _ Muchas gracias, estaré allí en un momento.


    
      
    


    _ De acuerdo, chao._ Ashley colgó y suspiro aliviada. Rápidamente fue a retocarse y cuando estuvo lista, cogió un taxi.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 2


    Chris, estaba un poco nervioso en el taller. Se había pasado toda la tarde pensando en Ashley, que apenas había podido terminar de arreglar el coche. No es que fuera un golpe demasiado difícil de reparar, y en otras circunstancias le hubiera llevado apenas una hora o dos, pero había tenido que tomarse un descanso para no terminar cortándose con la chapa. Solo podía pensar en volver a verla.


    
      
    


    Andaba algo despistado, algo que no era natural en él, siempre había sido muy responsable en su trabajo, le gustaban las cosas bien echas, pero aquella tarde no había podido evitar distraerse mas de la cuenta.


    
      
    


    Estaba tan nervioso, que no podía dejar de mirar a la puerta esperando verla llegar. Como no podía controlar los nervios, comenzó a caminar de un lado a otro para intentar controlar los nervios.


    
      
    


    Si Max le viera, seguro que estaría riéndose de él. Pero por suerte había librado esa tarde, y no tenía que aguantar sus comentarios infantiles, que no harían otra cosa que ponerle todavía más nervioso. Fue hasta la pequeña nevera que tenía en su despacho, y cogió una botella de agua bien fría. Bebió un gran trago, pero los nervios no se calmaban.


    
      
    


    De pronto se escuchó el ruido de un coche que paraba en su puerta y acto seguido alguien entraba en el taller. Alguien le llamó.


    
      
    


    _ ¿Chris?_ Era ella, su voz... salió del despacho ansioso de contemplarla, cuando apareció ante sus ojos, los dos suspiraron aliviados. Era incomprensible, que sin apenas conocerse se necesitaran de esa manera.


    
      
    


    _ Hola Ashley._ Dijo titubeando. Ashley se acercó y se saludaron con dos besos que los hicieron estremecerse al contacto piel con piel.


    
      
    


    _ Hola Chris, espero que no te haya dado mucho trabajo.


    
      
    


    _ No, ha sido coser y cantar._ Ashley se acercó a su coche y comprobó que estaba muy reluciente, mejor de como lo tenia antes del choque.


    
      
    


    _ La verdad es que has hecho un trabajo impecable. Tienes buena mano con los coches.


    
      
    


    _ He comprobado el motor, los frenos y todo lo demás. Todo está en perfectas condiciones como puedes ver._ dijo abriendo la tapa del motor.


    
      
    


    _ La verdad es que yo no entiendo mucho de mecánica, solo se cambiar las ruedas y echarle gasolina._ Los dos comenzaron a reírse._ Me fiaré de ti. ¿Cuánto te debo?


    
      
    


    _ Nada.


    
      
    


    _ ¿Cómo que nada? Has estado todo el día trabajando en el.


    
      
    


    _ Pero fue por mi culpa por quién chocaste.


    
      
    


    _ No es verdad.


    
      
    


    _ Bueno, aparte, no diste cuenta al seguro y no ha podido hacerse cargo. De verdad, que no me ha costado nada._ estuvieron un rato discutiendo sobre eso hasta que Ashley le dio la razón. Chris podía ser tan terco algunas veces.


    
      
    


    _ De acuerdo, tú ganas. Pero a cambio tienes que dejarme que te invite a tomar algo._ le dijo sonriendo. Sentía que tenia que pagarle de alguna manera por sus servicios, pues aunque Chris no lo admitiera, el choque había sido culpa de ella. Tampoco le desagradaba la idea de compartir aquella tarde con Chris.


    
      
    


    _ Esta bien._ dijo Chris encantado.


    
      
    


    _ No conozco muy bien la zona pero sé que hay un puesto de perritos calientes al lado de la playa. ¿Que te parece?


    
      
    


    _ Perritos calientes, me encantan.


    
      
    


    _ Son las ocho y media, ¿a que hora cierras?


    
      
    


    _ A las nueve, pero como soy el jefe, hoy puedo hacer una excepción. Que te parece si me das 20 minutos para que me cambie y nos vamos._ A Ashley le pareció genial.


    
      
    


    _ Vale, te espero en el bar de enfrente. Ah y tú conduces, que no quiero atropellar a nadie más._ Chris sonriente aceptó. Ashley sacó su coche y lo aparco en los alrededores. Chris cerró en taller y fue a su casa rápidamente. Por suerte, no estaba lejos y llegó enseguida. Se duchó y se preparó tan rápido como pudo y acudió al bar donde le esperaba Ashley. No había querido hacerla esperar demasiado, que se aburriera y terminara dejándolo plantado.


    
      
    


    Ashley, esperaba impaciente. Los 20 minutos se le hacían eternos. Al fin, le vio aparecer por la puerta.


    
      
    


    _ “Dios santo, está guapísimo”_ Fue lo primero que pensó. Chris se había puesto unos vaqueros y una camisa negra que marcaba todo su pecho, se había dejado un botón de la parte de arriba sin desabrochar y Ashley no podía dejar de mirarle ese pecho, sin pelos, tan perfecto y tan esbelto.


    
      
    


    Pagó la cuenta y salieron hacia el puesto de perritos calientes, dispuestos a pasárselo en grande. Cuando llegaron, cogieron su perrito caliente y caminaron por el paseo marítimo charlando sobre sus vidas. Habían cogido confianza tan pronto que parecían haber sido amigos toda la vida.


    
      
    


    _ Entonces, ¿Llevas desde los 12 años trabajando en el taller?


    
      
    


    _ Si. Y a partir de los 15, tuve que encargarme yo solo del negocio, cuando mi padre cayo enfermo y al año siguiente murió.


    
      
    


    _ Lo siento. Tubo que ser muy difícil para ti, soportar todo tu solo._ Dijo Ashley entristecida.


    
      
    


    _ Si._ Una mueca de dolor se dibujó en el rostro de Chris.


    
      
    


    _ La verdad, es que yo no tuve una vida tan difícil como la tuya. Pero he trabajado tan duro por llevar a cabo mi trabajo, que no es nada fácil ¿He?_ Dijo intentando animarlo.


    
      
    


    _ Sabes, pensaba que las modelos eran todas estúpidas y unas creídas que nada más se interesaban por cuidar su belleza.


    
      
    


    _ Oye gracias…_ Dijo bromeando.


    
      
    


    _ No, pero es verdad, hay personas que son tan frívolas y calculadoras, pero ahora se que hay modelos que tienen sentimientos, cuando te he conocido a ti. Tu eres tan natural, tan simpática, una persona con la que es fácil hablar... se que apenas nos hemos conocido esta mañana, pero puedo apreciar la pureza de tu alma._ Ashley le miró sonriente. Sus palabras tan tiernas le habían llegado al corazón.


    
      
    


    _ Hablas de una manera tan especial. Como si odiaras a las modelos.


    
      
    


    _ No me entiendas mal, no odio a las modelos, pero si conocí alguna que era bastante frívola.


    
      
    


    _ ¿Te refieres a un antiguo amor?_ Chris permanecía callado. No le gustaba recordad su vida pasada y menos hablar de amor_ Disculpa, no debí de ser tan curiosa._ se disculpó.


    
      
    


    _ Fue mi primera y mi única novia, después no he vuelto a enamorarme._ Dijo Chris confiando en ella. No quiso entrar en mas detalles. Carla le había hecho demasiado daño. Le había traicionado después de tres años de relación, de la peor manera posible.


    
      
    


    _ ¿No has tenido más novias?_ dijo Ashley curiosa. Le parecía imposible que un hombre tan atractivo como Chris no tuviera cientos de chicas al rededor.


    
      
    


    _ No, solamente simples aventuras, nunca he querido complicarme la vida, sufrí mucho._ Escuchar eso hizo mella en el corazón de Ashley, y la entristeció un poco. No esperaba esa respuesta de Chris, después de haberle dedicado unas palabras tan hermosas. Pero no podía, juzgarlo o culparlo; después de todo, era una simple desconocida para él.


    
      
    


    _ Aunque no lo parezca, el mundo del modelaje puede ser distinto. Siempre hay gente dispuesta a ofrecerte los tratos mas degradantes que te puedas imaginar, también hay gente en la que puedes confiar, aunque son la minoría, pero si mantienes los pies en el suelo, sabes lo que quieres y te pones unos límites, las cosas son más llevaderas. Tienes que saber decir no. Por ejemplo yo, nunca he tenido un novio modelo. No me importaría en absoluto, pero al igual que tu, pasé por una mala experiencia, y no quiero volver a enamorarme._ Ahora era el corazón de Chris el que sufría al escuchar esas palabras. Sin entender la razón. Quizás fuera lo mejor, después de todo Ashley le atraía enormemente, pero el tampoco quería enamorarse. No quería dejar que la curiosidad le traicionase para indagar mas sobre la vida sentimental de Ashley, por lo que trató de cambiar de tema.


    
      
    


    _ Bueno, mejor hablemos de cosas alegres, ¿No te parece?


    
      
    


    _ Pues si._ Los dos se miraron sonrientes. Se podía palpar la magia que había en el ambiente.


    
      
    


    _ Me encantan las noches al lado de la playa y los amaneceres. Es cuando la playa respira una paz y una tranquilidad asombrosa. Tan hermosas como esta. _ Dijo Ashley mirando la costa.


    
      
    


    _ Con el viento golpeándote el rostro y pensando que eres la única persona que hay en los alrededores en esos momentos._ Continuo Chris.


    
      
    


    _ Si, es genial._ Ashley se dio cuenta de que era muy tarde, ya estaba comenzando a anochecer_ me lo estoy pasando genial Chris, pero es un poco tarde. ¿Quieres que te deje en tu casa?


    
      
    


    _ No, no te molestes. Está aquí al lado. Bueno Ashley a sido un placer conocerte de verdad._ Chris no quería dejarla marchar. No sabía que excusa tonta buscar para volver a verla. El tiempo se le escapaba de las manos y no encontraba una razón lógica para pedirle que volvieran a verse.


    
      
    


    _ Bueno, ha sido un placer. Quizás nos veamos pronto, vivimos cerca. O si algún día quieres puedes llamarme._ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Y ya sabes, que si tienes problemas con el coche, sabes donde acudir._ Los dos permanecieron inmóviles unos segundos, después Chris se acercó y la dio un beso de despedida. Sus labios casi se rozan, y eso tensó un poco el ambiente. Ashley, montó en su coche y se marchó. Chris, la vio alejarse, y una sensación de vació recorrió su cuerpo. No entendía lo que estaba sintiendo, todo era tan confuso... Después de todo, volver a sentir algo así le pillaba de sorpresa.


    
      
    


    Desde hacia demasiado tiempo, no había vuelto en pensar de aquella manera en ninguna mujer en especial, pero esta vez era distinto. El temor de volver a sufrir, se instaló en su mente, y sus pensamientos se bloquearon por completo. No podía permitirse sufrir de nuevo por ninguna mujer. Eran frívolas y crueles por naturaleza, lo había aprendido muy bien. Todas las relaciones esporádicas que había tenido para saciar sus deseos de hombre siempre habían sido lo mismo, aventuras sin importancia.


    
      
    


    Nunca después había vuelto a acordarse de aquellas chicas. Trato de hacer memoria... tres en los últimos dos años. Tampoco podía anotarse una gran lista de conquistas, después de saciar su deseo de hombre, al día siguiente se sentía un desgraciado. Sus padres jamás le habían dado esa educación. Siempre había respetado a las mujeres, y no podía cambiar eso por nada. Después de la ultima mujer con la que estuvo, se prometió a si mismo, que jamás volvería a actuar de esa manera con ninguna otra mujer. Después de todo, había diferentes maneras de aliviar sus necesidades de hombre.


    
      
    


    Decidió volver a casa dando un paseo para despejar su mente y poder pensar. Había pasado una noche increíble con Ashley, una de las mejores noches de su vida y guardaría esos preciosos recuerdos en el fondo de su memoria.


    
      
    


    Ashley llegó a su casa. Estaba muy desconcertada, no podía dejar de pensar en aquellos momentos tan maravillosos que había vivido con Chris. Pero no quería enamorarse, no podía permitirse volver a pasar por lo que había pasado con Jason. Amaba demasiado su libertad, no quería pertenecer a ningún hombre. El amor estaba completamente fuera de su lista. Se descalzó y subió a su cuarto, buscó su camisón y después se dirigió al cuarto de baño. Llenó la bañera de agua caliente y la llenó de jabón.


    
      
    


    Después de darse un relajante baño se acostó. Pero por más que lo intentaba no podía dormir, daba vueltas de un lado a otro y en su mente resonaba fuertemente el nombre de Chris. Como no podía conciliar el sueño, decidió retomar la lectura del libro que había comenzado esa misma mañana, para intentar pensar en otra cosa, o dormirse por el aburrimiento. Al día siguiente Ashley se despertó con un ligero dolor de cuello. Al parecer se había quedado dormida mientras leía, sin apenas darse cuenta.


    
      
    


    Por otro lado Chris, que no había podido dormir en toda la noche, abrió el taller un poco más temprano de lo que era habitual, para no quedarse en casa dando vueltas por todos sitios. Quería mantener la mente ocupada en su trabajo, tenía que continuar en el montaje de uno de sus coches. Destapó una de sus maravillas, una de sus pasiones. Un Ferrari F12 Spia Middle East Edition, que el mismo se estaba encargando de tunear.


    
      
    


    El tunning era una de sus mayores pasiones. Trucaba coches para luego competir. Correr con el coche, era lo único que le hacía sentirse libre. Él y su coche eran una única persona.


    
      
    


    Al poco rato llegó Max al taller.


    
      
    


    _ Hola Chris. Huy, que cara tienes. ¿Has pasado una mala noche?


    
      
    


    _ Si. Apenas he podido dormir._ le confirmó.


    
      
    


    _ ¿Y eso tiene algo que ver con Ashley Monterrey?


    
      
    


    _ Para nada._ Chris no quería reconocerlo delante de Max, pues sabría que haría un chiste del asunto, y se iba a poner muy pesado por el resto del día._ Ha sido por el calor.


    
      
    


    _ Bueno eso es cierto, hace un calor agobiante últimamente. Esta tarde voy a ir con unos amigos a jugar unas canastas a la playa de aquí al lado. ¿Te apetece venir?


    
      
    


    _ Genial, no tenía planes._ Salir con Max definitivamente le distraería.


    
      
    


    _ Bueno, pues terminemos esto._ Los dos se pusieron manos a la obra para terminar el trabajo por el día, pues por la tarde cerraban y no querían dejar acumulado el trabajo para el día siguiente.


    
      
    


    Ashley fue a buscar a Jessie al restaurante para comer juntas, no le gustaba comer sola. Después de la comida, Sharon le dio la tarde libre a su hija para que animara a Ashley. La había visto tan entristecida que insistió en que fueran a tomar algo de sol a la playa. Fueron en el coche de Ashley.


    
      
    


    Mientras tomaban el sol, charlaban alegremente:


    
      
    


    _ Jessie, definitivamente me termine de volver loca. Ayer apenas pude dormir.


    
      
    


    _ ¿Te gusta ese chico verdad?


    
      
    


    _ Estoy tan confundida... no puedo dejar de pensar en él, y después de la tarde que pasamos juntos ayer... No se, cada vez estoy mas confundida _ confió en su amiga. Jessie siempre conseguía animarla.


    
      
    


    _ No te preocupes, es normal. Es un chico muy atractivo y parece encantador. A decir verdad, ya te estabas tardando demasiado en volver a poner tus ojos en otro hombre.


    
      
    


    Estaba empezando a creer que te empezaban a gustar las mujeres.


    
      
    


    _ ¡Que cosas tienes Jess! Ya se que Chris es muy atractivo, y encantador... _dijo perdiéndose en sus pensamientos. _ Pero no quiero involucrarme sentimentalmente con nadie. El amor no se a echo para mi y es mejor que comience a aceptarlo.


    
      
    


    _ No seas estúpida Ash, hablas como una abuela. A demás, ¿Quien dice que tengas que comenzar una relación? Solamente diviértete, date tiempo a conoceros y después que


    
      
    


    surja lo que tenga que surgir.


    
      
    


    _Ya sabes que yo no soy capaz de ser así, las relaciones esporádicas no son para mi._ Dijo Ashley sincerándose. Jessie la miró haciendo una mueca exagerada._ Si, ya se, tienes razón, empiezo a hablar como una abuela. Vamos a darnos un baño.


    
      
    


    Las dos corrieron al agua. Estuvieron nadando un rato y después se fueron a tomar un refresco. Se sentaron en un quiosco, y la casualidad quiso que justo en la acera de enfrente estaban las canchas de baloncesto donde Chris y Max habían decidido ir a jugar. Estaban tomándose un helado cuando de repente vio a Chris. Sintió un cosquilleo en el estomago y un calor repentino que le recorrieron todo el cuerpo. Se la calló la cuchara de las manos en el vaso.


    
      
    


    _ ¿Qué te pasa Ashley?


    
      
    


    _ No, yo debo de estar fatal. No puede ser.


    
      
    


    _ ¿El qué no puede ser?


    
      
    


    _ Veo a Chris en todas partes.


    
      
    


    _ ¿Dónde está?_ Dijo Jessie mirando al rededor.


    
      
    


    _ Allí en frente, en las canchas de baloncesto. Por favor dime que no me he vuelto loca y que el calor asfixiante de Miami no esta comenzando a derretir mi cerebro._ Ashley no le quitaba el ojo de encima. Estaba tan guapo con esa camiseta negra sin mangas, y esos pantalones cortos deportivos. Era tan sexy, que no podía siquiera pestañear mientras lo devoraba con la mirada.


    
      
    


    _ Wow y ¿Conoces a aquel rubio de muerte que le acompaña?


    
      
    


    _ Ese es su amigo Max, le ayuda en el taller.


    
      
    


    _ Menudos amiguitos que tiene ese tal Chris._ Dijo Jessie con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.


    
      
    


    _ Oh, me encantaría ir a saludarle._ Dijo sin apenas pensarlo.


    
      
    


    _ ¿Y por qué no lo haces?, venga vamos y así me presentas al bombón rubio_ Sugirió Jessie.


    
      
    


    _ Me muero de la vergüenza.


    
      
    


    _ No seas tonta._ Ashley estaba indecisa, no sabía si acercarse o no. En la cancha de baloncesto los chicos decidieron tomarse un descanso para refrescarse un poco. Estaban agotados después de pasarse toda la tarde jugando. Casualmente fueron al mismo sitio donde estaban Ashley y Jessie.


    
      
    


    Cuando Ashley le vio acercarse sintió que su corazón se detenía por momentos. Los demás chicos se fueron y Max y Chris fueron los únicos que se acercaron al bar de la playa. Al verla, Chris sintió una alegría inmensa, la suerte estaba de su parte.


    
      
    


    _ Hola Ashley, que alegría de volver a verte.


    
      
    


    _ Hola Chris, ¿Qué tal?_ Los chicos se dieron dos besos._ Esta es mi amiga Jessie.


    
      
    


    _ Encantada de conoceros._ Se presento Jessie, sin dejar de mirar a Max.


    
      
    


    _ Jessie, estos son Chris y Max._ Se dieron dos besos ellos también. Los chicos se sentaron con las chicas y charlaron los cuatro juntos.


    
      
    


    _No puedo creerlo que coincidencia, volvernos a encontrar ¿Y venís mucho por aquí?


    
      
    


    _ Si esta es nuestra parte favorita de la playa, a demás, yo trabajo en el restaurante de al lado “Little Paradise”._ se adelanto Jessie antes de que nadie pudiera hablar.


    
      
    


    Max se había fijado en ella inmediatamente. Ashley le parecía bella, pero sabia que Chris sentía algo por ella, y desde entonces paso a verla como una mujer mas. El jamás le traicionaría, era como un hermano. Y sentía predilección por las pelirrojas. Max y Jessie estuvieron hablando entre ellos casi todo el tiempo, sin darles apenas oportunidad de intercambiar palabras a Chris y a Ashley. Ellos tan solo se miraban el uno al otro, sin necesidad de decir, ninguna palabra. Finalmente Ashley sugirió que fueran a bañarse a la playa.


    
      
    


    Jessie y Max, congeniaron muy bien, y los dos se lo pasaban en grande haciéndose aguadillas el uno al otro. Ashley y Chris se quedaron charlando sentados a orillas del mar.


    
      
    


    _ Por fin un poco de calma, es que Jessie cuando se emociona parece que el mundo gira a su alrededor.


    
      
    


    _ Max parece muy contento con Jessie._ Dijo Chris.


    
      
    


    _ Si parece que se han caído muy bien, yo diría que demasiado._ Dijo al ver como se besaban abrazados en el agua.


    
      
    


    _ Me alegro mucho por Max. Por fin dejará de malmeterse en mis asuntos.


    
      
    


    _ Yo también me alegro por Jessie, necesitaba encontrar a alguien._ Los dos sonrieron por los acontecimientos.


    
      
    


    Ashley miró a Chris a los ojos, un creciente deseo de besarle se apodero de su cuerpo. Su sonrisa era tan perfecta, y su mirada tan apasionada. Comenzó a sentir un calor abrasador que le recorría todo el cuerpo, por el deseo que la invadía. ¿Por qué tenia que mirarla con esa mirada tan apasionada? Parecía querer comérsela con la mirada. Definitivamente sus hormonas la estaban jugando muy malas pasadas. Tenia que hacer algo para escapar de aquella situación, pero su cerebro se negaba a cooperar. Si no se le ocurría algo pronto, podría ocurrir cualquier cosa. Pero por mas que le daba ordenes al cerebro, este no le respondía.


    
      
    


    _ ¿Nos damos un baño?_ Rompió el hielo Chris. Ashley le miraba tan tentadoramente, que tenia que alejarse de ella, la cercanía de los cuerpos lo estaba volviendo loco, y su mismo cuerpo estaba comenzando a reaccionar de una manera escandalosa. Si seguía cerca de su cuerpo un minuto mas, no podría controlar la inminente erección que se afanaba por ocultar a duras penas. Hacia tanto tiempo que su cuerpo no experimentaba aquella sensación de deseo y placer al mismo tiempo, que le dejo totalmente confuso.


    
      
    


    _ De acuerdo, tú la llevas._ Ashley salió corriendo hacia el agua. Chris agradeció al cielo por salvarlo de una situación que hubiera sido embarazosa y salió corriendo detrás de ella. Cuando la dio alcance los dos cayeron al agua abrazados. Comenzaron a nadar y a juguetear haciéndose aguadillas. Sus pieles se rozaron…, se miraron a los ojos fijamente. Mala idea, su cuerpo estaba ardiendo por el calor y el deseo.


    
      
    


    _ Te he pillado. Ahora, tú tienes que pillarme a mi._ Dijo Chris, y comenzó a nadar hacia las rocas. Tenia que alejarse de ella a como diera lugar. Ashley le siguió. Una vez en las rocas se salieron a tomar el sol. Ashley se dio cuenta de que Chris tenía un tatuaje en el cuello.


    
      
    


    _ No me había fijado en el tatuaje, de tu cuello, es un tribal ¿No?


    
      
    


    _ Si, me lo hice con 17 años, entonces estaba como una cabra._ Dijo recordando aquellos tiempos


    
      
    


    _ Te queda muy bien. Te da un aspecto un poco más de tipo duro.


    
      
    


    _ ¿Tipo duro?_ Dijo Chris riéndose.


    
      
    


    _ No te burles. ¿Te dolió mucho?_ Dijo pasando un dedo por encima del tatuaje. Eso hizo que a él se le pusieran los pelos de punta. El contacto de sus dedos por cu cuello se sentía tan bien...


    
      
    


    _ Solo un poco pero es soportable.


    
      
    


    _ Me gustaría hacerme uno en el tobillo, pero me dan pánico las agujas._ La miró a los ojos dulcemente. Sintió unos enormes deseos de besarla y de estrecharla entre sus brazos y tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para controlarse.


    
      
    


    Ashley también se sintió muy tentada de abrazarse a su pecho. Aunque intentaba disimularlo, sus ojos siempre iban a parar a la misma zona del pecho. Esa zona tan exótica, marcando pectorales, sin ningún tipo de bello. Sus miradas llenas de pasión se cruzaron en un instante mágico para los dos. Aunque el ruido de las olas chocando contra las rocas era ensordecedor y mágico al mismo tiempo, podían escucharse los latidos de sus corazones revolucionados a mil por hora, al unísono.


    
      
    


    Pero la magia de aquel momento se vio interrumpida por la llamada de sus amigos.


    
      
    


    _ Bueno, volvamos a la playa. Te hecho una carrera, ¡pero no nades muy rápido!_ Dijo Ashley. Y acto seguido se tiró al agua de cabeza. Chris la persiguió y en unos segundos la alcanzó y la adelantó. Ella intentó esforzarse un poco más, pero de repente, sintió un fuerte calambre en el pie. Estaba a punto de hundirse pero pudo pedir ayuda a tiempo:


    
      
    


    _ ¡Chris, ayúdame, me ha dado un calambre!_ Chris, se dio la vuelta en seguida y pudo cogerla antes de que se hundiera.


    
      
    


    _ ¡Estás bien!_ Dijo Asustado.


    
      
    


    _ Si solo ha sido un calambre._ Llegaron hasta la orilla Ashley hizo unos estiramientos para que se la quitara el dolor. Sus amigos se preocuparon por ella, pero después respiraron aliviados al comprobar que se encontraba bien. Ashley se sintió como una estúpida, y totalmente avergonzada.


    
      
    


    _ Gracias, menos mal que estabas cerca, si no, me hubiera hundido. Me siento como una estúpida de verdad_ Le dijo a Chris, él la sonrió dulcemente y ella sintió estremecer.


    
      
    


    _ Menudo susto he._ Dijo Jessie. Max apartó a Chris de las chicas un segundo y le dijo:


    
      
    


    _ Seguro que no te importará acompañar a Ashley a su casa, ¿Verdad? Es que quiero invitar a salir a Jessie.


    
      
    


    _ Claro que no, a demás te agradezco la oportunidad._ Max sonrió. Ahora comprendía como se sentía Chris. Por otro lado Jessie que aprovechando que los chicos se habían apartado un poco, se sinceró con su amiga.


    
      
    


    _ Ashley, me imagino que no te importará que me marche con Max, quiere invitarme a tomar algo en su casa. Te prometo que te compensare.


    
      
    


    _ Ya sabes que no me importa, disfruta._ Finalmente Max y Jessie se fueron. Ashley le dijo:


    
      
    


    _ Sabes Chris, acaban de dejarnos plantados._ Los dos se echaron a reír.


    
      
    


    _ Me parece que a partir de ahora nos dejarán plantados más de una vez._ La idea aunque no pensaban reconocerlo ninguno de los dos, era muy tentadora. Ashley le sorprendió mirándola fijamente con mucha ternura.


    
      
    


    _ ¿Qué tanto me ves? _ Se atrevió a preguntar.


    
      
    


    _ Tu mirada. Es tan emblemática, pero demuestra una gran fortaleza.


    
      
    


    _ ¿A si?


    
      
    


    _ Si, tienes unos ojos preciosos._ permanecieron callados durante unos segundos. El cielo comenzó a oscurecerse. Parecía que se iba a poner a llover.


    
      
    


    _ Será mejor que nos vallamos, parece ser que se pondrá a llover.


    
      
    


    _ ¿Quieres que te acompañe? Si quieres podemos llamar a un taxi._ Se ofreció amablemente Chris.


    
      
    


    _ ¿Que te parece si nos damos un paseo?, necesito caminar un poco para estirar los músculos. Me vendrá bien para el tirón de la pierna_ se excuso._Mi casa esta muy cerca de aquí.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Recogieron sus cosas y se marcharon. La lluvia les sorprendió a mitad de camino y tuvieron que echarse a correr. Finalmente llegaron a casa de Ashley aunque completamente mojados.


    
      
    


    _ Pasa, por favor. Será mejor que esperes a que deje de llover, y así te secas un poco. Jamás me imagine que se pusiera a llover con el día tan magnifico que hacia hoy.


    
      
    


    _ Eso solo una pequeña tormenta de verano, es muy habitual por aquí._ Dijo Chris.


    
      
    


    Los dos entraron en la casa. Ashley le dio unas toallas para que se secara, mientras ella se cambiaba. Después bajó al salón. Se sorprendió al ver que Chris se había quitado la camiseta.


    
      
    


    _ Siento no poder dejarte algo para que te quites la ropa mojada. No creo que te siente bien mi ropa.


    
      
    


    _ Estoy bien así. Puse mi camiseta para que se secara, espero que no te importe.


    
      
    


    _Por supuesto que no_ dijo riendo tontamente. Un relámpago ilumino la calle seguido de un trueno ensordecedor. Ashley tenía miedo de que la tormenta se agravara y eso se reflejaba en su rostro. Siempre le habían dado miedo.


    
      
    


    _ ¿Crees que empeorará la tormenta?, me da mucho miedo que se creen tornados o inundaciones y esas cosas.


    
      
    


    _ No te preocupes, esto es solo una tormenta pasajera._ Al escuchar eso se quedó más tranquila. Después los dos fueron a la cocina para tomar un delicioso te, bien calentito. Mientras estuvieron charlando. Chris pudo apreciar una foto que había colgada en un cuadro, de Ashley posando al lado de un coche tuneado, y no pudo evitar hacerla una pregunta:


    
      
    


    _ Vaya, parece que te gustan los coches tuneados._ Dijo señalando la foto._ ¿Te gusta la velocidad?_ la preguntó.


    
      
    


    _ Me gustan mucho los coches tunning, pero la verdad es que nunca he conducido uno.


    
      
    


    _ ¿Por qué no? _ Pregunto asombrado.


    
      
    


    _ Me da muchísimo miedo la velocidad que llegan a coger, y no se si sabría controlarlos. Si hay algo que no soporto es que se juegue con esas cosas. Esos coches son muy bonitos, pero hay gente que se juega la vida con ellos, y eso es muy peligroso._ Chris se quedó pasmado, la velocidad era su gran pasión, pero a Ashley le disgustaba y eso no le gustaba para nada, así es que decidió no mencionar el asunto._ Debo de parecerte una maniática con tantos miedos.


    
      
    


    _ No, cada persona le teme a algo. Eso te hace sentir que tienes sangre en las venas. Lo peor es cuando no le tienes miedo a nada y te la juegas. Entonces estás perdido.


    
      
    


    _ ¿Y tú, a qué le temes?_ Chris la miró a los ojos directamente.


    
      
    


    _ Lo que más miedo me da, es perder a un ser querido, volver a sufrir. Pero sobre todo me da miedo el quedarme con las ganas de hacer ciertas cosas, y después arrepentirme. Por ejemplo, me encanta la aventura, los deportes de riesgo y esas cosas. Y estoy seguro de que si me dispusiera a saltar de un paracaídas pero me arrepintiera justo en el momento de saltar, tendría que arriesgarme de todos modos a saltar, porque si no lo hiciera, después la sensación de quedarme con las ganas, seria peor. ¿Me entiendes?


    
      
    


    _ Si. En ese aspecto yo soy más cobarde, nunca me atrevería a saltar desde un paracaídas.


    
      
    


    _ Pues deberías intentarlo. Estoy seguro, de que si lo pruebas te gustara.


    
      
    


    _ Quizás algún día lo haga, de momento prefiero guardar recuerdos bonitos como la foto. Si tuviera un coche tuneado, lo tendría como adorno.


    
      
    


    _ ¿Quieres que te cuente un secreto?


    
      
    


    _ Claro.


    
      
    


    _ En mis ratos libres, me dedico a tunear coches._ Al menos le había contado parte de la verdad, y se alegraba de que tuvieran la misma pasión y afición por los coches. Ashley sonrió de oreja a oreja._ Hago yo mismo mis propios diseños, tengo en un garaje en la parte de atrás del taller, dos coches tuneados por mi.


    
      
    


    _ ¿En serio? No sabía que te gustaran.


    
      
    


    _ El tunning es mi gran pasión._ Dijo Orgulloso.


    
      
    


    _ Me encantaría verlos, enserio.


    
      
    


    _ Mañana como es domingo no abriré en todo el día. Pero estaré en el taller haciendo mis arreglos. Siempre paso cada domingo en el taller, intentando darles el mejor aspecto posible. Si quieres puedes venir, verlos y probarlos.


    
      
    


    _ ¿De verdad no te importaría? Siempre he querido ver como montan esos diseños tan especiales, lo de conducir... no creo yo que debiera. Deben de haberte costado una fortuna.


    
      
    


    _ Entonces te espero._ Chris, sonrió muy contento. Sin proponérselo, había logrado quedar de nuevo con Ashley. Miró su reloj y comprobó que eran casi las dos de la madrugada._ Es muy tarde. Tengo que marcharme.


    
      
    


    _ ¡Son casi las dos! Hay que ver, que rápido pasa el tiempo._ Chris se puso su camiseta, que se había casi secado completamente. Ashley le acompañó hasta la puerta y allí se despidieron, con dos besos y ansiosos por verse al día siguiente.


    
      
    


    Esa noche Ashley durmió más tranquila.


    
      
    


    El teléfono la despertó al día siguiente un poco temprano. Era su amiga Jessie que no podía esperar más para contarla, lo bien que lo había pasado. Estuvo hablando con ella por teléfono durante casi media hora, y después la fue imposible volver a conciliar el sueño. Decidió hacer algo de ejercicio en su cinta andadora. La verdad es que con tantas emociones, y el tema de las vacaciones, había dejado un poco el tema del ejercicio, y debía mantenerse en forma. Después de hacer deporte, se duchó y se vistió.


    
      
    


    Tenía unas ganas locas de ir al taller de Chris, pero era demasiado pronto, y no quería resultar molesta e inoportuna. Hizo tiempo paseando un rato por el jardín. Pero a las once de la mañana, no pudo contener las ganas y decidió ir al taller.


    
      
    


    Cuando llegó aparentemente estaba cerrado. Se acercó a la puerta y toco.


    
      
    


    _ Chris, soy Ashley._ Chris se acercó y la abrió la puerta pequeña.


    
      
    


    _ Hola, que bueno que ya estas aquí, pasa._ Ashley pasó dentro después de saludarle con dos besos. Él llevaba puesto su mono de trabajo, que lo hacia increíblemente sexy.


    
      
    


    Chris respiro aliviado en cuando la vio entrar por la puerta. Se había pasado toda la mañana pensando en que Ashley se arrepentiría y no acudiera a la cita. Ashley se adentro en el taller y pudo comprobar que en la parte de atrás, había un coche un poco alzado. Era precioso, estaba sin motor.


    
      
    


    _ ¿Esta es tu nueva obra?


    
      
    


    _ Que te parece, es un Porsche Cayman


    
      
    


    _ Es espectacular _ Dijo Ashley con la boca abierta. Era un coche deportivo de ultimo modelo, negro con algunos motivos en forma de tribal en dorado a los lados.


    
      
    


    _ Estoy liado con el motor, voy a darle más potencia._ pasaron toda la mañana juntos, admirando la belleza de aquel coche que estaba a medio arreglar. Pidieron una pizza y comieron juntos. El tiempo parecía desvanecerse. Estuvieron charlando, riendo haciendo bromas. Finalmente Chris la mostró los coches que tenía en su garaje personal. Ashley al verlo, se quedó boquiabierta. Eran unos modelos exclusivos con todo lujo de detalles, unas llantas preciosas. Todo era fabuloso. Chris era realmente muy bueno, tenía mucho talento, hacía verdaderas obras de arte.


    
      
    


    _ ¿Quieres probarlos?


    
      
    


    _ Ya sabes que me da miedo. Algún día te los pediré prestados.


    
      
    


    _ Monta, no tengas miedo, yo conduzco._Ashley comenzó a temblar. Pensar en la alta velocidad hacia que su estomago se encogiera en un nudo.


    
      
    


    _ Ya sabes que odio la velocidad Chris. Si accedo a ir contigo por favor, prométeme que no pasaras el limite de velocidad, por favor._ dijo suplicante.


    
      
    


    _ No te preocupes, voy a respetarte, si le temes a la velocidad, te prometo que no pasare de los límites. Quiero que te sientas segura conmigo Ashley. Si no quieres no tienes por que aceptar.


    
      
    


    _ Claro que quiero, me encanta el coche, y jamás he tenido oportunidad de montar en uno como este. De acuerdo, vallamos.


    
      
    


    _ Te llevaré a un lugar muy especial a las afueras de la ciudad. ¿Confías en mí?_ Dijo mirándola tiernamente a los ojos.


    
      
    


    _ Completamente._ fue su única respuesta.


    
      
    


    _ Pues vamos._ Ashley se montó muy emocionada en el coche. Su corazón latía a mil por hora, y la adrenalina le recorría por todo el cuerpo. Decidió que al menos tenía que intentar superar su miedo. Al fin y al cabo, ella no conduciría y su sexto sentido le dictaba que podía confiar en Chris plenamente, como si le conociera de toda la vida. Estaba comenzando a verle como algo más que un amigo. Se estaba enamorando perdidamente de él como una loca, y ya era demasiado tarde para evitarlo.


    
      
    


    Chris estaba muy feliz y satisfecho porque Ashley había confiado en el, quería hacerla perder todos sus miedos, y enseñarla lo maravilloso que era conducir un coche de ese tipo.


    
      
    


    _ Por favor, no corras mucho.


    
      
    


    _ No pasaré de los límites._ Arrancó el coche y fueron a dar una vuelta por la ciudad. Ashley, aunque un poco temerosa al principio, fue disfrutando poco a poco del paseo. Finalmente Chris, la llevó a las afueras de la ciudad, cogió un camino que les llevó hasta un precioso desfiladero donde podían observarse un montón de aves, en su hábitat natural. Ella se quedó prendada de aquel lugar.


    
      
    


    _ Es un sitio muy bonito.


    
      
    


    _ Es muy especial, suelo venir muchas veces. Aquí encuentro paz._ Se oía de fondo el viento fluir débilmente, como un silbido en sus oídos.


    
      
    


    _ Nunca había estado en este lugar. Me encanta. ¿Nunca has pensado en trabajar de guía turístico? Sabes escoger los lugares más emblemáticos de la ciudad._ Chris sonrió. Estaba comenzando a anochecer, y tras un rato viendo las estrellas en el desfiladero, decidieron regresar.


    
      
    


    Intentó convencer a Ashley para que condujera el coche, y finalmente lo consiguió. Al principio sintió como le sudaban las manos, y le tomo unos minutos encender el motor. Después arranco y avanzo lentamente hasta coger confianza. Conducir ese coche la hacia sentirse tan especial en aquel momento. Había vencido unos de sus mayores miedos, y todo gracias a Chris.


    
      
    


    Llegaron a casa, antes de bajarse del coche Ashley respiró aliviada y le dijo:


    
      
    


    _ Me siento liberada. Por fin he superado uno de mis miedos y todo gracias a ti.


    
      
    


    _ Te dije que cuando te decidieras a probarlo, te encantaría.


    
      
    


    _ Nos hemos pasado todo el día juntos, y apenas me han parecido unas horas, eres tan divertido. Gracias por todo, de verdad, tenias razón, es tan... increíble... no puedo explicarlo.


    
      
    


    _ Eres maravillosa, te vas a hacer indispensable en mi vida, te echaré de menos cuando no te vea._ Dijo bromeando, sin alejarse mucho de la verdad. Los dos sonrieron alegremente. Chris, estaba cada vez más cerca de los labios de Ashley.


    
      
    


    Ashley deseaba con todas sus fuerzas que Chris la besara. Cada vez estaba mas cerca de sus labios, podía sentir su respiración profunda en el rostro. Lo deseaba con todas sus fuerzas, pero sintió miedo de lo que sentía y de la necesidad que le provocaba verle a cada momento. Recordó que Chris tampoco quería una relación en su vida, y ella no estaba dispuesta a ser el juguete de nadie. Necesitaba respirar, el aire estaba tan cargado de pasión, que apenas podía pensar con claridad. Se separo lentamente de Chris y decidió parar lo que parecía imparable.


    
      
    


    _ Gracias por el paseo. Hasta luego._ le dio dos besos y bajó del coche rápidamente, sin darle tiempo a reaccionar. Le había dejado tan desconcertado, que solo cuando Ashley estuvo a punto de entrar en su casa, pudo reaccionar. No apartó la mirada de ella hasta que no se metió en su casa, después arrancó y se marchó. Guardó el coche en el garaje y se dirigió a su casa. Una vez allí se tumbó sobre la cama. Se sentía tan extraño, no se esperaba la reacción de Ashley, hubiera deseado besarla, estrecharla en sus brazos por fin, y ella parecía desearlo también, pero ¿Por qué ese comportamiento tan extraño a última hora?, tan frío…


    
      
    


    Aún podía sentir el contacto de sus labios con la cara de Ashley. Un fugaz y rápido beso en el rostro y todo había acabado. Había huido de él, sin darle opción ni oportunidad de volver a pedirla que volvieran a verse. No es que estuviera deseando volver a verla ¿O Si?, ¿Que era lo que estaba sintiendo?, ¿Por que esa angustia, esa impotencia? Después de todo le había dejado claro que no quería ningún tipo de relación. ¿O a caso lo deseaba? Ya no estaba seguro ni de lo que quería. Solo sabia que la deseaba, que la necesitaba cerca, necesitaba aspirar su aroma, que era como oxigeno para sus pulmones. Los besos que ella le había dado tan solo en la mejilla, parecían quemarle como fuego. Sintió una profunda ansiedad en el pecho, un calor sofocante en la entrepierna. Su erección comenzaba a hacerse notar, pidiendo a gritos algo de atención.


    
      
    


    No podía, no podía acariciarse pensando en ella. Le parecía totalmente deshonesto, el era un caballero, y por el momento sus sueños deberían ser suficientes. Recordó como nadaban juntos y su cuerpo bronceado por el sol, el bikini tan bien puesto y marcado. Dejo volar su imaginación, haciendo suya a Ashley con pasión, besando y acariciando cada rincón de su cuerpo. Estaba a punto de estallar de placer, y ni si quiera se había acariciado. Tenia que parar o no iba a poder contenerse.


    
      
    


    Sin pensarlo dos veces, se dirigió al cuarto de baño para darse una ducha con agua completamente fría. Ashley le estaba volviendo loco de deseo. ¿Como era posible? se estaba enamorando de ella, quizás demasiado pronto. Pero era tan maravillosa, que no lo había podido evitar.


    
      
    


    Ashley en su cama no podía dejar de pensar en él. Recordó las palabras que le había dicho el día anterior:


    
      
    


    _ “Es mejor decidirte y correr el riesgo, a quedarte con ganas de haberlo hecho”. _ Aquellas palabras resonaban con fuerza en su mente. Hubiera querido besarle, lo había deseado con todas sus fuerzas, pero el miedo a volver a ser herida la había hecho salir corriendo instintivamente, como una adolescente.


    
      
    


    Estaba comenzando a sentir algo muy fuerte por él, pero era tan pronto... apenas se conocían desde hace dos días. Le deseaba con locura, la estaba volviendo loca. Los siguientes tres días, fueron muy raros para ambos. Se habían acostumbrado tanto el uno al otro que estaba siendo una auténtica tortura su existencia. Todo se había quedado en un hasta luego, sin la posibilidad de volver a verse. Ashley sentía una verdadera tentación de coger el teléfono y llamarle, pero no quería molestarle o parecer obsesiva.


    
      
    


    Chris lo estaba pasando verdaderamente mal, la echaba de menos cada día que pasaba. Esos tres días sin saber nada de ella, sin ninguna explicación por haberse marchado tan rápido, habían sido completamente un desastre. Todo le salía mal, no se concentraba en el trabajo y se pasaba todo el día nervioso, deseando que ella apareciera por la puerta, o que el teléfono sonara para escuchar su linda voz.


    
      
    


    Pensaba en llamarla con una excusa tonta, pero no sabía como reaccionaría y temía ser rechazado, le daba pánico que Ashley lo rechazara abiertamente. Incluso había pensado en ir a su casa. Estaba tan distraído en el taller que no se dio cuenta de que un gran martillo estaba mal situado y se le cayó encima del pié. Aunque afortunadamente no se hizo nada grave:


    
      
    


    _ Chris, estas muy raro, ¿Te ocurre algo?


    
      
    


    _ Estoy bien Max, no te preocupes. Es solo el maldito martillo, no me di cuenta que lo deje en el borde._ Dijo de mal humor por su estupidez.


    
      
    


    _ Mira llevas unos días muy tenso, será mejor que te relajes, o lo próximo que rodara por el suelo sera alguno de tus dedos o la mano entera. Venga, tomate un descanso_ Chris, dejo sus herramientas a un lado y se sentó en unas ruedas que tenía apiladas en un montón. Max se puso a su lado._ ¿Qué es lo que sucede?


    
      
    


    _ Ni yo mismo lo sé. No se que es lo que me pasa, o quizás si. Lo que pasa es que soy un estúpido.


    
      
    


    _ ¿Por qué?


    
      
    


    _ Después de lo mal que lo pasé, me vuelve a ocurrir lo mismo. Soy un estúpido y no se como a pasado, pero estoy sintiendo algo especial por Ashley, y todo parecía marchar a las mil maravillas, y justo cuando íbamos a besarnos, se marchó con un simple hasta luego.


    
      
    


    _ Así que es por Ashley_ Chris asintió con la cabeza cabizbaja.


    
      
    


    _ Quisiera llamarla pero no se como va a reaccionar. Dios, porque me siento así. Será mejor que me olvide de todo, no quiero volver a sufrir por ninguna mujer. No se lo que me pasa, pero es que hace tanto tiempo que no siento algo especial por nadie, y jamás me había sentido así, con este ansia de verla a todas horas, de poseerla, de...._ No quiso desvelar mas detalles, estaba realmente confuso._ No quiero sufrir mas.


    
      
    


    _ ¿Y no estas sufriendo ya?_ dijo Max. Eso le hizo darse cuenta, de que era demasiado tarde para intentar escudar su corazón, se lo había abierto a Ashley completamente y sin reservas. Había bajado las defensas creyendo que la coraza en la que había escudado su corazón, era impenetrable para cualquier mujer que se le acercara. Demasiado tarde, debía de arriesgarse de algún modo. “Lo peor era quedarse con las ganas”.


    
      
    


    _ Tienes razón Max, no puedo quedarme esperando a que el destino juegue sus cartas. Soy un hombre adulto que debe de tomar la iniciativa. ¿Puedes hacerte cargo hoy del taller?


    
      
    


    _ Eso ni se pregunta, venga márchate casanova y suerte_ Chris se marchó a su casa. Tenía que pensar en algo pero no sabía en qué. Nunca se le habían dado muy bien los asuntos amorosos.


    
      
    


    Por otra parte Ashley estaba tan ansiosa por verle que decidió tomar ella misma las riendas de la situación. Eran amigos después de todo, y que le llamara, no significara que tuvieran que tener ningún lio amoroso. Podrían ir a pasear por la playa, o a comer algún helado. Todo marcharía a la perfección siempre y cuando Chris no intentara besarla. No pudo aguantarse más, busco el numero del taller, y llamó. Max la cogió el teléfono. Como Chris no estaba en el taller, se tomo la libertad de darle el número de su casa. Ashley sin pensárselo dos veces, le llamó.


    
      
    


    Chris estaba desesperado, no se le ocurría ningún motivo por el cual pudiera llamar a Ashley, la inspiración le había abandonado. De repente sonó el teléfono y para su gran sorpresa era Ashley.


    
      
    


    _ Chris, soy Ashley.


    
      
    


    _ Ashley, que sorpresa._ apenas podía creerlo, ¿Como seria posible que ella tuviera el número de su casa?


    
      
    


    _ Te llamé al taller, y como no estabas, Max me dio el número de tu casa. Espero que no te importe.


    
      
    


    _ Por supuesto que no_ dijo aliviado. Su voz era tan dulce y melodiosa como recordaba, escuchar de pronto la voz de Ashley, había sido como un calmante para la ansiedad y la tensión que llevaba acumulada de varios días.


    
      
    


    _ Veras estaba pensando en ir a un sitio especial, pero no conozco mucho este lugar. Y me preguntaba, si te apetecería que quedáramos para tomar algo en el bar de la playa, en el de la otra vez, y podríamos bañarnos o pasear en la playa. Es que me queda poco tiempo de vacaciones y quería aprovecharlo al máximo_ Dijo tímidamente con la peor excusa que se le había ocurrido.


    
      
    


    _ Enserio, me encantaría._ dijo Chris sin poder dar crédito a lo que oía.


    
      
    


    _ Nos vemos en 10 minutos allí, ¿Te parece?


    
      
    


    _ Allí estaré. Hasta ahora._ Chris colgó extasiado de felicidad, se cambio inmediatamente, puniéndose unas bermudas, y salio de su casa como alma que lleva el diablo. Antes de irse a la playa, se pasó por el taller y le agradeció a Max el haberle dado el teléfono a Ashley, y le prometió que le daría vacaciones pronto.


    
      
    


    Salió hacia la playa y llegó un poco antes de lo esperado, no había podido evitar salir corriendo hacia el lugar donde se encontrarían. Su corazón desbocado parecía querer saltar fuera de su pecho. Había llegado antes que ella y aunque llevaba esperando solo algunos minutos, la impaciencia le reconcomía el estómago. Al fin, vio a lo lejos la silueta de Ashley, apenas pudo contener la respiración. Trato de aspirar e inspirar profundamente unas cuantas veces para poder relajarse, pero solo lograba ponerse mas nervioso.


    
      
    


    Ashley llego a su lado, con una sonrisa en los labios, y algo sonrojada. Parecía alegrarse de verle, y eso le gustaba. Ashley no sabia como actuar, después de lo que había pasado hace algunos días, estaba muy nerviosa. La tensión en el ambiente podía cortarse con el filo de un cuchillo, pero tenían que controlarse. No tenia 15 años para comportarse de aquella manera.


    
      
    


    _ Hola Chris, ¿Qué tal?_ logro decir titubeando. Odiaba cuando se ponía nerviosa. Siempre titubeaba, constantemente.


    
      
    


    _ La verdad es que me hacía falta salir un poco, el estrés del trabajo se hacía insoportable. Estaba volviendo loco al pobre de Max_ Ashley sonrió un poco mas tranquila, Chris tenia un gran sentido del humor. Estuvieron tomando unos refrescos y charlando. Enseguida volvieron a hablar con la misma confianza que días atrás.


    
      
    


    _ He echado de menos tus risas y tus comentarios estos últimos días._ Dijo Chris.


    
      
    


    La gustó oír aquello, se notaba que la había echado de menos._ La verdad es que pensé en llamarte pero no quería molestarte._ Ashley sonrió. Hubiera dado lo que fuera por que Chris se hubiera decidido a llamarla, pero estaba con el y eso era lo que contaba. La conversación se alargó un poco y después decidieron ir a refrescarse con un baño en la playa. Chris quería enseñarla algo especial.


    
      
    


    _ Hace un día estupendo. ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, pero no vamos a ir a cualquier sitio. Te enseñaré un sitio especial, con un ambiente mágico._ dijo con un aire misterioso.


    
      
    


    _ ¿De verdad?


    
      
    


    _ Si, vamos._ Chris la tendió la mano y Ashley la cogió. Caminaron hasta unos empinados acantilados un poco alejados de la playa normal.


    
      
    


    _ Ya casi hemos llegado. Pero tenemos que meternos en el agua.


    
      
    


    _ Que misterioso._ se deshicieron de sus ropas y sus zapatos, y se quedaron en bañador. Poco a poco fueron entrando en el agua entre risas, estaba un poco fría pero les dio igual. Se acercaron a una pared de roca con cuidado pues la mar estaba bastante agitada.


    
      
    


    _ Ashley, aguanta bien la respiración, cuando cuente tres nos sumergiremos a metro y medio más o menos. Nada con fuerza y no te sueltes de mi mano por favor. Venga a la de tres, 1,2 y 3._ Los dos se sumergieron. Chris busco una gran abertura en la pared de roca y se colaron a través de ella. Agarro la mano de Ashley con fuerza, mientras se impulsaba con el brazo que tenia libre.


    
      
    


    Por un pequeño pasadizo llegaron a una cueva subterránea con un lago de aguas termales. Ashley estaba a punto de perder casi todo el aire de sus pulmones, pero finalmente Chris tiro fuerte de su brazo y Ashley llegó sana y salva hasta la superficie de nuevo. Se secó los ojos del agua salada y trato de volver a llenar de aire sus pulmones. Después contempló las maravillas de la cueva.


    
      
    


    Era un lugar totalmente maravilloso, con cristales brillantes en el techo, un espacio amplio, con una pequeña parte llena de arena y la otra de piedra.


    
      
    


    _ Dios Santo, no creí que existiera un lugar así._ Dijo totalmente asombrada.


    
      
    


    _ Lo descubrí hace algunos años, y no se lo he mostrado a nadie jamás_ salieron del agua y se sentaron sobre la superficie rocosa, al lado de la arena.


    
      
    


    _ Este es el sitio más bonito que he visto en mi vida.


    
      
    


    _ Y este lago inexplicablemente, tiene el agua templada, nunca está fría. Debe de venir de un manantial subterráneo. Mira ven._ La llevó hasta el lago y lo pudo comprobar ella misma. Chris tenía razón era un lugar mágico. Se sintió especial al saber que solamente ella había compartido ese lugar con Chris. Comenzaron a chapotear por el lago, jugando a salpicarse como si fueran dos niños, de repente sus miradas se cruzaron y las sonrisas dieron paso a las miradas llenas de pasión. El deseo volvía a surgir de sus corazones, pero esta vez mucho mas fuerte e intenso. Estaban los dos solos, alejados del bullicio de la ciudad, en un lugar mágico, tan especial... nada podría interrumpirles.


    
      
    


    Comenzaron a acercarse lentamente el uno al otro, por instinto, como si sus cuerpos fueran dos imanes imposibles de romper la atracción.


    
      
    


    Chris no pudo resistir la tentación por más tiempo, la rodeo con sus brazos suavemente y la atrajo lentamente contra su pecho. Con una de sus manos comenzó a acariciar su rostro, pasando su pulgar suavemente por sus labios. Ashley se abrazó a su pecho desnudo y con sus manos recorrió toda su espalda. La respiración de ambos se entrecortaba entre jadeos y suspiros. Chris la miró a los ojos, Ashley estaba temblando. No quería asustarla, pero deseaba tanto besarla... y ella por el momento, no se había alejado, o le había detenido.


    
      
    


    Podía aspirar su dulce aroma a mujer, el aroma con el que había soñado cada noche desde que la había conocido.


    
      
    


    Ashley permanecía inmóvil. Las caricias de Chris habían despertado a la mujer que tenia dentro, la que había permanecido dormida todos estos años. Deseaba que la besara, antes de que perdiera el conocimiento.


    
      
    


    Chris acerco sus labios lentamente a los de Ashley, los acaricio suavemente. Podía percibir el deseo de Ashley, ella lo deseaba, tanto como el a ella. No pudo contenerse por mas tiempo y la beso. Ashley abrió su boca dándole mejor acceso a Chris. Se fundieron en un cálido y apasionado beso.


    
      
    


    Solo cuando la ausencia de oxigeno comenzaba a hacerse incomoda, se separaron.


    
      
    


    _ Deseé besarte en cuanto te vi._ dijo mirándola a los ojos apoyando su frente contra la de ella. Ashley le acarició suavemente de la cabeza atrayéndose contra ella y le beso apasionadamente. ¿Que había pasado en la ultima hora? Estaba en los brazos de Chris, completamente a su merced, su cuerpo obedecía las ordenes de su deseo y no de su cerebro. Pero no se arrepentía. Llevaba conteniendo su deseo demasiado tiempo.


    
      
    


    Chris la abrazó contra su pecho. Era increíble tenerla tan cerca. Ella no había huido de él, le había correspondido a sus besos y a sus caricias, y ahora la tenia allí entre sus brazos, y era mejor de lo que había soñado.


    
      
    


    _ La última noche que nos vimos, quise besarte. Pero huiste de mi._ Dijo Chris herido.


    
      
    


    _ Tenía tanto miedo de darme cuenta de que…


    
      
    


    _ ¿De que?


    
      
    


    _ De que estoy sintiendo algo muy fuerte por ti, me dio miedo necesitarte como te necesito ahora, me dio miedo el dolor al fracaso, a que me rechazaras. Me dijiste que no querías tener ninguna relación y me dio pánico que solo quisieras pasar un buen rato conmigo._ dijo con un hilo de voz bajando la mirada al suelo.


    
      
    


    Chris la sujeto suavemente de la barbilla, obligandola a mirarle.


    
      
    


    _ Mírame Ashley _ Cogió la mano de ella y la puso en su pecho _Escucha mi corazón. Se lo que dije y en aquel momento no quería enamorarme de nadie. Pero esto que siento por ti es tan fuerte, jamás había sentido nada parecido, y se que es pronto, y lo único que tengo claro es que te necesito junto a mi, necesito verte, acariciarte, estar cerca de tu cuerpo, piel con piel, sentir sus labios..._ hizo una pausa para besarla de nuevo_Y han sido los 3 peores días de mi vida. Estaba desesperado.


    
      
    


    _ Para mi también fue un infierno, así es que decidí seguir tus consejos y me arriesgué, y no me arrepiento para nada de lo que ha pasado, pase lo que pase en el futuro.


    
      
    


    _ Eres tan especial... me estoy enamorando locamente de ti Ashley_ mientras se decían estas palabras de amor no podían dejar de besarse e intercambiar caricias. Chris era tan apasionado, que sus besos y sus abrazos quemaban su piel, y la hacían derretirse como un pedazo de mantequilla.


    
      
    


    _ Nunca enseñaré a nadie esta cueva, te lo juro. Será nuestro pequeño secreto, nuestro refugio de amor._ Susurro Ashley. Volvieron a besarse, mientras se sumergían. Estuvieron toda la tarde en la cueva, y después decidieron salir a la playa. Apenas podían quitar las manos el uno del otro. Habían contenido por demasiado tiempo su deseo. En la noche regresaron a sus casas, y quedaron en llamarse. Ya no había poder humano no divino que pudiera separarlos. Chris decidió acompañarla a su casa. En la puerta se despidieron:


    
      
    


    _ Me alegro mucho de que al fin hayamos superados nuestros temores._ Ashley se abrazó a él y le besó apasionadamente.


    
      
    


    _ Eres, tan especial para mi, tan apasionado, y me haces sentir tan especial, como jamás nadie me hizo sentir._ Chris, la cogió levantándola del suelo a lo alto contra su pecho.


    
      
    


    La besó apasionadamente, los dos se quedaron un rato abrazados sin querer despedirse.


    
      
    


    _ No quiero que te vayas._ Dijo Ashley mirándole sonriente. Él la acarició la nariz y dándola un suave beso en ella la dijo:


    
      
    


    _ Tengo que irme. Me encantaría quedarme contigo, pero tengo que irme; mañana tengo un cliente a primera hora, y tengo que abrir pronto. Pero si te parece bien, quisiera invitarte a comer y que pasáramos toda la tarde juntos, ir a nuestra cueva...


    
      
    


    _ Me parece una idea muy tentadora, pero ¿Quién va a encargarse del taller en la tarde?


    
      
    


    _ Max, tiene turno de tarde, hasta el miércoles. Después tiene todas las tardes libres hasta el sábado, se lo prometí en favor por haberte dado el teléfono de mi casa. Si hubiera sido cualquier otra persona, Max jamás le hubiera dado mi teléfono. Él sabe que eres alguien especial para mi._ Ashley le miró enamorada.


    
      
    


    _ Sabes que tu también eres muy especial para mi Chris, te quiero._ Al fin lo había dicho, sentía que lo quería, y tenia que decírselo. Él la miró dulcemente. Sus ojos brillaban de felicidad.


    
      
    


    _ Ashley...._volvió a besarla de nuevo. Estaré esperándote impaciente. Hasta mañana cielo._ Chris la besó apasionadamente. No quería marcharse de su lado, aun no la había besado lo suficiente, necesitaba calmar su ansia, su sed de ella. No quería agobiarla, la acaricio el rostro y después se marchó. A Ashley le temblaban las piernas de la emoción. Había pasado la tarde mas maravillosa de su vida y tenia que contárselo todo a su amiga, así es que la llamó y se lo contó todo.


    
      
    


    Chris se pasó por el taller para contarle a Max como le había ido, no podía irse a su casa sin contarle a nadie la alegría que estaba sintiendo en esos momentos, y Max era como un hermano para él, quería gritar a los cuatro vientos lo feliz que era, pero le llamó poderosamente la atención encontrarle un poco nervioso.


    
      
    


    _ Oye Max, ¿Que te ocurre?_ Le pregunto directamente. Su semblante era de un pálido alarmante.


    
      
    


    _ Chris, me vas a matar, joder, la he liado, la he liado pero buena._ dijo caminando de un lugar a otro sin poder parar quieto.


    
      
    


    _ ¿Qué ocurre?, Para quieto que me estas mareando y cuéntame de una vez que es la que has liado.


    
      
    


    _ Devon ha estado aquí._ A Chris le cambió la expresión de la cara. Devon era uno de los competidores de las carreras nocturnas de la ciudad, un tipo peligroso. Chris y el habían sido muy amigos de adolescentes, pero luego todo había cambiado. Chris comenzó a hacerse un lugar en el mundo de las carreras, y Devon no había sabido encajarlo. Jamás pudo aceptar que Chris se hubiera convertido en el favorito de las masas, dejandole a el en segundo lugar.


    
      
    


    _ ¿Qué quería esta vez?


    
      
    


    _ Ante todo, quiero que no te enfades.


    
      
    


    _ Cada vez que dices eso, siempre termino enfadandome._ dijo Chris muy serio, Max siempre se metía en problemas y él tenia que dar la cara por él.


    
      
    


    _ Chris, hay una cosa que no sabes. Le debo algo de dinero, y vino para cobrar su pasta._ Chris enfureció por momentos. No podía creer la estupidez que Max había cometido.


    
      
    


    _ Pero como no me lo has dicho, Max, somos como hermanos. Si necesitabas dinero ¿Por qué no me lo pediste? Te hubiera dejado lo que hubieras necesitado. ¿Cuanto le debes?, ¿Se lo has pagado ya?_ Dijo agarrándole por los hombros para obligarlo a mirarle.


    
      
    


    _ No, no he logrado reunir el dinero, suficiente, es mucho Chris. Y lo peor es que quiere que compita con el en la próxima concentración que se celebra mañana por la noche.


    
      
    


    _ ¿Y que le dijiste?_ Dijo alzando la voz un poco mas de la cuenta


    
      
    


    _ Chris, tienes que ayudarme. Yo no tengo un coche lo bastante potente, nunca he competido, me va a ganar y va a hacer que me mate. Se que soy un gilipollas, pero de verdad que no sabia lo que hacer, me a retado y no he tenido mas remedio que aceptar.


    
      
    


    _ No te preocupes. Yo voy a correr por ti. ¿Dónde es?


    
      
    


    _ En el embarcadero. Lo siento, lo siento tanto... _ dijo a punto de perder los nervios.


    
      
    


    _ Joder. He quedado con Ashley, venia a contarte que por fin después de todo, estamos juntos y me encuentro con esta mierda._ dijo Chris enfadado, dándole una patada a un neumático cercano.


    
      
    


    _ Lo siento Chris, de verdad, yo no quería estropearte nada.


    
      
    


    _ Deja de decir lo siento y escúchame. Eres un estúpido, lo sabías. Voy a ayudarte, pero debes de jurarme que no volverás a apostar más dinero con ese tío, si vuelves a apostar dinero Max no volveré a jugarme el culo por ti.


    
      
    


    _ Te lo juro, jamás me la volveré a jugar. Gracias hermano._ Dijo Max dándole un abrazo. Chris se encerró en su despacho. La rabia que sentía en esos momentos era increíble. Devon había sido su rival más directo desde hacía más de cinco años. Pero esta vez se había metido con Max, sabia que el no podía correr con el coche, y quería enfrentarle a él directamente, porque sabía que nunca dejaba en la estacada a ningún amigo. Chris mando a Max a casa y después se quedó un rato mas divagando por el taller, sobre el coche que usaría, para saldar la deuda de Max. Después de un rato, decidió correr con el Ferrari. Era el mas potente y rápido. Una vez decidido, se marcho a su casa. Por nada del mundo quería contárselo a Ashley. Sabia que ella no aprobaba las carreras de ese tipo, y no quería defraudarla desde el primer día.


    
      
    


    Al día siguiente todo era un completo caos, Chris no podía concentrarse en el trabajo y estaba de muy mal humor con Max, no quería mentir a Ashley, pero no le quedaba mas remedio.


    
      
    


    


    
      
    


    A la hora de la comida Ashley se pasó por el taller como habían acordado.


    
      
    


    _ Hola Chris_ Ashley le beso, pero le notó un poco tenso._ ¿Qué te pasa?


    
      
    


    _ Nada solo es un poco de estrés, tenemos muchos pendientes en el taller hoy, pero bueno vayámonos a comer._ Dijo sonriente, de alguna manera, los besos de ella tenían un efecto relajante a su mal humor. Se quitó el mono del trabajo y fueron a comer a un restaurante a orillas del mar. La velada fue maravillosa, habían disfrutado de un marisco excelente, pero Chris había estado un poco preocupado por el asunto de la carrera; sabía que a Ashley no le gustaba el tema de las carreras ilegales y no sabia que escusa le iba a dar para justificar su ausencia a la cita que habían programado para la noche. Cuando estaba en la puerta de la casa de Ashley, se decidió y la dijo:


    
      
    


    _ Ashley, me encantaría estar esta tarde y esta noche contigo, pero tengo que hacer unas cosas urgentes._ Ashley entristeció un poco pero lo entendió.


    
      
    


    _ No te preocupes, mañana te daré una estupenda sorpresa._ le dijo sonriente.


    
      
    


    _ Oh, y ¿No puedes adelantarme nada?


    
      
    


    _ No, si no, no sería una sorpresa. Hasta mañana, te llamare al taller._ Ashley le besó. Chris la estrechó entre sus brazos, besándola apasionadamente, embriagándose de su aroma, y su sabor. No iba a poder verla hasta el día siguiente, por lo que quería despedirse de la mejor manera posible.


    
      
    


    Chris se marchó hacia el taller un poco intrigado por lo que la había dicho Ashley. Pero tenía la cabeza en la carrera, estaba verdaderamente preocupado. En la noche antes de cerrar el taller le pidió a Max que se fuera a casa. Después cogió uno de sus coches más rápidos y se dirigió a la cita. Una vez allí, se confrontó a Devon.


    
      
    


    _ Hola, Chris, ¿Qué estás haciendo aquí?_ Dijo Devon no muy sorprendido.


    
      
    


    _ Max, me lo a contado todo. No va a correr._ Devon enfureció por momentos, sabia que contra Chris no tendría ninguna oportunidad.


    
      
    


    _ Si te lo ha contado todo, sabrás que me debe mucho dinero. Quedamos en que correríamos y el ganador se quedaba con él coche del otro.


    
      
    


    _ Eres un hijo de puta, haces todo esto para provocarme. Sabías que el no sabe correr, que ni si quiera tiene un coche suficientemente potente para correr en ninguna carrera y que yo daría la cara por él. Pues bien aquí estoy, yo voy a correr en lugar de Max, al menos que me tengas miedo, claro._ dijo Chris desafiante.


    
      
    


    _ De acuerdo_ Dijo Devon sonriente._ si yo gano, me quedo con tu coche, y si tú ganas…_ Chris no le dejo acabar la frase.


    
      
    


    _ Si yo gano, te alejas de Max para siempre, y su deuda queda saldada.


    
      
    


    _ De acuerdo, a que esperamos. Las reglas son las siguientes, vamos desde la línea de meta que comienza a la entrada del embarcadero, hasta la avenida y volver.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Chris se montó en el coche y se colocó en la línea de meta. Había mucha gente aficionada a las carreras, coreando el nombre de Diablo. Una chica se colocó en la ventana abierta de Chris y le dijo:


    
      
    


    _ Diablo, nosotros estamos contigo._ Después se marchó. Una de las chicas se colocó en la línea de meta entre los dos coches, sosteniendo un pañuelo en lo alto. Encendieron los motores y los pusieron a toda potencia. Chris respiró hondo, la carrera era sencilla, no le daría problemas, Devon siempre presumía mas de la cuenta, era como un perro que ladra pero no muerde. Cuando el pañuelo cayó de la mano de la chica, comenzó la carrera. Todos coreaban el nombre de Chris, algunos refieriendose a él como Diablo. Una pequeña minoría animaban a Devon. Chris era un gran aficionado a las carreras, a pesar del peligro que ello conllevaba. Desde pequeño se había aficionado a las carreras, era su forma de vida, y de mayor había competido algunas veces por dinero. Nunca había perdido una carrera, cosa que despertaba envidias y muchas admiraciones. Se había hecho con un nombre, todos le conocían como Chris, “Diablo”, porque le consideraban el diablo de la carretera.


    
      
    


    Devon había conseguido ponerse en cabeza de carrera, y pulsó el nitro haciendo ganar una gran distancia a Chris. Pero este reía en su coche, sabía que Devon había actuado antes de tiempo por miedo, y eso le había hecho muy vulnerable. De repente el nitro de Devon se gastó. Chris, pisó el acelerador a tope y consiguió recortar distancias. Cruzaron la avenida en dirección contraría para dar la vuelta, algunos coches tuvieron que frenar. En aquel momento pensó en Ashley, sabía que tendría que contárselo, pero no sabía de que manera hacerlo. Esquivó algunos coches que venían de frente, apenas quedaban unos metros para cruzar la meta. Presionó el botón para activar el nitro.


    
      
    


    En un momento alcanzó a Devon y lo pasó sin problemas. Continuó corriendo con el Nitro a gran velocidad, hasta llegar a la meta. Devon enfurecido no paraba de gritar. Chris aparco su coche y salió de el eufórico, pegó un salto de alegría para festejar que había ganado, Devon paró su coche al lado del de Chris unos minutos después de que Chris había llegado. Se bajo del coche echo una furia.


    
      
    


    _ Esto no se va a quedar así, Chris. Me vas a pagar una por una todas tus humillaciones.


    
      
    


    _ Ya sabes, cuando quieras, ahora debes cumplir tu parte del trato, la deuda de Max queda saldada._ Chris se montó en el coche alegre y regresó al taller para guardar el coche. Pero la alegría le duro solo unos momentos, echaba mucho de menos a Ashley, deseaba estar con ella. Se sentía mal por haber competido sin que Ashley lo supiera, pues sentía que la engañaba. Sintió muchos deseos por verla. No pudo contenerse y fue caminando hasta casa de Ashley. Ashley estaba a punto de ponerse el pijama, se acercó a la ventana para abrirla y vio a Chris acercarse. La sonrisa se iluminó en su rostro, y bajó corriendo a la puerta emocionada. Abrió la puerta y se lanzo a los brazos de Chris.


    
      
    


    _ Se que es muy tarde, pero no aguantaba sin verte._ Ashley se agarró fuertemente a su cuello y atrayéndole contra ella, le dio un dulce beso.


    
      
    


    _ Me alegro mucho de que estés aquí, estaba a punto de irme a dormir, pero no podía dejar de pensar en ti. Te veo más tranquilo.


    
      
    


    _ Solucioné el problema que tenía, y ahora estoy más tranquilo. A demás me quedé muy intrigado con tu sorpresa._ Dijo sonriente.


    
      
    


    _ Si eso no te va a dejar conciliar el sueño, te voy a dar una pista. Quería hacer algo especial contigo. Se que te gustan las emociones fuertes y los deportes de riesgo. He llamado a un lugar que prepara deportes de riesgo, y he hecho una cita para saltar en paracaídas._ Chris se puso muy contento de que Ashley quisiera probar con el nuevas cosas, y sobre todo los deportes de riesgo.


    
      
    


    _ Es una magnifica idea. ¿Pero estás segura de lo que vas a hacer?


    
      
    


    _ Si, completamente. Quiero experimentar emociones nuevas, y me llamó mucho la atención ese deporte._ Chris la abrazó sonriente y la beso apasionadamente.


    
      
    


    _ Me encanta la idea de vivir esa experiencia juntos. Sé que lo haces por mí, y me gustaría hacer algo por ti. Algo que te guste.


    
      
    


    _ Ya lo has hecho. Me has hecho la mujer más feliz del mundo._ Chris enmudeció al escuchar esas palabras. Ashley era tan inocente, y su amor tan puro. Siempre decía lo que pensaba, tan sincera, y eso le gustaba. Los dos se abrazaron fuertemente._ Chris, se que es un poco tarde, pero me encantaría pasear por la playa contigo, aunque entenderé que tengas que madrugar._ dijo en tono inocente.


    
      
    


    _ Prefiero estar contigo. Vamos.


    
      
    


    _ Dame unos minutos para que me cambie, no puedo ir en pijama. Pasa y espérame en el salón. Le dio un beso y corrió hacia su habitación a cambiarse.


    
      
    


    Chris, entró en la casa y esperó sentado en uno de los sofás hasta que Ashley se cambió.


    
      
    


    Después Chris la cogió de la mano y fueron caminando hacia la playa.


    
      
    


    Una vez allí caminaron descalzos por la arena con las olas golpeando en sus pies.


    
      
    


    _ ¿Tienes frío?_ La preguntó.


    
      
    


    _ No, estoy muy bien. Mira las estrellas, tan brillantes en el cielo.


    
      
    


    _ Quisiera parar el tiempo, y quedarme aquí para siempre contigo. Ashley, me has hecho cambiar de forma de pensar, he vuelto a confiar en el amor. Nunca me habían sentido así como ahora.


    
      
    


    _ Eres tan dulce, tan especial conmigo. Estoy como en una nube todo el tiempo. Es la primera vez que me enamoro de esta manera Chris. Nunca había querido a nadie como te quiero a ti. _ Se sentían tan a gusto juntos que no querían separarse.


    
      
    


    _ Ashley, tengo tanto miedo de perderte, no lo soportaría.


    
      
    


    _ ¿Por qué dices eso?


    
      
    


    _ Sé que ahora estas de vacaciones, pero no se que va a pasar cuando vuelvas a tu trabajo, a tu vida de siempre, viajando de un lado a otro._ Chris se puso muy serio. Si perdiera a Ashley no podría soportarlo. Se sentaron junto al mar._ se que es tu trabajo pero, que va a pasar con nosotros. Se que tu trabajo es tu vida y no quiero que tomes ninguna decisión precipitadamente, y luego te arrepientas.


    
      
    


    _ Chris, no te preocupes por eso, de momento solo hago reportajes fotográficos, antes de mi sueño de ser modelo, soñé con hacerme mujer, con encontrar al hombre de mi vida, un hombre que me quisiera y me respetara, con el que pudiera sentirme protegida, amada. Y te encontré. Confía en mí, no pienso dejarte por nada del mundo. Confía en mí._ le dio un beso para calmarle. Ashley se sentó entre sus piernas y se tumbó en su pecho. Acarició con su mano el pecho de Chris, mientras él sentía unos enormes escalofríos. Sentía sus manos quemarle como fuego._ Me siento tan protegida entre tus brazos. Te siento tan cerca de mí. No tienes porque preocuparte, en los años que llevo de carrera nunca me fijé en ningún modelo, y aunque te parezca mentira, no he conocido a ningún hombre en la intimidad. Nunca le he entregado mi cuerpo ningún hombre._ Chris la miró asombrado por la confesión que le había hecho. Se había sincerado tanto con él, que en esos momentos se sintió mal por ocultarla lo que había ocurrido aquella noche. Quería confesárselo, pero temía romper la magia del momento.


    
      
    


    _ Confío plenamente en ti Ashley, solo que... soy un tonto_ la dijo mirándola a los ojos. Se quedaron un rato más en la playa, y después regresaron a casa. Al día siguiente, los dos fueron a saltar en paracaídas y fue una experiencia estupenda. Ashley se había mostrado temerosa al principio, pero Chris le había ayudado a superar sus temores.


    
      
    


    Cada día que pasaba estaban más felices los dos juntos, se habían convertido totalmente en inseparables. Chris hizo que pasara las mejores vacaciones de su vida, cuando tenia las tarde libres la llevaba a todos sitios, corriendo aventuras, fueron al zoo, al parque de atracciones y a un montón de lugares más. Habían pasado semana y media sin parar de un lugar a otro recorriéndose la ciudad y los alrededores.


    
      
    


    Por su parte Max y Jessie, habían comenzado a salir. La atracción que habían sentido los dos desde el principio, se había convertido en una bonita relación, que apenas estaba comenzando. Jessie y Ashley seguían viéndose de vez en cuando a solas para hacer cosas de chicas, sin que ellos estuvieran al rededor. Pero Ashley estaba un poco preocupada, cada vez le quedaba menos tiempo de vacaciones, y aunque no quería poner a Chris nervioso, sabia que las cosas podrían ponerse un poco difíciles. Solo esperaba que Chris fuera paciente con ella y su carrera.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 3


    Aquel día después de cerrar el taller, Chris fue a buscar a Ashley. Quería darla una sorpresa.


    
      
    


    _ Ashley se que te quedan pocos días de vacaciones, pero para que no estés triste he preparado algo que quiero que veas.


    
      
    


    _ Estoy tan intrigada ¿Qué es?_ pregunto agitada.


    
      
    


    _ Ya lo verás. Pero tengo que taparte los ojos._ Aunque a regañadientes Ashley aceptó taparse los ojos. Chris la tapó los ojos con un pañuelo de seda y la ayudó a montarse en el coche. La llevó hasta la playa.


    
      
    


    _ Puedo oír el ruido de las olas.


    
      
    


    _ Si, muy perspicaz estamos en la playa.


    
      
    


    _ Ya no aguanto más Chris. Por favor, dime lo que sea. ¿Puedo quitarme el pañuelo de los ojos?


    
      
    


    _ Solo unos pasos más y te lo quitaré, sé paciente._ Chris aparco el coche y la ayudo a bajar de el. Caminaron unos pocos pasos hasta la zona que Chris había preparado y le destapó los ojos. Había un montón de velas en forma de corazón y justo en medio una manta con una botella de champan, con unas copas y algunos aperitivos estratégica mente colocados, que hacían la decoración una obra de arte. Cuando Ashley lo vio, sus ojos se nublaron a punto de romper en llanto por la emoción.


    
      
    


    _ Chris, ¿Has preparado todo esto para mí?


    
      
    


    _ Si, quería demostrarte lo especial que eres para mi con esta cena. Ven y siéntate junto a mi._ Los dos se sentaron encima de la manta. Todo era maravilloso. Estuvieron cenando un poco y luego se sirvieron una copa de Champan para brindar por su felicidad.


    
      
    


    _ Quiero que brindemos por nosotros y porque esta magia que nos envuelve no se acabe nunca_ dijo Ashley. Brindaron y dieron un sorbo a la copa. Chris quiso decir unas palabras. Algo que había estado conteniendo en su pecho, que había estado sintiendo y que jamás le había dicho a Ashley.


    
      
    


    _ Yo quiero que brindemos, por que siempre estaremos juntos, por que tengamos muchas noches más como estas y por ti. Por todo el amor que siento por ti, por la manera tan maravillosa en la que has convertido mi vida. Quiero que sepas que te amo con toda mi alma, como nunca he amado a nadie, y que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Te amo Ashley_ Esta vez Ashley no pudo contener sus lagrimas. Sabia que Chris sentía lo mismo que ella, aunque jamás le había escuchado decirle que la quería. Era maravilloso escucharlo de sus propios labios, y explicar tan abiertamente sus sentimientos por ella. Chris la besó apasionadamente y seco sus lagrimas.


    
      
    


    _ No llores por favor._ Suplico al ver sus lagrimas.


    
      
    


    _ Jamás me lo habías dicho Chris, jamás dijiste que me querías.


    
      
    


    _ Al principio tenia miedo de implicarme sentimentalmente en otra relación, y me daba miedo abrirte mi corazón. Pero te he amado siempre Ashley. Desde el primer momento que te vi, cuando tuvimos el susto en la avenida, supe que te convertirías en esencial en mi vida. Me atraiste desde el primer momento y cuando tuve la oportunidad de conocerte mejor, terminaste de enamorarme. Y ahora, aquí me tienes, con mi corazón en tus manos._ Ashley le abrazo emocionada. Después los dos brindaron de nuevo y bebieron un poco más de la copa.


    
      
    


    La atracción que sentían en esos momentos era tan fuerte, que no podían evitar besarse una y otra vez. Después decidieron tomarse un baño pues el ambiente era un poco acalorado. Una vez en el agua Chris la dijo:


    
      
    


    _ Esta noche va a ser muy especial. Las sorpresas no han terminado._ Ashley apenas lo podía creer. Estaba siendo la mejor noche de su vida y aún había más._ tenemos que nadar hasta la cueva subterránea._ los dos fueron hasta la pared de piedra y se hundieron en el agua. Primero Chris y luego Ashley, se colaron por el agujero y nadaron hasta salir a la superficie. Cuando Ashley salió del agua y se limpió los ojos, no podía creer lo que estaba viendo. La cueva estaba llena de velas y sobre la superficie de roca, un montón de pétalos de rosas rojas y blancas. En el lago de agua de manantial había un montón de velas rojas flotando sobre la superficie del agua. Chris contemplaba muy feliz y satisfecho la cara de Ashley.


    
      
    


    _ No puedo creerlo. Todo esto es tan especial, siempre logras sorprenderme Chris. Gracias por todo esto.


    
      
    


    _ Disfrútalo._ Ashley se lanzó a sus brazos, y le besó como nunca lo había hecho. Una lágrima de felicidad resbaló por su rostro de nuevo. Se sentaron al lado del lago maravillados. De repente Ashley se levantó y se metió en el pequeño lago. Estuvo jugueteando con las velas mientras Chris la observaba enamorado. La quería tanto que a veces el solo pensar en ella, hacía que un calor abrasador le quemara todo el pecho.


    
      
    


    Ashley observo a Chris, que la miraba embelesado y sintió la necesidad de abrazarle y sentirle cerca de ella. Fue nadando hasta la orilla y le cogió de la mano. Los dos estaban nadando en una increíble tranquilidad, abrazándose e intercambiando apasionados besos. Las palabras sobraban, sus miradas lo decían todo, se deseaban.


    
      
    


    Ashley besó su torso descubierto, haciendo que su piel se erizara. Sentía un deseo incontrolable que jamás había sentido hasta ahora, por primera vez entendía lo que era desear a un hombre. Se hundió en el agua y un poco tímida se quitó la parte de arriba del biquini. Deseaba que Chris acariciara cada parte de su cuerpo, de que la amara intensamente. Cuando salió a la superficie, la tiró hacia la orilla. Después se acercó lentamente de nuevo a Chris y le abrazó.


    
      
    


    Él sorprendido por la actitud de Ashley, la abrazó y acarició suavemente la espalda. Sentía el calor del cuerpo de Ashley quemando su piel, el deseo que recorría su cuerpo en esos momentos era imparable, besó su cuello haciéndola estremecerse. La miró a los ojos. No quería que se sintiera obligada a nada, ni que se precipitara al tomar una decisión tan importante para los dos.


    
      
    


    _ Te amo Ashley lo sabes, y nada me haría mas feliz que compartir este momento tan importante contigo, deseo tanto hacerte mía... pero no quiero que hagas nada de lo que te arrepientas después. Quiero que estés segura._ El deseo la había enmudecido, sabia lo que quería, y estaba mas que dispuesta a entregarse en cuerpo y alma a Chris. Solo podía suspirar entre jadeos, por las caricias que él la dedicaba. Quería acariciar todo su cuerpo, perderse entre sus brazos. La erecta virilidad de Chris clamaba por un poco de atención. Estaba a punto de explotar del placer. Ashley la sintió dura contra su estómago, y quiso acariciarla. Tímidamente acaricio su sexo por encima del bañador con movimientos rítmicos, palpando su grosor. Chris enloqueció por segundos, para él eso fue una respuesta clara. Acarició sus muslos y las nalgas. Beso sus pechos con pasión y delicadamente mientras los acariciaba. Sintió que la respiración se la entrecortaba, sus pulsaciones se aceleraban, pero ninguno de los dos quería parar. Ashley se quito la parte de abajo del biquini y Chris se deshizo de su bañador.


    
      
    


    Besó sus labios apasionadamente, y acarició y beso su pecho de arriba abajo. Chris sabia que era la primera vez de ella, por lo que tuvo que refrenar su deseo para no hacerla suya en aquellos momentos, y quiso dedicarle algo de atención. Acaricio sus nalgas con movimientos circulares y después, mientras besaba sus pechos, acarició con uno de sus dedos, su monte de venus, haciéndola estremecerse de placer. Siguió masajeando su botón de placer hasta que Ashley extasiada al punto del orgasmo, se agarro a su pecho casi sin fuerzas. Jamás había sentido un placer parecido al que sentía en aquellos momentos. Ni si quiera cuando se había acariciado ella misma en la intimidad. No podía controlarse, quería sentirle tan cerca. El miembro de Chris era notablemente grueso y grande, pero ella no tenia ningún miedo al dolor, solo sabía que quería entregarse a él en cuerpo y alma, sentirle dentro de ella.


    
      
    


    Chris fue muy cuidadoso con ella, no descuidó sus caricias, quería que se sintiera feliz, que lo deseara tanto como él. Cuando no pudo contenerse más y Ashley estaba definitivamente preparada, fue entrando en ella cuidadosamente. El momento de la unión fue mágico. Ashley sintió un dolor punzante agudo. En esos momentos sintió miedo, sintió como algo se rompía dentro de ella, pero el deseo que sentía por Chris era mas fuerte. Los besos y las increíbles caricias que Chris la proporcionaba, fueron haciendo que su dolor remitiese poco a poco y pudo por fin suspirar de placer.


    
      
    


    Chris la hizo suya, se entregaron en cuerpo y alma el uno al otro. La timidez de la primera vez, pronto fue vencida por el deseo y la pasión. Los dos vivieron unos momentos muy intensos y llegaron juntos al éxtasis.


    
      
    


    Después de aquel momento tan placentero, Ashley se quedó abrazada a Chris. No quería separarse. Una agradable sensación recorrió su cuerpo, y fue incapaz de contener el llanto. Chris la miró tiernamente y la pregunto:


    
      
    


    _ ¿Te he hecho daño?, Oh Lo siento mi amor... _ dijo preocupado


    
      
    


    _ No, es que ha sido tan especial y tan bonito. No me arrepiento de haberme entregado a ti. He deseado con todas mis fuerzas que llegara este momento. Has sido tan delicado conmigo, que jamás pensé que alguien pudiera sentirse tan especial como me siento yo ahora. Te amo Chris._ Chris, la secó las lágrimas de la emoción y suspiró aliviado.


    
      
    


    _ Ha sido el mejor momento de mi vida Ashley. Me haces sentir tan especial a tu lado. Esta es la noche más feliz de mi vida, aunque para mi no fue la primera vez, si ha sido la mas bonita y especial que he tenido jamás._ Los dos se besaron. Se salieron del agua y se tumbaron encima de la gran roca sobre los pétalos de rosa. Un hilo de sangre recorrió el interior de los muslos de Ashley, no demasiado, pero no sintió ningún miedo, sabia que era normal y eso era la prueba de que su primera vez, había sido con el hombre al que verdaderamente amaba.


    
      
    


    Se limpio con el agua del manantial y después volvió a tumbarse junto a Chris.


    
      
    


    _ No se como has podido preparar todo esto. Me imagino las dificultades que has tenido que pasar por debajo del agua para hacer todo._ Dijo sonriente. No dejaban de regalarse caricias, de amarse.


    
      
    


    _ Bueno, a merecido la pena. Te juro que no planee que esto pasara Ashley, pero no pude contener el deseo que despiertas en mi, y quise besarte, y..._ Ashley le tapó la boca don los dedos.


    
      
    


    _ No tienes que justificarte, lo sé._ dijo abrazándole y besando su cuello.


    
      
    


    Llegó la hora de irse a casa. Era muy tarde, habían estado tan entretenidos que apenas habían notado el paso del tiempo.


    
      
    


    Estaban en la puerta de casa de Ashley despidiéndose, con un dulce beso. Chris estaba a punto de marcharse, pero Ashley le cogió por el brazo y le dijo:


    
      
    


    _ Chris, no quiero que te vayas, quiero pasar toda la noche a tu lado._ Chris la beso. La cogió en brazos y la subió por las escaleras. Ashley le señaló cual era su cuarto y una vez allí. La tumbó sobre la cama y se tumbó a su lado. Comenzaron a besarse apasionadamente, se despojaron de toda la ropa, y sin poder controlar sus impulsos, volvieron a entregarse el uno al otro, con más pasión. Habían perdido cualquier uso de razonamiento, y la debilidad que sentían el uno por el otro, les hicieron de nuevo entregarse a la pasión, sin pensar en las consecuencias.


    
      
    


    Era increíble lo que estaban sintiendo en ese momento. Esta vez los dos quedaron extasiados de placer sin apenas fuerzas sobre la cama, abrazados.


    
      
    


    Se habían quedado de nuevo sin palabras, pero no hacían falta palabras. Se quedaron dormidos juntos hasta el día siguiente.


    
      
    


    Chris despertó por la mañana, solo en la cama. Le extrañaba no ver a Ashley:


    
      
    


    _ ¡Ashley!_ La llamó. Ashley apareció por la puerta del dormitorio con una bandeja con el desayuno.


    
      
    


    _ Aquí estoy. Te he preparado el desayuno para reponer fuerzas._ Dejó la bandeja en la mesilla y le dio un beso. La parecía un sueño verle en su cama con ella.


    
      
    


    _ No tienes por que hacer esto, es demasiado.


    
      
    


    _ Lo se pero me levante pronto, muerta de hambre, así es que decidí preparar el desayuno y lo prepare para ti también. Será mejor que te pongas algo, si no quieres que te asalte._ Le dijo con mirada picara, la timidez que había sentido antes había desaparecido. Chris la había convertido en una nueva mujer. A Chris le entró la risa. Se sentó sobre la cama y en un descuido de Ashley la cogió del brazo y ella cayó a su lado en la cama. Sin poder parar de reírse, dijo:


    
      
    


    _ No puedes entretenerte, tienes que desayunar para abrir el taller.


    
      
    


    _ El taller puede esperar media hora._ Comenzó a besarla dulcemente y a hacerla cosquillas. Entre risas y besos, la quitó el camisón y volvieron a quedarse desnudos, cuerpo con cuerpo.


    
      
    


    _ Te deseo tanto._ La dijo. Aunque sabía que tenía que irse a trabajar no pudo evitar la tentación de volver a estrecharla entre sus brazos. Volvieron a hacer el amor apasionadamente.


    
      
    


    Después de desayunar, se ducharon y Chris se fue a trabajar. Llegó 15 minutos tarde.


    
      
    


    _ Vaya, pero si al fin has aparecido._ Le dijo Max.


    
      
    


    _ Siento llegar tarde.


    
      
    


    _ Estas muy sonriente.


    
      
    


    _ No más que tu._ los dos amigos no dejaron de bromear en toda la mañana, mientras arreglaban coches. Max se sinceró con Chris:


    
      
    


    _ Oye Chris, quisiera pedirte un gran favor.


    
      
    


    _ No me digas que has vuelto a meterte en líos.


    
      
    


    _ No, no te preocupes. Quisiera pedirte la tarde libre, Jessie quiere que comamos con sus padres.


    
      
    


    _ Claro que si, anda casanova, y disfruta de los suegros._ Max se alegró y fue hasta el despacho para llamar a Jessie y confirmar la noticia.


    
      
    


    Ashley estaba en casa, recordando los momentos que había vivido con Chris. Al pensar en el no pudo evitar sentir deseo.


    
      
    


    _ “Debo de estar muy loca, como puedo pensar tanto en estas cosas”._ Pensó. Probablemente se debía a que Chris era tan apasionado. El teléfono sonó, era su madre. _ Mamá, que alegría que me llames.


    
      
    


    _ Hija, que tal estás, hace unas semanas que no sabemos nada de ti.


    
      
    


    _ Oh, mamá discúlpame por no haberos llamado antes, la verdad es que se me pasó. Pero tengo una gran noticia que darte, mamá, estoy muy enamorada de un chico.


    
      
    


    _ De verdad. Que alegría acabas de darme, ya era hora hija, espero que sea un buen chico y que te merezca._ Su madre la felicitó. Estuvo hablando un rato con sus padres, y les prometió que en cuanto pudiera, les presentaría a Chris. Después colgó pues no quería que sus padres se gastaran mucho dinero. En la tarde Chris abrió el taller el solo. Estaba terminando con un coche, cuando alguien llamó a la puerta. Para su sorpresa era Ashley.


    
      
    


    _ Hola mi amor. ¿Qué te trae por aquí?


    
      
    


    _ Me sentía muy sola en casa y te echaba mucho de menos._ Se dieron un beso._ He ido a comer con Jessie y me ha comentado los planes que tenía con Max. Parece que lo suyo funciona.


    
      
    


    _ Si es verdad, me alegro por ellos.


    
      
    


    _ Así es que como estabas solo pensé en venir a acompañarte.


    
      
    


    _ ¿Eres consciente de que no podré concentrarme contigo aquí?_ Dijo Chris con cara de traerse algo entre manos.


    
      
    


    _ Por eso he venido. Pero estoy dispuesta a ayudarte.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Chris se coló debajo del coche para apretar unos tornillos. Salió para pedirla una llave inglesa, pero al ver las piernas descubiertas, se quedó mirándolas y dijo:


    
      
    


    _ Será mejor que te pongas un mono de trabajo, pues con tus piernas no podré concentrarme en otra cosa._ Los dos rieron a carcajadas. Ashley se puso el mono de trabajo de Max, aunque la quedaba un poco grande.


    
      
    


    Pasaron un buen rato juntos. Como no había muchos clientes, le ayudó a terminar de tunear su coche. Después de cerrar el taller. Chris la llevó a su casa.


    
      
    


    _ Quería traerte a mi casa, para que supieras donde vivo.


    
      
    


    _ Tienes una casa muy acogedora. Eres muy ordenado._ dijo. La casa de Chris no era muy grande, pero si bastante acogedora. El salón estaba decorado muy actual, con sofás de cuero negro, un mueble sencillo con una televisión de plasma mediana, cuadros de fotos familiares, y una pequeña mesa con cuatro sillas. Las cortinas de las dos únicas ventanas eran de azul marino.


    
      
    


    _ Sabes, eres la única mujer importante en mi vida que ha venido a mi casa.


    
      
    


    _ ¿Nunca has traído a ninguna de tus conquistas?


    
      
    


    _ No, incluso cuando era más joven, siempre quedaba fuera, mi casa es muy personal. Quiero enseñarte algo muy importante._ Chris buscó en los cajones de un armario y sacó un álbum de fotos. Se las enseñó a Ashley para que conociera más aspectos de tu vida. Cuando terminaron de verlas y después de que le contara algunas anécdotas de algunas fotos, Ashley le dijo:


    
      
    


    _ Después de la muerte de tus padres, te quedaste completamente solo. ¿No te queda ningún familiar?


    
      
    


    _ No, no tengo parientes, pero ya no estoy solo.


    
      
    


    _ No ahora me tienes a mi._ Chris la besó


    
      
    


    _ ¿Tienes hambre? Prepararé algo de cenar.


    
      
    


    _ Yo te ayudo._ entre los dos prepararon la cena. Pero después de cenar no pudieron tomar postre pues la pasión se apoderó de sus cuerpos y volvieron a hacer el amor hasta quedar rendidos. Lo hicieron de nuevo a lo largo de la noche. Mientras Chris permanecía dormido Ashley le miraba embelesada. Estuvieron toda la noche juntos. Antes de ir a trabajar Chris llevó a Ashley a su casa. Después volvió al taller.


    
      
    


    Había comenzado el día muy feliz, después de media hora llegó Max.


    
      
    


    _ Hola Max. ¿Qué tal te fue ayer con tus suegros?


    
      
    


    _ Muy bien. Al parecer los he caído en gracia y ademas Sharon cocina de muerte. Es la madre de Jessie.


    
      
    


    _ Me alegro mucho por ti.


    
      
    


    _ Oye Chris, me he enterado de que se van a celebrar unas carreras ilegales en unos circuitos cerrados en el aeropuerto, en una sección cerrada. ¿Vas a ir?


    
      
    


    _ No lo sé. Me gusta la velocidad, pero no se que hacer por un lado está Ashley, ella odia esas carreras, aún no la he contado nada.


    
      
    


    _ Por lo que me han dicho, se van a apostar grandes cantidades de dinero. Todo el mundo espera a diablo ya lo sabes.


    
      
    


    _ Lo sé. Me gustaría ir, necesito el dinero para terminar los coches. Si voy a ir. Después voy a sincerarme con Ashley y contarle todo.


    
      
    


    _ Iré contigo._ Los dos chocaron la mano. Chris se metió al despacho y llamó por teléfono a Ashley. La comunico que no podía quedar esa noche con ella, pues tenía que arreglar con Max un asunto. Ashley lo comprendió y le deseo suerte.


    
      
    


    Ashley se había quedado un poco triste por la llamada de Chris, últimamente había estado muy misterioso. Al poco rato volvió a sonar el teléfono de su casa:


    
      
    


    _ Dígame.


    
      
    


    _ Ashley, soy Jessie. Te llamo para invitarte a un espectáculo genial. Mi hermano conoce un lugar muy bueno y me ha dicho que van a montar un espectáculo de muerte. Me preguntaba si querías venir.


    
      
    


    _ Bueno, me parece una buena idea, así no me quedaré sola en casa. ¿Y qué tipo de espectáculo es?


    
      
    


    _ Aún no me lo a dicho, pero me ha asegurado que va a ser alucinante.


    
      
    


    _ ¿Y que pasa con Max? _ pregunto Ashley, quería saber si Chris la había dicho la verdad. Tanto misterio no la gustaba para nada.


    
      
    


    _ Me a dicho que tenia que ayudar a Chris en unos asuntos, así es que sabia que estabas sola, y de ninguna manera dejo yo sola a mi mejor amiga. Entonces pasamos a recogerte a las 10.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Colgaron el teléfono. En la noche y a las 10 en punto Jessie y su hermano pasaron a recoger a Ashley.


    
      
    


    Fueron hasta la sección del aeropuerto abandonada. Ashley estaba un poco desconcertada. Jessie aparcó su coche en una esquina. La verdad es que había mucha gente.


    
      
    


    Finalmente el hermano de Jessie las confirmó que se trataba de unas carreras ilegales. Ashley puso el grito en el cielo:


    
      
    


    _ Como me habéis traído aquí, sabéis que me gusta el tunning, pero detesto estas carreras en las que los pilotos se juegan la vida absurda mente. Me marcho._ Jessie intentó hacerla desistir de su idea.


    
      
    


    _ Por favor Ashley, quedémonos un rato. Por favor, además no hay ningún conocido.


    
      
    


    _ Pero Jessie, la policía puede presentarse de un momento a otro.


    
      
    


    _ No te preocupes. Mira, nos quedamos un rato y luego nos marchamos._ Era tal la insistencia de Jessie que finalmente aceptó. Se acercaron a primera línea de espectadores. Los coches salían a una velocidad despampanante. Ashley sintió cierto temor. Una sensación que no la gustaba para nada. Dos coches más estaban preparados para salir a correr. De repente todo el mundo empezó a corear el nombre de “Diablo”.


    
      
    


    Ashley se quedó sorprendida. Ese tal Diablo del que todos los periódicos hablaban estaba allí, y decían que era una furia al volante. Todos estaban expectantes, los coches salieron disparados y un coche rojo fue el ganador de la carrera. A Ashley le resultaba muy conocido el coche ganador. Sintió gran curiosidad por saber quien había sido el ganador, decidió acercarse un poco más. Todos aclamaban, Diablo había sido el ganador. La gente empezó a dispersarse y por fin el campeón apareció ante sus ojos. Cuando Ashley vio a Chris, se quedó boquiabierta sin poder dar crédito a lo que veían sus ojos. No podía ser Chris, le había dicho que estaba con Max. No pudo reprimir las lágrimas. No era capaz de entender, porque la había engañado, después de haber confiado en él plenamente, sabiendo que ella no soportaría que se jugara la vida con el coche. Sintió ganas de salir corriendo, pero el disgusto la había dejado petrificada. Chris, parecía muy orgulloso de haberse ganado el titulo de campeón, él era el famoso Diablo.


    
      
    


    Chris se dio la vuelta, y al ver a Ashley la expresión de su cara cambió por completo. Ashley no pudo soportarlo y decidió marcharse corriendo. Chris echó a correr detrás de ella.


    
      
    


    _ ¡Ashley, espera por favor!_ grito, pero Ashley no podía parar de llorar y seguía corriendo. Al fin la dio alcance.


    
      
    


    _ Como has podido mentirme de esa manera.


    
      
    


    _ Perdóname, tenía que habértelo dicho. Lo siento._ intentó justificarse Chris.


    
      
    


    _ Confié en ti maldita sea. ¿Qué fui para ti, un pasatiempo?, ¿Un juego? Me entregue a ti en cuerpo y alma._ Chris la abrazó.


    
      
    


    _ Ashley, claro que no he jugado contigo. Iba a decírtelo.


    
      
    


    _ A si ¿Cuándo? Cuando ya no tuvieras más remedio. Sabes que no soporto estas clases de carreras. Lo sabías._ Ashley estaba destrozada, se sentía herida engañada. Quiso marcharse, pero Chris no la dejaba.


    
      
    


    _ Escúchame por favor.


    
      
    


    _ No quiero escuchar nada. Tú eres ese tal Diablo, la otra noche volviste a venir, salió en todos los periódicos el lío que pudisteis organizar en la avenida.


    
      
    


    _ Déjame que te lo explique._ la dijo suplicante.


    
      
    


    _ No tienes idea de cómo me siento. Confié en ti.


    
      
    


    _ Ashley, este es mi mundo, sabes que me encanta el riesgo. Lo de la otra noche fue para saldar una deuda de Max, él no sabe correr.


    
      
    


    _ Por eso te juegas la vida. Chris, es muy peligroso, no entiendes que puedes llegar a matarte._ Chris, volvió a abrazarla. Ashley se calmó un poco. De repente sonaron las sirenas de la policía. Max se fue con Jessie y con su hermano.


    
      
    


    _ Ashley tenemos que salir de aquí._ La cogió de la mano y corrieron hasta el coche de Chris._ Vamos súbete._ Ashley se mostró reacia, pero al ver la policía acercarse montó en el coche. La policía estaba cada vez más cerca, tuvo que poner el coche a toda velocidad. Increíblemente Ashley no sentía miedo. Se quedó sorprendida por el control que Chris tenía del coche. Cuando perdieron de vista a la policía, redujo la velocidad. Ashley le pidió que la llevara a casa. Una vez allí en la puerta de su casa. Chris intentó explicarle a Ashley sus razones.


    
      
    


    _ Ashley, siento que te hayas enterado así de esto. Quería decírtelo, pero me daba miedo una reacción así. No quería preocuparte, este es mi mundo, así me gano la vida, para preparar mis coches. Se que es arriesgado, pero no puedo evitarlo.


    
      
    


    _ Estoy tan confundida. Me siento engañada, herida, no puedo aceptarlo así como así. No puedo comprender, como te puedes jugar así la vida tan solo por dinero.


    
      
    


    _ Desde niño me gustaban las carreras y cuando me quedé solo en el mundo, lo vi como una tabla de salvación. Sabes que me encanta la velocidad. Se que no debería haberte mentido, no quiero que esto acabe así.


    
      
    


    No quiero que te sientas engañada, estaba buscando la manera de decírtelo.


    
      
    


    _ Chris, se que puedo ser muy maniática, y todo lo que tu quieras, pero he sentido tanto miedo al ver esos coches y una sensación tan extraña cuando te has bajado de él.


    
      
    


    No quiero sufrir, no quiero pensar que cada vez que vas a coger un coche puedes matarte. No puedo vivir así de nuevo.


    
      
    


    _ Se cuanto te duele esto, pero tenía mis razones, por dios, sabes como manejo los coches. Tu y las carreras sois lo único que tengo en la vida. No te pido que lo comprendas, solo que lo aceptes. Jamás te he pedido nada y al igual que el modelaje es tu vida, los coches son mi vida. Se que temes que algo malo me ocurra, pero no temas, no vas a perderme._ Ashley se abrazó a él con fuerza.


    
      
    


    _ Cuando tenia 17 años, conocí a Jason. Nos enamoramos enseguida, eramos muy buenos amigos. Mis padres no veían con buenos ojos esa relación porque Jason era un chico algo problemático. Siempre estaba buscando líos pero conmigo siempre se portó de la mejor manera posible. Empezamos una relación de adolescentes, y trate de hacerle volver al buen camino. Jamás lo pude conseguir. En una fiesta en su 18 cumpleaños, salio con unos amigos a comprar mas alcohol. Intente hacerle desistir de la idea, yo sabia que había bebido y que era peligroso, pero no me hizo caso. Cogió su coche, se marcho y tuvo un accidente por correr a gran velocidad. Esa fue la ultima vez que le vi con vida _ Le confesó Ashley sin poder reprimir las lagrimas.


    
      
    


    _ Lo siento Ashley, no tenia ni idea._ Dijo Chris secando sus lagrimas.


    
      
    


    _ Por eso me aterra la velocidad, y que la gente se la juegue de esa manera. La vida es demasiado preciosa para desperdiciarla, y yo no podría vivir sin ti Chris.


    
      
    


    _ Te amo Ashley y si todo esto va a ser un sufrimiento para ti. Lo dejaré. No quiero hacerte sufrir._ Ashley le miró a los ojos.


    
      
    


    Chris estaba dispuesto a dejarlo todo por ella, las carreras eran su vida. No podía permitirlo. No podía pedirle semejante sacrificio, aunque eso le destrozara el alma.


    
      
    


    _ No puedo pedirte eso, no quiero que renuncies a tus sueños por mí. Te amo con toda mi alma, y si eso te hace feliz a ti, pues lo acepto, aunque me aterre la idea de que cada vez que te vea subirte a un coche, pueda ser la ultima vez que te vea.


    
      
    


    _ Mi amor._ Chris la besó apasionadamente._ Nunca nadie ni nada nos separará, ni siquiera la muerte. ¿Aún confías en mí?


    
      
    


    _ Ciegamente._ Los dos se besaron. Entraron en la casa.


    
      
    


    _ Chris, te deseo tanto mi amor._ dijo intentando quitarle la camiseta.


    
      
    


    _ Te amo, te amo._ Comenzaron a besarse. Chris acarició su espalda mientras Ashley temblaba entre sus brazos. La dio la vuelta, poniéndola de espaldas contra su pecho. Quería hacerla sentirse como una diosa, hacerla gozar de un placer infinito entre sus brazos, regalarla las mejores caricias que jamás nadie la había dado.


    
      
    


    Comenzó a besar su cuello, mientras metía las manos por debajo de su camiseta, acariciando sus pechos por encima del sujetador. Ashley jadeante de deseo, arqueo su espalda rozando su trasero en la entrepierna de Chris. Estaba duro como una piedra, podía sentirlo a través de sus vaqueros. Intentó acariciar su virilidad, pero Chris la detuvo, cogiéndola por las muñecas suavemente con una de sus manos. Besó su cuello y susurró en su oído:


    
      
    


    _ No... déjame darte placer, esta noche tu eres mi reina._ Ashley no pudo responder, tan solo dejó sus manos quietas, y se dejó acariciar por Chris.


    
      
    


    Con su cuerpo enteramente a su merced, Chris comenzó a subir su manos por su ombligo hasta adentrarse de nuevo debajo de la camiseta de ella. En un suave movimiento, Chris se deshizo de la camiseta y después del sujetador.


    
      
    


    Ashley cada vez estaba mas excitada, quería abrazarlo, tocarlo, pero cada vez que lo intentaba, Chris la detenía.


    
      
    


    Acarició sus pechos, jugueteando con ellos, presionando sus pezones cuidadosamente. Quería besarla, empaparse de su sabor. La dio la vuelta de nuevo, poniéndola cara a cara con él, y la beso apasionadamente. La levanto en vilo y Ashley envolvió sus piernas al rededor de su cintura. Chris la tumbó sobre uno de los sofás del comedor. Estaba tan excitado que no le daría tiempo a llegar al dormitorio.


    
      
    


    Aprovechando la posición, la quito los pantalones vaqueros y sus braguitas. La contempló por unos minutos antes de que la sonriera enamorado y comenzara a besarla por los muslos. Poco a poco fue recorriendo con sus besos y su lengua, la cara interior de los muslos, subiendo hasta adentrarse en su sexo.


    
      
    


    Chris saboreo toda su esencia, haciendo movimientos rítmicos con su lengua a través de todos sus pliegues.


    
      
    


    Una oleada de orgasmos la sobrevino, sin poder controlar sus deseos.


    
      
    


    Ashley jamás se había sentido de aquella manera, nunca nadie la había proporcionado tanto placer, y Chris parecía saber muy bien como encontrar aquellas zonas íntimas que la hacían perder la cabeza. Chris estaba tan excitado por verla disfrutar tanto de sus caricias, que no pudo contenerse mas. Se puso en pie, y se quitó la ropa. Se tumbó a su lado y comenzó a entrar en ella.


    
      
    


    Cuando sintió que la llenaba por completo, comenzó a moverse enérgicamente, cada vez mas deprisa. Ashley se agarro con las dos manos a su espalda, intentando refrenar su deseo y su pasión, pero Chris parecía imparable. La pasión la cegaba por momentos, ella no pudo evitar explotar en un inmenso orgasmo que la dejó totalmente exhausta. Pocos segundos después, Chris se desvaneció sobre ella sin fuerzas después de que alcanzara el orgasmo mas intenso que había sentido en su vida.


    
      
    


    Los dos permanecieron unos segundos abrazados, uno al lado del otro, intentando recobrar el aliento. Su respiración, se fue compasando poco a poco. Ashley se quedó adormilada, y Chris la subió hasta la habitación. Una vez allí, el cansancio hizo mella en su cuerpo, y los dos se quedaron dormidos.


    
      
    


    Ashley se despertó muy temprano, sobre las 7 y media de la mañana. Comprobó que Chris, seguía a su lado. Besó sus labios suavemente para no despertarlo, pero aún así lo hizo. Chris abrió los ojos y la sonrió:


    
      
    


    _ ¿Qué hora es?


    
      
    


    _ Las siete y media. No quería despertarte, duerme cariño._ Chris cerró los ojos. Ashley le besó el pecho y le dijo:


    
      
    


    _ ¿Estás dormido?


    
      
    


    _ Profundamente._ Respondió él entre risas.


    
      
    


    _ Mi amor, te das cuenta en la locura que se han convertido nuestras vidas. Siempre terminamos haciendo el amor como locos_ Chris la abrazó más fuerte._ Eres tan apasionado.


    
      
    


    _ Me encanta hacer el amor contigo, nunca estoy satisfecho, nunca tengo suficiente.


    
      
    


    _ ¿Nunca?, yo tampoco, nunca me canso de amarte, siempre tengo ganas de más, y más._ Dijo tímidamente. Le daba vergüenza admitir que lo deseaba a todas horas, que cada vez que estaba lejos de él solo pensaba en volver a verle para amarle_ Chris, contigo me siento tan bien, incluso he hecho cosas que nunca había imaginado hacer.


    
      
    


    _ ¡Y no sabes como me gustan esas cosas!_ Dijo muy sonriente.


    
      
    


    _ Enserio, me siento libre, es una sensación tan especial. Y no sabes las cosas en las que pienso cuando estoy sola.


    
      
    


    _ Me lo puedo imaginar, seguro que es lo mismo en lo que pienso yo. Cuéntamelo.


    
      
    


    _ ¡No, me da vergüenza!_dijo avergonzada. Sus mejillas se volvieron de un color rojo intenso


    
      
    


    _ Por favor, cuéntamelo.


    
      
    


    _ Vas a pensar que estoy loca pero no puedo dejar de pensar en ti, y en la manera en la que hacemos el amor, tan apasionadamente. Estoy deseando verte para besarte abrazarte y ya sabes…


    
      
    


    _ Entonces somos dos locos. Siempre ando distraído en el taller, pensando en la hora de llegar a casa para verte, abrazarte, hacerte mía. Cubrirte a besos._ Chris empezó a besarla el cuello._ besar tu cuello y apreciar tu aroma._ le iba haciendo todo lo que decía.


    
      
    


    _ Chris…


    
      
    


    _ Acariciarte, amarte, juguetear en tu ombligo._ Fue besando su ombligo hasta adentrarse en su sexo, le saboreo. Ashley sintió que estaba perdiendo la razón, pero esta vez quiso devolverle la jugada. Chris se tumbó en la cama y Ashley fue besándolo tiernamente hasta llegar a saborear su sexo. Lo cogió en sus manos experimentando movimientos, recorriendo su longitud y su grosor con una de sus manos, mientras lo introducía una y otra vez en su boca, rozando con sus dientes, el glande. Chris tuvo que sujetarse a las almohadas para no perder el control.


    
      
    


    Ashley succiono su miembro en la boca haciéndole estremecerse y gemir de placer, después aumento el ritmo de sus caricias, haciendo que Chris perdiera el control, y estallara en un intenso orgasmo.


    
      
    


    _ Tenia que devolverte la jugada._ dijo. Después se levanto y fue hacia el cuarto de baño para asearse. Volvió con una toalla limpia para Chris.


    
      
    


    _ Ahora si que estoy rendido._ Ashley le beso y después se quedaron dormidos en la cama. Chris se despertó a las 8, y se preparó para irse al trabajo. Ashley estaba tan dormida que no quiso despertarla. La escribió una nota y se la dejó en la mesilla. La dio un beso y se marchó. Apenas se enteró de que Chris se marchaba al trabajo y se quedó durmiendo hasta las diez y media.


    
      
    


    Cuando despertó, la sorprendió no ver allí a Chris, pero luego se quedó más tranquila al leer la nota que ponía:


    
      
    


    _ “He ido al taller, no quería despertarte, estabas tan guapa dormida. Pasaré a recogerte para comer, quiero llevarte a un restaurante de un amigo mío. No olvides que te amo.


    
      
    


    Chris”_ Ashley sonrió feliz. Se levantó llena de energía y se dirigió a la ducha.


    
      
    


    Se estaba terminando de vestir cuando sonó el teléfono.


    
      
    


    _ Dígame.


    
      
    


    _ Hola mi amor, ¿Cómo marchan tus vacaciones?_ Su agente la llamaba para saber algo de ella.


    
      
    


    _ ¡David! Que alegría escucharte.


    
      
    


    _ Decidí llamarte para comprobar si estabas viva. Como no me llamabas.


    
      
    


    _ Discúlpame, es que he estado muy entretenida.


    
      
    


    _ Ay, que pillina. Algún chico por ahí te quita el sueño, ¿Verdad?_ dijo David adivinando.


    
      
    


    _ David, estoy tan enamorada. Estoy saliendo con un chico


    
      
    


    _ De verdad. Me alegro mucho por ti, estoy deseando conocerle, ¿Y como es?_ Ashley le describió con todo lujo de detalles.


    
      
    


    _ Bueno, siento tener que estropear tus lindas vacaciones diciéndote esto, pero ya va siendo hora de volver al trabajo.


    
      
    


    _ Lo sé, me lo estaba temiendo, pero se que tengo que volver.


    
      
    


    _ Me ha llamado la asistente personal de Donatella Versache, quiere que seas la nueva imagen de su línea de ropa elegante para fiestas y quería concertar una cita.


    
      
    


    _ Versache. Que alegría es increíble.


    
      
    


    _ Y ahí no acaba todo, Tomy Hilfiguer quiere tomarte unas fotos para promocionar una nueva línea de sus vaqueros y Margaret Astor, quiere que seas la cara de su nueva línea de cosméticos._ Ashley permanecía con la boca abierta. Si firmaba esos contratos sería su lanzamiento definitivo hacia el estrellato en el mundo de la moda.


    
      
    


    _ Estoy deseando empezar.


    
      
    


    _ En unos cuatro días estoy viajando para Miami. Así es que ponte las pilas.


    
      
    


    _ Estaré esperándote._ Colgó el teléfono y se puso a saltar como una loca de alegría.


    
      
    


    De repente sonó el teléfono de nuevo.


    
      
    


    _ Diga.


    
      
    


    _ Hija, Ashley._ Dijo su madre sollozando.


    
      
    


    _ Mamá ¿Qué te ocurre?


    
      
    


    _ Ashley hija, a ocurrido una tragedia.


    
      
    


    _ Mamá, ¿Qué pasa? Por favor habla._ dijo Ashley asustada.


    
      
    


    _ Es tu padre, ha sufrido un accidente en el trabajo.


    
      
    


    _ ¡Qué!_ De repente toda su alegría se convirtió en tristeza. No podía creérselo._ Pero ¿Cómo, que le a pasado?, ¿Está grave?


    
      
    


    _ Estaba con la furgoneta en camino para llevar un encargo, y un camión se le vino encima. Estoy en el hospital. Los médicos le están operando, tiene muy dañada la espalda, y no se que va a pasar._ Su madre lloraba desconsolada.


    
      
    


    _ Mamá no te preocupes, salgo para allá en el primer vuelo que encuentre.


    
      
    


    _ Gracias hija, no se como enfrentar todo esto._ Su madre colgó. Entre lágrimas fue haciendo rápidamente las maletas. Y decidió avisar a Chris. Chris, estaba en el taller, trabajando cuando sonó el teléfono de su despacho. Se limpió las manos y fue a cogerlo:


    
      
    


    _ Si Dígame.


    
      
    


    _ Chris, soy yo, perdona que te moleste pero…_ el llanto ahogó sus palabras.


    
      
    


    _ Ashley, que ocurre._ Dijo Chris un poco tenso y preocupado.


    
      
    


    _ Mi amor, a ocurrido algo terrible.


    
      
    


    _ ¿Qué te pasa? Por favor no me tengas en ascuas.


    
      
    


    _ Es mi padre, ha sufrido un accidente esta muy grave, tengo que marcharme a España.


    
      
    


    _ Ashley, tranquilízate, salgo para allá inmediatamente. Por favor espérame.


    
      
    


    _ Vale._ Ashley colgó. Chris avisó a Max, cogió su coche y fue a casa de Ashley. Cuando ella le vio, se derrumbó en sus brazos.


    
      
    


    _ Chris.


    
      
    


    _ Tranquilízate mi vida, todo va a salir bien. Siento que tengas que pasar por este dolor._ Chris la besó.


    
      
    


    _ Mi madre acaba de llamarme para contármelo, tengo que ir con ella y con mi padre._ Ashley no podía parar de llorar. Ni si quiera los brazos de Chris la daban consuelo.


    
      
    


    _ Claro que vas a ir a España, y yo voy a ir contigo.


    
      
    


    _ Pero ¿Qué va a pasar con el taller?


    
      
    


    _ No me importa, hablaré con Max, si no quiere quedarse al cargo del taller, lo cerraré durante el tiempo que haga falta. Lo que quiero es estar contigo. No voy a dejarte sola en estos momentos. Déjame que hable con Max, y voy a hacer mi maleta.


    
      
    


    _ Yo voy a averiguar cuando sale el próximo vuelo.


    
      
    


    _ Enseguida vuelvo, y no te preocupes._ La volvió a besar dulcemente y se marchó para preparar sus cosas. Primero fue a hacer su maleta y después se pasó por el taller.


    
      
    


    _ ¿Qué a pasado Chris?_ Preguntó Max preocupado.


    
      
    


    _ El padre de Ashley a sufrido un accidente, esta muy grave. Los médicos no saben si saldrá vivo de la sala de operaciones.


    
      
    


    _ Dios mío. Estará destrozada.


    
      
    


    _ Si. Max, necesito pedirte un favor muy grande.


    
      
    


    _ Ya sabes que somos como hermanos y si puedo ayudarte en algo, cuenta conmigo.


    
      
    


    _ Verás, necesito que te quedes a cargo del taller durante los días que esté fuera. Ashley tiene que viajar a España y quiero estar a su lado en unos momentos tan duros. No se cuantos días estaremos allí, si no quieres lo entenderé.


    
      
    


    _ No te preocupes, yo me haré cargo de todo por aquí, vete tranquilo. Además de momento tenemos poco trabajo.


    
      
    


    _ Muchas gracias._ dijo dándole un abrazo_ Si necesitas ayuda, puedes contratar a alguien aunque sea por unos días para que te ayude.


    
      
    


    _ De acuerdo. Anda, vete con Ashley que te necesita en estos momentos, más que yo. Dale mis más sinceros deseos de mejora para su padre._ Los dos amigos se despidieron. Chris volvió a casa de su novia. Ashley había echo las reservaciones por internet, salían en una hora. Se fueron hacia el aeropuerto. A las 12 del medio día volaban rumbo a España.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 4


    Después de un largo viaje, llegaron hacia las nueve y media de la noche. Dejaron sus maletas en un hotel y se dirigieron directamente hacia el hospital.


    
      
    


    Cuando su madre la vio, se echó a llorar en sus brazos.


    
      
    


    _ Hija mía, me alegro de que estés aquí.


    
      
    


    _ ¿Cómo sigue?, ¿Qué tal ha ido la operación?


    
      
    


    _ Bastante bien, el médico me ha dicho que tenemos que esperar, pero que la operación ha sido un éxito.


    
      
    


    _ Menos mal. Estaba tan preocupada._ Las dos se abrazaron más sonrientes. Ashley le presento a su madre, a Chris:


    
      
    


    _ Mamá, este es mi novio, Chris.


    
      
    


    _ Hola Chris, soy Gloria.


    
      
    


    _ Me da mucho gusto conocerla, aunque en tan lamentables condiciones. Siento mucho lo sucedido.


    
      
    


    _ Gracias, eres muy amable._ Chris la dio dos besos y un abrazo a la madre de Ashley.


    
      
    


    La espera estaba siendo angustiosa, aunque finalmente el paciente podía recibir visitas. Su mujer pasó primero, y después Ashley, que desconsolada, lloraba en los brazos de su padre. Pasaron toda la noche en el hospital.


    
      
    


    Por la mañana y tras las noticias de una breve recuperación, Ashley convenció a su madre para que fuera a descansar a casa.


    
      
    


    _ Debes de estar muy cansada._ La dijo Chris.


    
      
    


    _ Si, estoy un poco cansada, pero me preocupa mi padre.


    
      
    


    _ Se recuperará, ya lo verás._ Ashley le miró tiernamente y le besó en los labios.


    
      
    


    _ Menos mal que te tengo a mi lado, sin ti, no se de donde hubiera sacado las fuerzas para apoyar a mi madre, ni se lo que hubiera hecho.


    
      
    


    _ Te amo Ashley y te apoyare en cuanto necesites, lo sabes._ dijo acariciando su rostro.


    
      
    


    _ ¿Vamos a comer algo a la cafetería?_ dijo para intentar calmar los ánimos.


    
      
    


    _ Si estoy hambriento._ Se marcharon a la cafetería para comer algo, pues la preocupación no los había dejado comer apenas nada. Pasaron algunas horas, pero no había noticias nuevas. En la tarde, la madre de Ashley llegó al hospital y ella y Chris, se marcharon al hotel a descansar.


    
      
    


    _ Estoy rendida._ Ashley se tumbó en la cama boca abajo. Chris, se acercó a ella y se sentó a su lado en la cama. Comenzó a darle un masaje relajante.


    
      
    


    _ ¿Mejor?


    
      
    


    _ Sí, mucho mejor._ Después de un rato, masajeando su espalda se tumbó a su lado y la abrazó. Se quedaron dormidos abrazados, pues llevaban muchísimas horas sin dormir. Llegó la noche, y Ashley se levantó adormilada. Decidió darse una ducha, para terminar de despejarse.


    
      
    


    En el hospital Gloria estaba muy tensa, apenas podía aguantar la tensión que sentía en ese momento. No concebía la vida sin su marido, había estado con el casi toda su vida, desde los dieciséis años.


    
      
    


    De repente, salió el doctor para comentarle el estado de salud de su marido:


    
      
    


    _ Señora, su marido está perfectamente. Está comenzando a despertar. Todo ha salido como esperábamos y se encuentra fuera de peligro.


    
      
    


    _ Dios mío, gracias._ Gloria se lanzó al cuello del médico y le dio un gran beso en la mejilla. No pudo contener las lágrimas.


    
      
    


    En ese preciso instante llegaron Ashley y Chris, que al verla, se asustaron terriblemente:


    
      
    


    _ Mamá, ¿Qué ha ocurrido?, ¿Por qué lloras?


    
      
    


    _ Hija._ Dijo Su madre abrazándola._ Tu padre está comenzando a despertar.


    
      
    


    _ ¿De verdad Mamá?_ Las dos reían mientras Chris las observaba muy feliz.


    
      
    


    Pasaron a verle a la habitación. El padre de Ashley se puso muy contento al verla:


    
      
    


    _ Hija, que alegría verte. ¿Qué haces aquí, tu no estabas en los Estados Unidos?


    
      
    


    _ ¿Y lo preguntas? No iba a dejar sola a mama en estos momentos_ Dijo Ashley secándose una lágrima que le resbalaba por la mejilla, mientras sonreía._ Menudo susto nos has dado. Me alegro mucho de que estés bien._ Se acercó hasta la cama de su padre y le abrazó.


    
      
    


    Su mujer no se apartaba de su lado. El padre de Ashley, se quedó muy asombrado mirando a Chris, pues no le conocía.


    
      
    


    _ Papá, quiero que conozcas a alguien muy especial para mí. Mi novio Chris._ Chris se acercó al padre de Ashley y le saludo con la mano.


    
      
    


    _ Estaba deseando conocerlos. Aunque como ya le dije a su esposa, me hubiera gustado que fuese en mejores condiciones._ Todos se echaron a reír.


    
      
    


    _ Hola soy Arturo. Chris, pereces una buena persona. Espero que trates bien a mi pequeña, ella es muy sensible.


    
      
    


    _ Lo sé, y puede estar tranquilo, la amo con toda mi alma._ Ashley se abrazó a Chris, y éste le beso en la frente.


    
      
    


    Todos respiraban aliviados, pues parece que comenzaba a mejorar. Estaban todos muy contentos, lo habían pasado fatal por el susto, pero no había sido nada grave.


    
      
    


    Chris, salió un momento de la habitación para llamar a su amigo Max. Quería saber, como le había ido con el taller. Como estaba prohibido hablar con el móvil en el hospital, bajó a la primera planta y salió a la calle.


    
      
    


    _ Max, soy Chris, ¿Qué tal lo llevas?, ¿Alguna novedad?


    
      
    


    _ ¡Chris! ¿Qué tal sigue tu suegro?, por aquí las cosas marchan genial. Casi ni se nota que no estás.


    
      
    


    _ Me alegro que estés de tan buen humor, el padre de Ashley ya está fuera de peligro, acabo de conocerle, al parecer la operación a la que le sometieron a sido un éxito y está fuera de peligro.


    
      
    


    _ ¿Y que te parece he, es un buen hombre? Porque yo cuando conocí al padre de Jessie me dio un miedo terrible_ dijo bromeando_ es un buen hombre no voy a negarlo.


    
      
    


    _ Bueno, la verdad es que hemos conectado en seguida, pero no sé, creo que le he caído bien, de momento.


    
      
    


    _ Eso ya es un punto a tu favor._ le animó Max


    
      
    


    _ Si, esperemos que le den el alta pronto, Ashley no soporta los hospitales. ¿Y tú, como lo llevas con Jessie?


    
      
    


    _ Bien, sabes tío, nunca había estado enamorado y creo que comienzo a estarlo seriamente.


    
      
    


    _ Me alegro por ti, me imagino que contento debes de estar, y ya era hora que sentaras cabeza.


    
      
    


    _ Si la verdad es que me siento genial, nunca me hubiera imaginado que se sintiera así cuando estas enamorado, yo no quería compromisos ni nada de eso, pero no se... las cosas con Jess van genial y no se que haría si me faltara... hey tengo que dejarte que acaban de llegar dos clientes y me estoy poniendo blanducho.


    
      
    


    _ Eso, trabaja duro. Prometo que cuando llegue te daré una semana de vacaciones, para que la disfrutes con Jessie.


    
      
    


    _ Guau, te tomo la palabra. Chao._ Max colgó. Chris iba a entrar por la puerta pero Ashley y su madre salían por ella.


    
      
    


    _ Cariño, ¿Has hablado con Max?, ¿Cómo le va, mucho trabajo en el taller?


    
      
    


    _ Pues acabo de hablar con él y al parecer se las ha apañado muy bien sin mí.


    
      
    


    _ Me alegro mucho, la verdad es que parece un cabeza loca, pero es buen chico.


    
      
    


    _ Hija, quisiera que os quedarais en casa. Ahora sin tu padre me siento muy sola._ Dijo Gloria.


    
      
    


    _ A mi me parece estupendo Ashley, así pasarás más tiempo con tu madre.


    
      
    


    _ ¿En verdad, no te importa?, eres un cielo._ Ashley le besó._ Mamá, pasaremos a recoger las cosas del hotel y después iremos a casa.


    
      
    


    _ Vale cariño. Allí os esperaré encantada. Además, tus amigas se pondrán muy contentas de verte.


    
      
    


    _ Si._ Gloria cogió un taxi, y se dirigió a su casa. Ashley y Chris, fueron a recoger sus cosas al hotel y después se trasladaron a casa de Ashley.


    
      
    


    Una vez allí, se instalaron en el cuarto de Ashley.


    
      
    


    _ Cariño, ¿Eres feliz conmigo?_ Dijo mirándola dulcemente mientras la abrazaba por la cintura.


    
      
    


    _ Por supuesto que si, te amo. No podría ser más feliz en estos momentos. Estaba tan preocupada antes, que no podía pensar en nada más, pero ahora que mi padre se ha recuperado estoy más tranquila. Has sido un gran apoyo para mi y para mi madre. ¿Por que me preguntas eso? _ le preguntó intrigada.


    
      
    


    _ No se, hay veces que pienso que solamente soy un simple mecánico, que tu te mereces mas y...


    
      
    


    _ No te atrevas a desprestigiarte Chris, no me importa que seas un mecánico, lo cual es un trabajo tan honrado como cualquier otro, ni me importa que fueras cristalero, frutero, o un sin techo. Te amo por lo que eres, me oyes. No vuelvas a decir algo así._ dijo un poco dolida por la estupidez de Chris. Después le abrazó fuertemente.


    
      
    


    _ Perdóname, a veces soy un estúpido, te has convertido en la razón de mi vida, y no se que seria de ella sin ti. Eres lo único que tengo.


    
      
    


    _ No me gusta que hables así, que no te valores cuando eres una bellísima persona. A demás, ya no estas solo. Nos tienes a Max, a Jessie, a mi, y mi familia, es ahora tu familia Chris.


    
      
    


    _ Tus padres son estupendos, de verdad. Se nota que te adoran_ Chris miró a su alrededor y vio un montón de fotos de Ashley colgadas de la pared. Eran fotos de sus inicios como modelo._ Así es que, este era tu cuarto.


    
      
    


    _ Si, mi madre no ha querido quitar ni una de mis fotos, dice que así se siente más unida a mi cuando estoy lejos.


    
      
    


    _ Debe de echarte mucho de menos.


    
      
    


    _ Mi familia y yo estamos muy unidos._ Chris, la abrazó contra su pecho, mientras acariciaba su espalda. Ashley cogió un cuadro de la pared, lo abrió y sacó una foto en la que aparecía sentada en un hermoso jardín repleto de flores, con un vestido blanco. Se la dio a Chris.


    
      
    


    _ Toma, esta foto es muy especial para mí. Es una de mis favoritas.


    
      
    


    _ ¡Sales preciosa!_ Los dos se besaron tiernamente.


    
      
    


    Cenaron en familia los tres, y Gloria aprovechó la ocasión para conocer más al novio de su hija. Pasaron una velada muy agradable.


    
      
    


    Al día siguiente, Ashley y Chris pasaron toda la mañana en el hospital, pero en la tarde, mientras Gloria cuidaba a su esposo, aprovecharon para desconectar de todo y Ashley llevó a Chris a conocer un poco la ciudad en la que vivía.


    
      
    


    En algunas ocasiones, Ashley tenía que pararse para firmar algunos autógrafos y hacerse algunas fotos, con algunos fans, pues en España era muy conocida.


    
      
    


    Después cuando pudo escabullirse de los periodistas, fueron a un parque un poco solitario. Dando de comer unas migas de pan que habían comprado a los patos de un estanque. Chris la miró un poco serio.


    
      
    


    _ Ashley, a veces me da tanto miedo perderte.


    
      
    


    _ ¿Por qué temes perderme?, Nunca te voy a dejar Chris.


    
      
    


    _ He visto como te quiere la gente y me da terror que un día te canses de mi, de lo insignificante que soy, y…_ Ashley le tapó la boca y no le dejó continuar.


    
      
    


    _ Por favor, no vuelvas de nuevo a eso. Tu no eres insignificante, tu eres mi mundo, mi razón de ser, mi vida. Se que la fama puede cambiar a las personas, pero tú me haces tener los pies en el suelo… jamás podría cansarme de ti. El amor no cansa._ Ashley le besó._ No tienes por que tener miedo. Tú eres lo más importante para mí, lo único verdadero que tengo en mi vida. Porque las fotos y toda la fama, solamente son pura fachada.


    
      
    


    _ Perdóname si me pongo tan patético. Se que me amas y con eso es suficiente._ Los dos se besaron. Los periodistas les hicieron unas fotografías de lejos, pero ellos no les vieron, aunque tampoco pensaron en aquella posibilidad.


    
      
    


    _ Más bien, el que tendrá que soportarme serás tú. Las sesiones de fotos, que salga en las revistas, los malos comentarios…


    
      
    


    _ Te quiero así, tal como eres. Cuando me enamoré de ti, ya sabía que eras modelo, y me enamoré con todas las consecuencias y los cinco sentidos._ Ashley rió. Nunca se había imaginado que podría sentir una felicidad inmensa en la vida, como la que estaba sintiendo en esos momentos. Se sentía como una princesa en un cuento de hadas.


    
      
    


    _ Mañana, le dan el alta a mi padre. Y tendremos que regresar a Miami.


    
      
    


    _ ¿No quieres ir?


    
      
    


    _ Claro que si, pero lo que temo es que cuando comience con las campañas publicitarias, no podré verte tanto como quisiera. Mi agente David me llamó no hace mucho, y esta preparando contratos con montones de compañías.


    
      
    


    _ Sacaremos tiempo de donde sea, ya lo veras. A demás, si tienes tanto trabajo, es porque eres muy buena.


    
      
    


    _ Regresemos a casa. Ya es tarde._ Chris y Ashley regresaron a casa.


    
      
    


    Chris, estaba un poco preocupado por lo que Ashley había dicho. No quería que su relación se limitara a unas horas al día y que después fueran solo los fines de semana, y terminar por no verse durante meses. La estancia en España estaba durando menos de lo que esperaba y en el fondo Chris tenía miedo de regresar a Miami.


    
      
    


    Cuando el padre de Ashley se instaló en casa, Ashley preparó una cena especial con sus padres:


    
      
    


    _ Papa, ahora que estas bien, que ya estás en casa, me quedo más tranquila. Y aunque me gustaría quedarme algunos días más, tengo que regresar a Miami.


    
      
    


    _ Hija, acabo de salir del Hospital, ¿No puedes aplazar ningún trabajo? Apenas estamos conociendo a Chris.


    
      
    


    _ Me encantaría pero ya sabes como es esto. Pero os prometo que cuando tenga algunos días libres volveremos a visitaros._ Ashley abrazó a sus padres.


    
      
    


    _ ¿Y cuando tenéis pensado marcharos?_ Preguntó Gloria.


    
      
    


    _ Mañana por la tarde sale el vuelo hacia Miami._ Los padres de Ashley se quedaron un poco serios._ Por favor, no quisiera veros tristes esta noche. Sé que las despedidas son tristes pero no quiero hacer un drama, quiero que los pocos días que pase aquí y después de la recuperación de papá todo sean alegrías. Brindemos por que nos volvamos a ver pronto._ La familia brindó y la cena transcurrió más alegre.


    
      
    


    Al día siguiente Ashley y Chris partieron de nuevo rumbo a Miami. Aunque Ashley no pudo evitar llorar a la hora de despedirse de sus padres.


    
      
    


    Llegaron de madrugada a casa muy cansados y Chris se quedó a dormir en casa de Ashley. Al día siguiente, volvían a la rutina. Chris se levantó más temprano y se marchó al taller. Al verle su amigo Max, le saludó con un abrazo.


    
      
    


    _ ¡Chris, que bueno que estés de vuelta!


    
      
    


    _ Echaba de menos todo esto. Ya veo que tenías razón, y ¿Los clientes?, ¿Cómo te has portado con ellos?


    
      
    


    _ Como siempre, con mi entusiasmo. Bueno vienes con ganas de trabajar.


    
      
    


    _ Claro, estoy deseando ponerme al día con mis cacharros._ Chris se puso su mono de trabajo y comenzó con sus tareas normales de cada día. Ashley despertó con el sonido de su móvil. Le cogió y era su agente.


    
      
    


    _ David, ¿Cómo estás?


    
      
    


    _ Genial, ya me instalé en mi estudio cariño. Llegué anoche y esta mañana he comenzado con los preparativos. La primera campaña será la de los cosméticos._ David la estuvo poniendo al día de los trabajos. Quedaron de verse al día siguiente. Cuando colgó, vio que Chris no estaba y no había dejado ni si quiera una nota. Eso la extraño un poco, pero enseguida comprendió que seguía preocupado por el asunto de la fama. Se dio una ducha y después salió a recoger el correo.


    
      
    


    Era muy numeroso, entre felicitaciones de trabajo, publicidad de productos y su suscripción a los periódicos, estaba casi completo el buzón. Decidió leer el último periódico que la había llegado para enterarse un poco de las noticias, mientras desayunaba.


    
      
    


    Su sorpresa fue mayúscula cuando vio unas fotos en el periódico de Chris y ella besándose en España.


    
      
    


    _ Maldita sea. Como son estos malditos periódicos sensacionalistas._ La disgustó tanto que se hablara de su vida sentimental, que tiró el periódico contra la mesa.


    
      
    


    En el Taller, Max había salido antes de lo previsto para comer, pues quería darle una sorpresa a Jessie. Chris estaba cerrando el taller para ir a comer con Ashley, cuando de repente Devon entró sin avisar.


    
      
    


    _ Buenas, buenas Chris.


    
      
    


    _ ¡Devon, que estás haciendo aquí!


    
      
    


    _ ¿Es que no puedo visitar a un amigo?, Venía a felicitarte.


    
      
    


    _ ¿Qué dices?


    
      
    


    _ Si, por tu foto en el periódico_ Devon le enseñó el periódico a Chris. Este vio el anuncio de su noviazgo con Ashley publicado._ Así es que sales con la modelito esa.


    
      
    


    _ Devon cuidado con lo que vayas a decir de Ashley.


    
      
    


    _ Que bombón de mujer. Te has parado a pensar cuantos hombres la desean a cada momento._ Chris enfurecía por momentos. Estaba a punto de explotar de la ira, y Devon le provocaba continuamente.


    
      
    


    _ ¿Quieres provocarme verdad? ¡Márchate de aquí!, antes de que te saque a patadas.


    
      
    


    _ Sabes, tengo un póster de tu novia en pelotas en la pared de mi cuarto, y no sabes como me divierto con.... bueno ya sabes, pensando en que su boca está en el lugar de mi mano._ Chris apenas podía soportarlo.


    
      
    


    _ ¡Márchate o no respondo!_ dijo lleno de ira.


    
      
    


    _ Vamos, no te pongas así. Seguro que no eres el primer... ¿Como dice el periódico? Ah si, el nuevo juguete de la modelo_ Dijo Devon riendo._ Después de todo las modelos son así de vulgares, cuantas veces se habrá acostado con más de uno para simplemente tener una sesión fotográfica, cuantas pollas habrá chupado._ No pudo contenerse y se abalanzó contra Devon propinándole un puñetazo en la cara. Le tiró al suelo y le golpeó sin parar.


    
      
    


    _ Maldito cabrón, no vuelvas a hablar de ella así. Ella no es de esas._ Devon estaba un poco asustado por la reacción tan violenta de Chris. No se esperaba que tuviera tanta fuerza y empezaba a arrepentirse de haberle provocado hasta tal extremo._ Te voy a matar hijo de puta.


    
      
    


    Devon reaccionó y logró darle un puñetazo en la boca, pero no podía quitárselo de encima. Ashley llegó en ese momento y al ver a Chris así, fue corriendo hasta él.


    
      
    


    _ ¡Chris, para! Lo vas a matar, por favor._ Al escuchar a su novia paró de golpearle y se le quitó de encima. Devon tenía la nariz y el labio reventados, y una mejilla completamente amoratada hasta el ojo.


    
      
    


    _ Márchate._ Devon se levantó del suelo y secándose la sangre de la nariz le dijo.


    
      
    


    _ Esto no va a quedar así. Me las pagarás._ Después se marchó. Chris se secó la sangre del labio.


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué es lo que ha pasado?


    
      
    


    _ Nada, un maldito parásito que tenía ganas de tocar las pelotas.


    
      
    


    _ Chris casi lo matas._ Dijo secando las heridas de Chris con un pañuelo.


    
      
    


    _ Se lo merecía. Maldito cabrón._ Dijo gritando. Ashley vio el periódico tirado en el suelo y comenzó a comprenderlo.


    
      
    


    _ Cálmate Chris por favor ¿Ha sido por lo del anuncio?


    
      
    


    _ ¿Lo has visto?


    
      
    


    _ Si.


    
      
    


    _ Ese tío ha venido a desprestigiarte en mi cara, y no lo iba a permitir.


    
      
    


    _ Dios Santo, Chris, no quiero causarte problemas, mira lo que te ha pasado por mi culpa._ Dijo Ashley llorando.


    
      
    


    _ No, cariño. No ha sido tu culpa, Devon me la tiene guardada desde siempre. Cuando tiene la oportunidad de fastidiarme lo hace. Me odia desde que le gané la primera carrera._ Chris, estaba de muy mal humor y no hacía nada más que caminar de un lado a otro.


    
      
    


    _ ¿Dónde está el botiquín? Te voy a curar.


    
      
    


    _ En el despacho._ Cerró la puerta del taller con llave y se dirigieron al despacho. Allí se sentó en la silla y Ashley le curo. Se quejó un poco al sentir el contacto del algodón impregnado de agua oxigenada. Después Ashley le besó en los labios muy despacito para no hacerle daño.


    
      
    


    _ ¿Mejor?


    
      
    


    _ Mucho mejor._ Dijo Chris sonriendo.


    
      
    


    _ Chris, muchas veces verás cosas en los periódicos o en la televisión que no te van a gustar. La gente se inventa cualquier noticia para vender. Pero no puedes reaccionar así, aunque escuches las peores barbaridades sobre mí.


    
      
    


    _ Se que actué impulsivamente. Tuve que haberme controlado pero fue superior a mis fuerzas._ Ashley se puso seria.


    
      
    


    _ Mi amor. Mi agente me ha llamado y me ha dicho que mañana comenzaremos con el trabajo._ A Chris le cambió completamente la expresión de la cara. Muy entristecido la preguntó.


    
      
    


    _ ¿Tendrás que viajar?


    
      
    


    _ No, va a ser aquí en la ciudad. Pero no te preocupes que será solo una semana de trabajo. Una semana es muy poco tiempo, verás que pasa enseguida.


    
      
    


    _ Si, al menos no te vas fuera de la ciudad y aunque no nos veamos casi durante el día, pasaremos todas las noches juntos.


    
      
    


    _ Si, toda la noche._ Ashley se sentó sobre él y le besó apasionadamente, pero con cuidado de no hacerle daño. Chris la acarició las nalgas apretándola contra él. Ashley ardiente de pasión, decidió tomar la iniciativa y le quitó la camiseta. Acarició su espalda mientras él la besaba el cuello. Sus cuerpos se buscaban con ansiedad, hacía varios días que no habían descargado la pasión que en esos momentos, parecía desbordarse. Chris la despojó de la ropa y la hizo suya.


    
      
    


    Ashley acarició su cabeza mientras gozaba de aquella agradable sensación que la invadía todo el cuerpo, mientras Chris la embestía con fiereza para calmar su ansiedad y deseo. La amaba tanto, que apenas podía creer que le perteneciera en cuerpo y alma. No importaba lo que nadie dijera, el conocía a Ashley, sabia que era honesta y pura. Y lo había podido comprobar cuando le entrego su inocencia, aquella tarde en la cueva.


    
      
    


    Explotaron en un placer inmenso que les recorrió todo el cuerpo. Se quedaron abrazados unos segundos, temblando.


    
      
    


    Había sido un encuentro tan apasionado que cuando habían llegado al éxtasis por completo se habían quedado sin palabras mientras su respiración, se entrecortaba.


    
      
    


    _ Te amo, te amo, te amo…_ repetía una y otra vez Ashley mientras le cubría de besos.


    
      
    


    Cuando pudieron reaccionar, se dieron cuenta dónde estaban y se vistieron rápidamente, entre risas.


    
      
    


    _ Ha sido tan intenso, ¡Estamos locos Ashley!_ Dijo Chris sin poder parar de reírse.


    
      
    


    _ Es que te he tenido tan descuidado estos días. Te deseaba tanto que no he podido reprimirme.


    
      
    


    _ Has despertado a un león muy hambriento._ Decía bromeando. Estuvieron comiendo en el bar de en frente del taller. Mientras comían, Ashley se quitó un zapato y con su pié, frotó la pierna de Chris, cosa que le volvía loco:


    
      
    


    _ Que mala eres._ Ashley estaba muy sorprendida por la manera en la que estaba actuando pero, la encantaba provocar a Chris, despertar en el aquella pasión que envolvía todos sus encuentros, y que deseaba tanto como él. No podía explicarse como tenía tantas ansias de amarle en esos momentos. Estaba tan sexy. Se acarició los labios con el dedo índice para provocarle aún más. Le encantaba ver sus ojos como la deseaba.


    
      
    


    Chris, apenas podía sostenerla la mirada:


    
      
    


    _ Eres una chica muy mala.


    
      
    


    _ Solo un poco juguetona._ rió inocente mientras acariciaba con su pie la entrepierna de Chris, haciéndole ponerse duro como una piedra.


    
      
    


    _ Ashley, no voy a poder terminar de comer._ bajó un poco la voz y continuó diciendo_ Vas a hacer que termine saltando sobre ti, delante de todo el mundo._ Ashley sonrió.


    
      
    


    Continuó comiendo, pues sabía que si seguía provocándole harían una locura.


    
      
    


    Chris, se lo agradeció, y la advirtió de lo que la esperaría después en el postre.


    
      
    


    Entre bromas terminaron de comer. Después Chris volvió al taller, y Ashley se marchó a casa.


    
      
    


    David, estuvo con ella tomando café en su casa y la dio a firmar los contratos. Estuvieron un rato charlando, y después se marchó. Ashley no podía dejar de pensar en Chris. Estaba deseando que regresara de trabajar para tenerle entre sus brazos de nuevo. Decidió llamarle para avisarle de que prepararía la cena para cenar en casa. Chris no se podía quitar de la cabeza el encuentro que habían tenido aquella misma tarde en el taller, y cada vez que miraba al despacho, podía recordar el contacto de sus cuerpos. Eso le mantuvo despistado gran parte de la tarde.


    
      
    


    Cuando llegó la noche, Chris fue a casa de Ashley y se sorprendió al ver todas las luces apagadas.


    
      
    


    Pensó que Ashley se habría quedado dormida, y estuvo a punto de marcharse, pero en el ultimo momento trato de abrir la puerta y se sorprendió de que ya estuviera abierta.


    
      
    


    Toda la casa estaba completamente a oscuras, a excepción de unas velas que alumbraban una mesa con unos platos con algo de comida.


    
      
    


    Pero Ashley no aparecía por ningún lado.


    
      
    


    _ ¡Ashley!, ya he llegado._ Pero no contestaba nadie.


    
      
    


    Ashley apareció por detrás y le quitó la chaqueta.


    
      
    


    _ Ya estas aquí. Que te parece la cena.


    
      
    


    _ Es estupendo._ Chris se dio la vuelta y muy sonriente comprobó que Ashley solo llevaba un camisón. La besó apasionadamente._ Que buen recibimiento.


    
      
    


    _ Quería compensarte por estos últimos días tan difíciles y estresantes que hemos tenido._ dijo cogiéndole de la mano.


    
      
    


    _ ¿Dónde me llevas?


    
      
    


    _ He preparado un baño relajante._ La sola idea de pensarlo les hacía que la piel se les erizara. Una vez en el cuarto de baño, la bañera estaba llena de espuma y solo la luz de algunas velas alumbraba la estancia.


    
      
    


    Entre besos y arrumacos, Ashley le quitó la ropa a Chris y éste se metió en la ducha.


    
      
    


    _ ¿Vas a bañarte conmigo?_ Antes de que pudiera contestar, ni tan siquiera reaccionar, Chris la había atraído hacia él, hasta la bañera con camisón incluido.


    
      
    


    Sonriente Ashley se lo quitó. Chris besó y acarició sus pechos.


    
      
    


    Se colocó detrás de Chris para darle un masaje.


    
      
    


    Mientras recibía el masaje en la espalda, él masajeó sus muslos, haciendo cada caricia más intensa. Después se dio la vuelta y los dos se quedaron medio tumbados en la bañera, cubiertos de espuma, él encima de ella.


    
      
    


    Chris cogió una suave esponja y la restregó llena de espuma por todo el cuerpo de Ashley. Levantó una de sus piernas y la besó hasta llegar al muslo. Chris no pudo contenerse, abrió sus piernas y la hizo suya.


    
      
    


    Los gemidos de Ashley retumbaban en las paredes del cuarto de baño, haciendo que Chris se volviera más loco de pasión. Ashley le agarró de las nalgas pellizcándolas suavemente, mientras imitaba los movimientos tan rítmicos de Chris. El agua de la bañera se derramó por todo el suelo, por los movimientos tan acelerados de los dos.


    
      
    


    El tiempo parecía haberse parado. Para ellos solo existía ese momento en el que se amaban con pasión. Los brazos de Chris, cubrían toda su espalda. Sus besos en el cuello, la hacían estremecerse aún más, mientras escuchaba el sonido de su agitada respiración en su oído.


    
      
    


    Por suerte la bañera era bastante grande y tenían algo de espacio para moverse. Chris estalló de placer antes que ella, pero Ashley no tubo problemas para llegar al éxtasis por completo unos segundos después.


    
      
    


    Salieron de la ducha con una toalla en sus cuerpos. Iban camino al comedor, abrazados, pero decidieron, antes de entrar por la puerta, darse la vuelta, y Ashley le llevó al cuarto.


    
      
    


    _ Aún no has visto lo mejor._ Chris estaba muy intrigado. Que placer oculto le esperaría.


    
      
    


    Cuando entraron en la habitación, Ashley le tumbó sobre la cama y besándolo, le ató las manos a la cabecera de la cama con dos pañuelos de seda. Después le tapó los ojos.


    
      
    


    _ Se que eres muy fuerte y que si quisieras te desatarías, pero debes prometerme que no lo harás._ Chris solo podía sonreír. Ashley, fue besándolo por todo el cuerpo.


    
      
    


    A Chris le volvía loco no saber cual sería el próximo lugar donde le besaría. Se colocó encima de él y rozó con sus pechos su torso desnudo. Chris no pudo resistir la tentación de besarla y acariciarla, así es que se desató, y la ató a ella.


    
      
    


    Hizo lo mismo que ella había echo con él, hasta que al final entre tantas caricias, Chris la desató, y comenzaron a hacer el amor apasionadamente, hasta que cayeron rendidos, uno al lado del otro, medio dormidos.


    
      
    


    _ ¿Crees que cenaremos esta noche?_ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Yo, ya me doy por servido._ la besó y se quedaron dormidos abrazados. Estaban agotados después de tanta pasión.


    
      
    


    Los siguientes días fueron de durisimo trabajo para Ashley. Apenas podía ver a Chris, cosa que a él le tenía muy preocupado, pues aunque intentaba disimularlo, le preocupaba realmente que Ashley no tuviera tiempo para él, y se pasara el día rodeada


    
      
    


    de hombres atractivos.


    
      
    


    Estaba muy furioso aquel día, pues apenas pasaba las noches con Ashley. Se levantó temprano y fue al taller. A media mañana llegó Max:


    
      
    


    _ Hola Chris, perdona por haber llegado tarde, pero es que he tenido que ir al ayuntamiento para arreglar unos papeles.


    
      
    


    _ ¿Ocurre algo malo, tienes problemas?


    
      
    


    _ No, solo que he decidido remodelar un poco la casa donde vivo y necesitaba una licencia de obras.


    
      
    


    _ Me habías asustado._ De repente, entró una chica muy guapa al taller. Se quedaron sorprendidos por la belleza de la chica. Chris se encargó de atenderla.


    
      
    


    _ Hola, buenos días, ¿En qué puedo ayudarla?


    
      
    


    _ Hola, soy Marlene. Quisiera poner mi coche a punto para pasar la revisión.


    
      
    


    _ Claro. Pase a mi despacho y le tomaré los datos._ Chris, fue al despacho mientras la chica le seguía de cerca. Se sentaron y Chris comenzó a tomarle los datos.


    
      
    


    Max se puso el mono de trabajo y comenzó a arreglar un coche que tenía pendiente. Pero algo captó su atención. Ashley entró por la puerta, muy sonriente con una botella de champan en la mano, Max se puso un poco tenso:


    
      
    


    _ Ashley, tu por aquí, que sorpresa.


    
      
    


    _ Si, ¿Dónde está Chris?, quiero brindar con vosotros._ aunque no había motivos para preocuparse, no sabía como reaccionaría Ashley al ver a la chica, y quiso ser cuidadoso:


    
      
    


    _ Está en el despacho tomándole los datos a un cliente.


    
      
    


    _ Genial, quiero darle una sorpresa._ Al momento Chris salió del despacho riéndose a carcajadas con la chica:


    
      
    


    _ Bien pues en unos días está todo listo.


    
      
    


    _ Gracias Chris._ La chica le dio la mano y se marchó. Ashley se quedó asombrada con la chica, pues era verdaderamente guapa, su cuerpo era escultural, con unos pechos enormes, igual que sus labios exagerados de silicona, una melena larga y rubia y unos ojos azules completaban el lote. Inconscientemente y sin tener ningún motivo, se puso celosa. Al verla Chris, esbozó una sonrisa de oreja a oreja. No entendía que es lo que hacía a esas horas Ashley allí, pero no podía esperar para abrazarla.


    
      
    


    _ Ashley mi amor._ La abrazó y la besó apasionadamente en los labios. Las dudas y los miedos de Ashley se disiparon al momento. Había temido que la rubia la hubiera eclipsado, pero Chris estaba ansioso por verla, y eso calmo sus celos.


    
      
    


    _ Quería festejar con vosotros que toda la campaña a salido bien y que de momento tengo dos días de descanso.


    
      
    


    _ En serio, pues brindemos._ Chris cogió la botella de Champan de las manos de Ashley y la agitó. El corcho salió disparado y la espuma comenzó a brotar de la botella.


    
      
    


    _ No tenemos copas.


    
      
    


    _ No importa._ Dijo Chris, y dio un sorbo a la botella.


    
      
    


    Mientras Chris, Ashley y Max estaban celebrando con alegría las buenas noticias, la chica que había ido al taller, subió a un coche que la estaba esperando y que la condujo hasta un parque cercano. Allí Devon la estaba esperando.


    
      
    


    _ Hola Devon.


    
      
    


    _ Marlene cariño._ Dijo dándole un beso en los labios._ Que tal ha ido todo.


    
      
    


    _ Ya he dado el primer paso. He conocido a Chris en persona, y la verdad es que los comentarios que e escuchado de él, no se quedan nada atrás. Es un hombre muy atractivo.


    
      
    


    _ Bien, me alegro de que te guste, eso hará más fácil tu trabajo. Ahora que ya le has conocido, quiero que continúes con lo que teníamos planeado. Seguro que tu no le has pasado desapercibida, eres muy bella, así es que el resto será coser y cantar.


    
      
    


    _ ¿Por qué odias tanto a ese tío?


    
      
    


    _ Le odio con toda mi alma, me humillo delante de muchas personas. Quiero que sufra, que su novia le deje, que le cause el dolor más grande de su vida. Quiero que no levante cabeza nunca más. Estoy rato de que todo le salga bien a ese cretino. Siempre consigue todo lo que quiere.


    
      
    


    _ Yo haré lo que tu quieras, siempre y cuando me pagues lo acordado_ Los dos reían juntos, mientras Devon imaginaban la vida de Chris llena de dolor y sufrimiento.


    
      
    


    En la noche Ashley y Chris estaban tumbados en una hamaca del jardín mientras contemplaban las estrellas.


    
      
    


    _ Me parece mentira tenerte aquí a mi lado, para mi solo. Hacía mucho que no disfrutábamos los dos tranquilamente.


    
      
    


    _ Si tienes razón.


    
      
    


    _ Te he echado tanto de menos Ashley. Pensé que lo llevaría mejor pero lo paso fatal.


    
      
    


    _ Se que apenas tenemos tiempo de vernos, pero cuando se acabe la segunda campaña tenemos algunos días más para estar tranquilos, y juntos._ Ashley se acurrucó en sus brazos.


    
      
    


    De repente sonó el móvil de Ashley:


    
      
    


    _ Oh no, Ashley no lo cojas.


    
      
    


    _ Chris, puede ser importante. Ahora vuelvo._ Ashley se levantó de la hamaca y fue a cogerlo. Chris se echó las manos a la cabeza. Temía que fueran malas noticias. Al cabo de un rato, Ashley regresó con la cara triste.


    
      
    


    _ ¿Ocurre algo malo?_ Ashley se sentó a su lado y le dijo.


    
      
    


    _ Cariño, los de la agencia quieren hacerme la sesión de fotos mañana._ Chris se quedó boquiabierto.


    
      
    


    _ ¡Como dices!, entonces adiós a los dos días que teníamos para estar juntos._ Chris se levantó de la hamaca malhumorado. Ashley fue hasta él y le abrazó por la espalda:


    
      
    


    _ Lo siento cariño, yo también quería que estuviéramos los dos juntos, solos, pero tengo que ir al trabajo. Es una sesión muy importante.


    
      
    


    _ Siempre es importante. Nuestra relación también es importante, ya casi ni coincidimos y apenas nos quedan unas horas para vernos.


    
      
    


    _ Chris, es mi trabajo, sabes que soy modelo.


    
      
    


    _ Si lo sé. ¡Maldita sea! Ya no puedo soportarlo más Ashley._ dijo gritando


    
      
    


    _ No quiero discutir, Chris, nunca habíamos discutido._ Chris se dio la vuelta y la besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    _ Será mejor que me vaya. Debes descansar para tu sesión de fotos.


    
      
    


    _ Chris, por favor, quédate esta noche conmigo._ Dijo, aunque ya era demasiado tarde, Chris se había marchado. Ashley se quedó muy preocupada y triste. Sabía que su trabajo era muy importante, pero Chris también era importante para ella.


    
      
    


    Se sentía muy mal, pues nunca había discutido con su novio.


    
      
    


    Chris lleno de ira llegó a su casa.


    
      
    


    _ Soy un estúpido, sabía desde el principio a lo que me atenía saliendo con una modelo. Porque a mi Dios, se que no es culpa de ella, pero no puedo continuar así, me estoy volviendo loco._ Decidió recostarse un poco en la cama, para ver si lograba dominar su enfado. Esa noche, ninguno de los dos logró dormir. Al día siguiente, Ashley no podía concentrarse en la sesión de fotos, y tubo que parar unas cuantas veces. En uno de los descansos que el fotógrafo la dio a Ashley su agente fue directo a hablar con ella:


    
      
    


    _ Ashley, estas muy desconcentrada, ¿Qué es lo que te ocurre? Acaso no has dormido bien.


    
      
    


    _ No solo eso David, he tenido la primera discusión con mi novio.


    
      
    


    _ Lo siento querida. Será mejor que nos tomemos un café en la cafetería de aquí al lado.


    
      
    


    _ Si, la verdad es que lo necesito._ Los dos se fueron a tomar un café.


    
      
    


    Chris en el taller no paraba de pensar en Ashley. Se había comportado como un estúpido con ella, y le había hecho pagar su mal humor. Marlene, la chica del auto entró en el taller interrumpiendo sus pensamientos


    
      
    


    _ Buenos días Chris.


    
      
    


    _ Hola Marlene. ¿Que te trae por aquí?


    
      
    


    _ He decidido pasarme por aquí para ver si mi coche está listo._ Chris no se acordaba ni siquiera de que tenía que haber revisado el coche de aquella clienta.


    
      
    


    _ ¡Lo siento mucho! No he podido mirarlo, he tenido que hacer unas cosas y me ha resultado imposible, pero para esta tarde lo tienes.


    
      
    


    _ Bueno, no pasa nada. Oye, parece que tienes mala cara. ¿Te apetece tomar un café?_ Chris pensó que no debería aceptarlo, pero la verdad es que necesitaba despejarse un poco y dejar de pensar en Ashley por unos segundos, así es que tras muchas peticiones de la chica, decidió aceptar y se marchó a tomarse un café con ella.


    
      
    


    Chris conversó con ella tranquilamente durante un rato, ajeno a lo que Devon, en su maquiavelica mente estaba planeando.


    
      
    


    Escondido entre unos coches y con una cámara fotográfica en sus manos se dispuso a sacar fotos de Chris y de su cómplice mientras charlaban. En un momento de la charla, Marlene sintió vibrar su móvil en su bolsillo, esa era la señal que estaba esperando. Sin darle tiempo a reaccionar y sin ninguna explicación besó en los labios apasionadamente a Chris. Cuando éste pudo reaccionar se aparto rápidamente de ella y la dijo:


    
      
    


    _ ¿Qué estás haciendo Marlene?


    
      
    


    _ Chris eres tan atractivo... ¿Por qué no nos vamos a mi apartamento y seguimos con nuestra velada privada?


    
      
    


    _ No se si habré echo algo para confundirte, pero tengo novia y la quiero._ dijo disgustado por la actitud de la chica. Se sintió culpable al haber aceptado su propuesta.


    
      
    


    _ No eres el primero que tiene una aventura, vamos. ¿No me digas que no lo disfrutaste?


    
      
    


    _ No se con que clase de hombres estas acostumbrada a tratar, Marlene, pero yo no soy de esa clase. Será mejor que me valla, jamás debí haber aceptado venir_ Chris se marchó. Al momento y cuando vio a Chris desaparecer en el taller, Devon entró y sentándose al lado de Marlene la dijo:


    
      
    


    _ Muy buen trabajo, ahora solo falta revelarlas y del resto me encargo yo.


    
      
    


    _ Ese estúpido se dio el lujo de rechazarme. Me encantaría ver la cara que pone la modelito cuando vea las fotos._ Dijo riéndose Marlene de forma malévola.


    
      
    


    _ Bien, solo tienes que recoger el coche cuando esté listo y desaparecer del mapa, te recompensaré muy bien por tu trabajo._ Dijo y la besó en los labios.


    
      
    


    Devon y Marlene no habían tenido jamás ninguna relación amorosa, solamente comercial, aunque habían tenido algunos encuentros sexuales, Devon jamás había querido empezar nada importante con ella. Marlene era una mas en su lista de amantes, y eso a ella tampoco le preocupaba.


    
      
    


    Chris llegó al taller preocupado.


    
      
    


    _ Y ahora, ¿Qué te ocurre alma en pena?_ Le dijo Max bromeando.


    
      
    


    _ Joder, sabía que no tenía que haber ido a tomar ese café.


    
      
    


    _ ¿Qué dices?


    
      
    


    _ Marlene, la rubia que estuvo ayer aquí para que le arregláramos el coche ha estado aquí, se a empeñado en que fuéramos a tomar un café al bar de enfrente, y estaba tan estresado que acepte, y cuando menos me lo esperaba me ha besado. Soy un completo idiota.


    
      
    


    _ ¿Qué te ha besado?, que tía y que espabilada…


    
      
    


    _ Me siento tan mal. Ayer discutí con Ashley y hoy mira….


    
      
    


    _ Pero no te preocupes, al fin y al cabo a sido ella la que te ha besado ¿no?…


    
      
    


    _ Si, pero eso no me hace sentir mejor. Sobre todo por Ashley, me he enfadado por una tontería del trabajo. Tengo que hablar con ella._ Chris fue hasta su despacho para llamar por teléfono. Pero Ashley se lo había dejado en el estudio olvidado. Chris se desesperó al ver que Ashley no contestaba.


    
      
    


    _ ¡Joder!_ Saltó el contestador y decidió dejarla un mensaje._ Ashley cariño, se que estás disgustada conmigo por lo de ayer, lo siento mucho, no pude controlarme, te amo. Llámame cuando escuches el mensaje. De todas maneras volveré a llamarte dentro de un rato._ Chris colgó y decidió ponerse manos a la obra a trabajar en uno de sus coches y le pidió a Max, que tuviera a punto el de Marlene para que después se lo llevara cuanto antes. En la tarde Marlene se pasó a por el coche y sin disculparse con Chris, se despidió. Chris respiró aliviado, no volvería a ver a esa mujer en la vida.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 5


    Ashley llegó a su casa muy cansada después de la sesión de fotos. Devon la estaba esperando en un coche aparcado cerca de su casa, vigilando todos sus movimientos. Esperó durante diez minutos y después salió del coche y llamó a su puerta. Cuando Ashley le abrió, se quedó perpleja mirándole, no entendía que podría querer ese tipo:


    
      
    


    _ ¡Tú! ¿Qué haces aquí?


    
      
    


    _ Quería enseñarte algo monada. No creas que me gusta verte la cara pero por una puta vez en la vida y sin que sirva de precedente, voy a hacerte un favor.


    
      
    


    _ Será mejor que te largues, se quien eres, Chris me lo a contado todo._ Ashley intentó cerrar la puerta. Pero Devon se lo impidió.


    
      
    


    _ Mira modelito, si estoy aquí es para que abras los ojos y te des cuenta de que clase de tipo es tu novio, tan honrado que le crees.


    
      
    


    _ ¿Qué quieres decir?_ Dijo Intrigada por saber a lo que se refería


    
      
    


    _ Tu novio, te la esta pegando con otra._ Ashley se resistía a creerle. Sabia que Devon odiaba a Chris


    
      
    


    _ Si piensas que me voy a tragar ese cuento, lo llevas claro, lárgate de aquí. Se que lo único que quieres es fastidiar a Chris, pero no vas a lograr que desconfíe de él.


    
      
    


    _ Ya sabía que no me ibas a creer, por eso te traigo esto._ Devon la entregó un sobre._ Ahí está la prueba de todo lo que dice quererte Chris. Es un cabrón. Lleva al menos dos semanas con esta chica. Unos viejos amigos que teníamos en común me lo dijeron y aproveché la oportunidad por supuesto, se que el y yo no nos tenemos en gracia el uno al otro, pero es un desgraciado. No soporto que se las juegue a todas las muchachas tan inocentes como tu, que pasan por sus brazos_ Dijo intentando sonar convincente. Ashley abrió el paquete y contempló las fotos que Devon había sacado de Chris y Marlene en la cafetería. Al verlas, su corazón se partió en mil pedazos, y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos.


    
      
    


    _ No puede ser.


    
      
    


    _ Mira odio a ese tío, no te puedes imaginar cuanto, pero como ya te he dicho, no quiero que te haga lo mismo que a todas. Tu pareces una buena chica.


    
      
    


    _ ¿Lo mismo que a todas?


    
      
    


    _ Si, siempre está con más de una chica, yo lo siento por ti, pero es hora de que abras los ojos y sepas lo que hay… en fin. Me marcho._ Devon se marchó sonriente tras haber conseguido lo que quería.


    
      
    


    Ashley no podía parar de llorar desconsolada. Cerró la puerta de su casa y se dejó caer en el suelo, mientras las lágrimas se derramaban por sus mejillas. Apenas podía creerlo, pero las imágenes demostraban que Devon tenia razón. No sabia si lo había echo con mas mujeres, pero al menos a ella, la había traicionado


    
      
    


    Quería gritar, salir corriendo, y escapar de todo, pero las piernas no la respondían, no era capaz de reaccionar, esto la superaba por completo.


    
      
    


    El teléfono no paraba de sonar, el móvil tampoco. Pero no se veía capaz de contestar, estaba destrozada.


    
      
    


    Cuando logró reponerse un poco, se levantó del suelo y secó sus lagrimas. Quería irse a dormir, olvidarse de todo. Dejó las fotos sobre la mesa del comedor junto a su teléfono móvil y descubrió que tenía varios mensajes de Chris.


    
      
    


    Al verlo exclamó un gemido de amargo dolor. Tenía curiosidad por saber que era lo que decía, pero había algo en su interior que no la dejaba alargar el brazo para intentar coger el teléfono. Al fin, sacó fuerzas y escuchó el mensaje de Chris:


    
      
    


    “Ashley cariño, se que estás disgustada conmigo por lo de ayer, lo siento mucho, no pude controlarme, llámame cuando escuches el mensaje. De todas maneras volveré a llamarte dentro de un rato.”


    
      
    


    No podía entender como podía ser tan hipócrita. Volvió a dejar el móvil sobre la mesa ahogada en llanto y se tumbó en el sofá llorando sin parar.


    
      
    


    Chris ajeno al sufrimiento que estaba padeciendo su novia, se desesperaba cada vez más. La llamó por teléfono de nuevo al móvil y a su casa; pero no contestaba y estaba empezando a preocuparse.


    
      
    


    Max se ofreció a cerrar el taller, y Chris salió hacia casa de Ashley rápidamente. Cuando llegó golpeó la puerta, pero nadie contestaba. Ashley permanecía impasible ante cualquier señal:


    
      
    


    _ Ashley, estás en casa._ Al comprobar que era Chris, se levantó del sofá y secándose un poco las lagrimas, decidió serenarse un poco, quería pedirle una explicación a Chris, así es que cuando estuvo más calmada abrió la puerta:


    
      
    


    _ Ashley, por fin me abres, te he llamado miles de veces y ya estaba preocupado._ Chris contempló preocupado las lágrimas de su novia._ ¿Qué te pasa?


    
      
    


    Ashley, no podía contestar. Finalmente y ahogando el llanto pudo pronunciar algunas palabras:


    
      
    


    _ Por más que lo pienso, no lo entiendo.


    
      
    


    _ ¿Qué no entiendes?_ Chris estaba desconcertado.


    
      
    


    _ ¿Por qué Chris? Necesito que me expliques porque. Yo te amo con toda mi alma, como has podido hacerme esto.


    
      
    


    _ ¡Ashley mi amor que te ocurre! ¿De que estás hablando?_ Ashley cogió las fotos de la mesa y se las tiró sobre el pecho. Chris entendió lo que pasaba.


    
      
    


    _ Ashley, ¿Quién te ha dado estas fotos?


    
      
    


    _ Eso no importa ahora, solo quiero que me digas, porqué me has mentido durante todo este tiempo.


    
      
    


    _ No Ashley, nunca te he mentido. No es lo que parece, puedo explicártelo._ Ashley no sabía que pensar._ Ashley, esta chica, la conocí ayer. Vino al taller para que revisara su coche, nunca antes la había visto. Esta mañana ha venido al taller y me invitó a tomar un café. Sé que soy un estúpido, que no debería de haber aceptado, pero necesitaba despejarme un rato. Estaba muy cabreado y necesitaba cambiar de aires.


    
      
    


    _ ¿Entonces ha sido una aventura como desahogo por haber discutido conmigo? Eres un cerdo Chris, jamás me habría podido imaginar eso sobre ti.


    
      
    


    _ No, nada de eso. Mientras tomábamos un café, la chica se abalanzó sobre mí y me besó en un momento de descuido. Pero la aclaré que no esperara nada de mí, la dije bien claro que en mi vida había otra persona. Ashley, te juro por todo el amor que siento por ti, que no ha habido nada entre esta chica y yo. Solamente me robó un beso._ Chris estaba comenzando a desesperarse, no quería perder a Ashley.


    
      
    


    _ Chris…_ Chris la sujetó suavemente con sus manos el rostro, y mirándola a los ojos, frente con frente, la dijo:


    
      
    


    _ Mi amor, puedes confiar en mi. ¿Confías en mí?, nunca te haría daño, te amo con toda mi alma. No se quien te habrá enviado las fotos, pero solo quiere hacernos daño, mi vida, dime que confías en mi, que me crees, por favor no quiero perderte…_ A Chris se le escapó una lágrima, por nada del mundo quería perder a Ashley, y en esos momentos sentía que la perdía cada vez más. La respuesta de Ashley, no pudo ser más sincera, se abrazó a él y le besó apasionadamente. Se sintió aliviada. Confiaba en Chris plenamente, y recordando el daño que quiso hacerle Devon a Chris, comprendió, que todo había sido una trampa, para hacerle daño.


    
      
    


    _ Chris, claro que confío en ti. Oh, temía tanto que esto fuera cierto. Tenía tanto miedo de perderte. Pero cuando vi las fotos, mi mundo se vino abajo.


    
      
    


    _ Ashley, perdóname. Se que ayer me salí de mis casillas, no quería discutir contigo, ni hacerte pasar un mal rato. Y jamás debí de aceptar tomar nada con aquella mujer. Debería haberte entendido, no quería que discutiéramos, de verdad.


    
      
    


    _ Se que últimamente apenas nos vemos, entiendo que te pusieras así._ Ashley le besó apasionadamente. Después tiró las fotos a la basura._ Debes de estar agotado.


    
      
    


    _ Un poco.


    
      
    


    _ En el fondo, mi corazón me decía que no podía ser verdad, que tu jamás me harías algo así. Se que me quieres, puedo verlo en tus ojos.


    
      
    


    _ Yo en tu lugar me habría vuelto loco, tu has sabido mantener la calma y darme la oportunidad de explicarme. Pensé que me mandarías al demonio._ Dijo triste._ ¿Quién a podido hacernos algo así?_ Ashley se acordó del último enfrentamiento que Chris había tenido con Devon, y temía la reacción de éste al enterarse, pero por nada del mundo quería ocultarle nada a su novio:


    
      
    


    _ No quiero que te metas en problemas, pero tampoco te quiero mentir, a sido Devon._ la expresión de la cara de Chris se volvió fría y llena de ira.


    
      
    


    _ ¡Maldito hijo de puta! Nunca dejará de meterse en mi vida. Lo voy a matar._ Iba a salir por la puerta, pero Ashley le agarró del brazo y él se contuvo:


    
      
    


    _ ¡No, espérate! ¿Dónde vas?


    
      
    


    _ Voy a romperle la cara a ese maldito cabrón.


    
      
    


    _ Eso es lo que el quiere. Por favor Chris, no entres en su juego. Por suerte ya se de lo que es capaz ese tío, nunca más volverá a hacernos daño. Por favor..._ Ashley le sentó en el sofá y se colocó sentada encima de él y le beso.


    
      
    


    _ Ashley esta vez se ha metido contigo, esta llegando demasiado lejos y no quiero que vuelva a hacerte daño.


    
      
    


    _ Sh, tranquilo, cálmate, no vayas a buscarle. Quédate conmigo, abrázame._ Chris acarició su espalda y pudo comprobar como los pelos se la ponían de punta al roce de sus delicadas manos._ Tienes unas manos tan suaves, no parece que trabajes en un taller. Ashley le cogió las manos, las beso y después se las colocó sobre los pechos.


    
      
    


    Chris la acarició suavemente mientras la besaba en el cuello.


    
      
    


    No hicieron falta más palabras, sus gestos, sus caricias, llenos de deseo les guiaban a cada uno a través del cuerpo del otro.


    
      
    


    Su libido se disparó he hicieron el amor allí mismo, en el sofá del salón. Después, Ashley permaneció tumbada, desnuda sobre el pecho descubierto de Chris:


    
      
    


    _ Mi amor, me haces sentir como una princesa entre tus brazos.


    
      
    


    _ Eres mi pequeña princesita, dueña absoluta de mi corazón._ Ashley le besó._ Mañana vas a trabajar, verdad.


    
      
    


    _ Solo un rato por la mañana y termino con las campañas. Ya si que no habrá más llamadas inesperadas.


    
      
    


    _ Que buena noticia. Quería que fuéramos a pasear por la playa bajo las estrellas. Pasar toda la tarde juntos.


    
      
    


    _ Me encanta la idea. Además me muero por volver a nuestra cueva y…_ Una sonrisa retumbó en la habitación. Chris sabía perfectamente lo que había querido decir. Se quedaron un rato dormidos, y a media noche decidieron irse a la cama. Al día siguiente, Ashley se marchó temprano y después Chris se fue al taller. El resto del día lo pasaron muy bien y apaciblemente. A la hora de comer Chris y Max estaban hablando sobre lo que había ocurrido:


    
      
    


    _ Menuda pequeña zorra, así es que lo tenía todo planeado.


    
      
    


    _ Eso parece. Ashley estaba destrozada. Cuando me enteré que Devon era el de las fotos, quise ir a buscarlo para matarlo, pero afortunadamente Ashley me contuvo. No sabía que habría podido pasar, espero no cruzarme con el al menos en dos o tres días._ Los dos amigos terminaron de comer y en la tarde alguien inesperado llegó al taller:


    
      
    


    _ ¡Devon, qué estás haciendo aquí!_ Dijo Max._ Chris está en el despacho, y será mejor que te largues antes de que salga.


    
      
    


    _ Solo he venido a ver cuantos pedazos quedan de tu amigo._ Chris salió del despacho y al ver allí a Devon, la sangre le hervía de la furia que sentía en esos momentos. Quiso abalanzarse sobre él y golpearle hasta hacerle perder el sentido y borrar de su cara su asquerosa sonrisa, pero recordó las palabras de Ashley y se contuvo.


    
      
    


    _ No se como demonios tienes valor para volver por aquí.


    
      
    


    _ He venido a recoger tus pedacitos._ Chris sonriente y haciendo un gran esfuerzo para controlar su ira, le dijo:


    
      
    


    _ Ah, lo dices por lo de las fotos verdad. Pues déjame decirte que una vez más fallaste en tu empeño por destrozarme la vida, ah y le puedes decir a tu cómplice que es patética, al igual que tu. Si pensabas que con una simple foto lograrías que Ashley me dejara, déjame decirte que te equivocaste._ Devon dejó de sonreír. Su expresión cambió momentáneamente lleno de ira y de rabia. Su odio hacia Chris, crecía cada vez un poco más._ mi novia confía en mi, y cuando le explique la verdad no dudo en absoluto de mi palabra. A demás el asunto de las fotos logró unirnos un poco más, no se si me entiendes._ Chris, reía contento al ver la cara que se le había quedado a Devon.


    
      
    


    _ No creas que está todo dicho. Aún no he jugado mi última carta. Ríete ahora maldito estúpido, pero recuerda que el ultimo que ríe, ríe mejor.


    
      
    


    _ Te doy un consejo, no pierdas tu tiempo, va a ser inútil.


    
      
    


    _ Ya lo veremos, en fin. Esta noche, hay una convocatoria de coches, ¿vas a competir?


    
      
    


    _ Ah, ¿Es que quieres llevarte otra paliza?, ¿No has tenido bastante humillación?


    
      
    


    _ Puedes decir lo que quieras. Tengo un coche nuevo. Veremos si eres capaz de ganarme esta vez._ dijo tentándole.


    
      
    


    _ ¡Me estás retando!


    
      
    


    _ ¿Acaso crees que estoy jugando?, ¿O es que te faltan pelotas?


    
      
    


    _ Si quieres correr conmigo, de acuerdo. Morderás el polvo, te veré a las 11 en la avenida, como siempre._ Devon se marchó muy confiado, algo que dejo desconcertado a Chris:


    
      
    


    _ ¿Vas a ir?


    
      
    


    _ Pues claro, además pienso anunciar mi retirada._ dijo seriamente.


    
      
    


    _ No sé, aquí hay algo que no me gusta para nada. Se ha marchado muy seguro de ganarte. Seguro que va a hacer trampas.


    
      
    


    _ Da lo mismo, con trampas o sin trampas no hay nadie más rápido que yo y lo sabes.


    
      
    


    _ No me fío. ¿Y Ashley?


    
      
    


    _ Tranquilo, voy a contárselo._ Max, estaba preocupado, sabía que Devon estaba dolido por no haber cumplido su objetivo al cien por ciento y seguramente estaba planeando vengarse. La tarde transcurrió sin problemas. Después de la jornada de trabajo Chris fue a buscar a Ashley a su casa y fueron hasta su cueva.


    
      
    


    Después de un rato juntos y de haber hecho locuras pasionales, estaban abrazados sobre la arena de la playa. Chris, decidió contarle todo a su novia:


    
      
    


    _ Ashley hay algo que quiero contarte.


    
      
    


    _ El que es…


    
      
    


    _ Esta noche hay una nueva convocatoria de carreras. Devon ha estado esta tarde en el taller y me ha desafiado a participar._ Ashley se quedó asustada.


    
      
    


    _ ¿Chris, no me digas que vas a ir?


    
      
    


    _ Si.


    
      
    


    _ Mi amor, no vallas, me parece un poco extraño. Seguro que Devon hará trampas, y querrá vengarse. No vallas.


    
      
    


    _ Ashley, tengo que hacerlo, además, esta va a ser mi última carrera. Pienso dejarlo._ Una angustiosa sensación de pánico recorrió el cuerpo de Ashley, como si un cierto sexto sentido la avisara de que algo terrible estaba a punto de suceder.


    
      
    


    _ Se que te dije que no te impediría volver a correr con los coches, pero no esta noche. Por favor, tengo un mal presentimiento, no corras.


    
      
    


    _ Cariño no va a pasar nada. ¿Quieres venir conmigo?


    
      
    


    _ No se._ Chris abrazó a su novia. Sabía que temía que algo malo le pasara, pero esta vez estaba más nerviosa que de costumbre. Ashley decidió acompañarle, y Max que se había quedado preocupado, también acudió a la convocatoria.


    
      
    


    Llegaron las once, y Chris acudió puntual. Aparcaron los coches antes de la carrera, para decidir quien correría y en que lugar correrían. Devon estaba con su grupo de amigos riéndose de la que esperaban que sería su gran victoria.


    
      
    


    _ Devon, ¿Estás seguro de que vas a ganar?


    
      
    


    _ Por supuesto que si. Verás la cara que pondrá cuando se encuentre con una sorpresita.


    
      
    


    _ ¿A que te refieres?_ Le dijo uno de sus amigos.


    
      
    


    _ He aprovechado en la madrugada de esta mañana para dejarle una sorpresa en su coche a Chris.


    
      
    


    _ Me muero por verlo._ Decían todos riendo.


    
      
    


    _ Esta noche, Diablo dejará de existir._ Todos reían contentos.


    
      
    


    Max y Ashley estaban intentando convencer a Chris para que no corriera, pero no pudieron hacer nada. Chris se sentó al volante de su coche rojo.


    
      
    


    Ashley se acercó a su ventanilla y sin poder reprimir las lágrimas le dijo:


    
      
    


    _ Por favor, Chris no corras cariño, tengo un mal presentimiento.


    
      
    


    _ Ashley, solo tienes miedo, pero no tienes por que temer. Juro que esta será mi última carrera. No llores princesa, y deséame suerte._ Ashley le besó apasionadamente. Chris la secó las lágrimas.


    
      
    


    _ Mucha suerte mi amor._ Después se apartó a un lado de la carretera al lado de Max. Ashley estaba verdaderamente muy angustiada. Sentía algo muy extraño en su interior, quizás fuera el miedo a la velocidad, pero un sentimiento de angustia la oprimía el pecho sin poder dejarla apenas respirar. Max intentaba tranquilizarla, pero él también sentía lo mismo y estaba igual de nervioso.


    
      
    


    Cuando el pañuelo toco el suelo, todos los coches salieron de la línea de meta. Chris no tardó en ponerse en cabeza. Ashley cerraba los ojos, no quería ni mirarlo.


    
      
    


    No paraba de rezar porque saliera todo bien.


    
      
    


    Sin poder contener la curiosidad, miró hacia el frente y vio que Chris ya había dado la vuelta e iba en cabeza. Se confió, al parecer, todo lo que había sentido había sido miedo. Comenzó a animarle presa de la emoción.


    
      
    


    Chris muy seguro, quería gastar su último cartucho de Nitro y accionó el botón. Salió disparado, pero de repente comenzó a notar que algo no marchaba bien.


    
      
    


    Al parecer el tubo de oxido nitroso estaba rajado y la mitad de su contenido comenzó a derramarse por la carretera. En una décima de segundo, el coche comenzó a patinar, y aunque intentó controlarlo, el vehículo dio tres vueltas de campana y lo lanzó al aire saliendo disparado por el cristal delantero del coche a gran velocidad, chocando su cuerpo contra el asfalto.


    
      
    


    Después el coche explotó, haciendo una gran bola de fuego.


    
      
    


    A Ashley se le paró el corazón de repente. No podía creer lo que veía. Todo el mundo estaba gritando y llorando.


    
      
    


    Reaccionó rápidamente y fue corriendo hasta donde estaba Chris, tendido en la carretera. Max también corrió hacia él.


    
      
    


    _ ¡Chris!_ Gritaba desconsolada Ashley. Cuando llegó a su lado, comprobó que había un gran charco de sangre en el suelo, y que brotaba de la cabeza de Chris. Su rostro estaba cubierto de moratones por el golpe y apenas reconocible.


    
      
    


    Se arrodillo ante él e intentó cortar el fluido de sangre del corte de su cabeza con su chaqueta.


    
      
    


    _ Chris amigo aguanta._ decía Max, que intentaba llamar a una ambulancia.


    
      
    


    _ Chris, mi amor resiste. No me dejes, por favor, no me dejes._ Decía desconsolada. La ambulancia tardó unos minutos en llegar y auxilió rápidamente a Chris. Antes de que la policía se personara en el lugar. Los integrantes de la convocatoria ilegal se esfumaron como humo. Ashley quería a toda costa ir con él en la ambulancia. Sin poder dejar de llorar. Max seguía a la ambulancia de cerca con su coche. Llegaron al hospital, Ashley se quedó destrozada, en la sala de espera con sus manos y su ropa cubierta de sangre.


    
      
    


    _ Max, tiene que ponerse bien, no quiero perderle. Dime que se pondrá bien por favor.


    
      
    


    _ Claro que se pondrá bien tranquilízate. Iré a por una manzanilla para los nervios._ Max fue a la cafetería. Mientras le servían, llamó a su novia:


    
      
    


    _ Jessie, cariño, estoy en el hospital. Chris ha sufrido un grave accidente, estoy con Ashley.


    
      
    


    _ Dios santo, enseguida voy para allá.


    
      
    


    _ Si puedes, tráele algo de ropa a Ashley, su ropa esta llena de sangre.


    
      
    


    _ Claro, hasta luego cariño._ Max colgó. Le sirvieron la manzanilla y se la llevó a Ashley, que estaba en un estado de shock nervioso.


    
      
    


    _ He llamado a Jessie. Te traerá algo de ropa.


    
      
    


    _ Gracias.


    
      
    


    _ Toma, bebe esto, te hará bien._ Se tomó la manzanilla pero seguía sin poder calmarse. Comenzó a andar de un lado para otro sin poder tranquilizarse, rota de dolor en un llanto silencioso


    
      
    


    Al rato llegó Jessie. Ashley se abrazó a ella llorando.


    
      
    


    _ Jessie, Chris…_ Apenas podía hablar entre la angustia y el llanto.


    
      
    


    _ Tranquilízate, verás como todo sale bien.


    
      
    


    _ Si le pasa algo, no se que va a ser de mi.


    
      
    


    _ Ashley, vamos a un baño para que te cambies la ropa, estarás más cómoda.


    
      
    


    _ No, no quiero moverme de aquí hasta que no sepa como está.


    
      
    


    _ Anda, ves al cuarto de baño, si dan noticias, te avisaré corriendo._ Finalmente Ashley accedió a ir al cuarto de baño para cambiarse de ropa y lavarse un poco.


    
      
    


    Las fuerzas la flaquearon unos momentos y tuvo que sentarse y mojarse la cara para que se la pasara el sofoco.


    
      
    


    Después fueron de nuevo a la sala de espera.


    
      
    


    _ ¿Aún no hay noticias?_ Max, lo negó con la cabeza. A él tampoco le salían las palabras.


    
      
    


    Pasaron dos horas de angustiosa espera. Al fin el médico salió para dar noticias a los familiares. Al ver al doctor, Ashley su puso en pié tan rápido como pudo:


    
      
    


    _ Doctor, ¿Cómo está mi novio?


    
      
    


    _ Bien, pues al parecer, todo ha salido mejor de lo que esperábamos. Al parecer solo tiene unas contusiones en el tórax y en la espalda, aparte de una pequeña contusión en la cabeza y una luxación en el hombro. Tiene un corte en la cabeza aunque no es muy profundo, por suerte logramos parar la hemorragia enseguida. La verdad es que a pesar del aparatoso accidente, ningún órgano interno ha quedado dañado, y debido a su complexión atlética, sus huesos no han sufrido ningún daño. Ha sido un milagro que sobreviviera y más que saliera apenas ileso del accidente.


    
      
    


    _ De verdad. Dios mío gracias, gracias._ Ashley lloraba de alegría. Ansiaba el momento de poder verle.


    
      
    


    _ Aún no ha despertado pero lo hará en las próximas horas.


    
      
    


    _ Doctor, por favor quiero verle.


    
      
    


    _ De acuerdo pero solo unos minutos._ Ashley se secó las lágrimas y pasó al cuarto donde le habían trasladado. Pero al verle, no pudo evitar volver a llorar.


    
      
    


    Cogió una silla y se sentó a su lado. Le cogió de la mano y se la besó dulcemente.


    
      
    


    Comprobó que le habían quedado algunos moratones en el pecho, de los golpes que había sufrido en la caída.


    
      
    


    _ Es un milagro, gracias dios mío por salvarlo y protegerle, estaré agradecida eternamente._ estaba comenzando a amanecer. Y el doctor entró para avisarle de que debía dejarle descansar. Ashley le dejó, besó dulcemente en los labios y salió del cuarto.


    
      
    


    _ ¿Qué tal le has visto?


    
      
    


    _ Su cara y su cuerpo están todos magullados, pero al menos respira con calma. Chicos gracias por todo. No se que hubiera podido hacer sin vuestra ayuda, sin vuestro apoyo.


    
      
    


    _ Bueno para eso estamos los amigos._ Ashley los abrazó muy contenta. Max volvió al taller, pues necesitaba ocuparse en algo para mantener la mente tranquila. Jessie se quedó al lado de su amiga para apoyarla, pero al rato tuvo que regresar a su casa. Estaban en temporada alta y el restaurante estaba repleto de gente.


    
      
    


    _ Tengo que marcharme, el restaurante esta a rebosar de gente y mi madre sola no da a basto. Pero voy a tener el móvil conmigo en todo momento, por si ocurre algo, no dudes en llamarme. Me pasare cuando pueda encontrar unos minutos de acuerdo.


    
      
    


    _No te preocupes, te entiendo Jess. Gracias por tu apoyo y no te preocupes, llamare si ocurre algo.


    
      
    


    Jessie se marcho. Ashley se quedó completamente sola, y eso la hizo de pensar en sus padres. Quería llamarles para contarles todo lo que la había ocurrido, pero finalmente decidió no hacerlo. A su madre no la gustaba viajar en avión y seguramente querría estar allí para apoyarla, y Chris había salido de peligro.


    
      
    


    Las horas pasaban y Ashley se desesperaba cada vez más. Decidió hablar con los médicos para que la dieran una explicación.


    
      
    


    _ Doctor han pasado más de doce horas y aún no ha despertado, ¿Qué ocurre?


    
      
    


    _ Tranquilícese, el paciente está fuera de peligro, es normal que tarde un poco en despertar, pero tiene que mantener la calma. ¿Por qué no se va a su casa e intenta descansar?


    
      
    


    _ No, no puedo. No puedo marcharme y dejarle aquí solo. Prefiero esperar a que despierte y que él mismo me diga en que estado se encuentra.


    
      
    


    _ Como usted prefiera, pero debe mantener la calma. Despertará pronto.


    
      
    


    _ Lo se pero no puedo irme y dejarle así, solo me tiene a mí en el mundo, no puedo apartarme de él.


    
      
    


    _ Como le digo, no tiene de que preocuparse, no ha sufrido daños en el cerebro y sus constantes vitales son inmejorables.


    
      
    


    _ Gracias por todo._ El doctor tuvo que marcharse para atender a otros pacientes. Ashley permanecía en la sala de espera caminando de un lado a otro. Estaba agotada, ni si quiera había comido nada en todo el día, su estómago no toleraba ningún alimento, era como si su hubiera decidido cerrarse.


    
      
    


    Impaciente esperó a que el doctor la diera permiso para entrar a verle, tras una larga insistencia, logró convencerlo para que le dejara estar a su lado unas horas.


    
      
    


    Al entrar en la habitación las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos simultáneamente, de desesperación, sus peores temores se había echo realidad. Lo había presentido, pero nunca pensó que llegaría el momento de ver a Chris en una cama de hospital. La dolía ver a Chris allí tumbado, sin despertar, sin saber que dolores tenía, sin escuchar su voz.


    
      
    


    Se acercó hasta la camilla y le besó dulcemente en los labios. Después se abrazó a su pecho llorando desconsolada, con cuidado de no hacerle daño:


    
      
    


    _ Chris, mi amor, no me hagas esto, despierta… quiero ver tus ojos, quiero oír tu voz. Saber que estás bien… por favor despierta y mírame._ Por más que le suplicaba Chris no habría los ojos.


    
      
    


    Acarició su rostro, con la esperanza de que sus caricias le dieran calor, y que él pudiera sentirlo. Cogió una silla que había en la esquina del cuarto y se sentó a su lado. Le cogió de la mano y echó su cabeza contra ella, apoyándose en la cama mientras contemplaba su rostro.


    
      
    


    _ No voy a separarme de ti ni un solo segundo, no me moveré de aquí hasta que despiertes, te amo… te amo…_ Estaba tan agotada y tenía los ojos tan irritados de llorar que apenas podía mantenerlos abiertos, Se quedó dormida juntó a Chris.


    
      
    


    Max salió del trabajo y se reunió con Jessie en la tarde para ir de nuevo al hospital a ver como seguía Chris.


    
      
    


    Eran las ocho de la tarde, y casi no les permitieron la entrada, pero finalmente tras interminables suplicas, lograron entrar. Ashley aún permanecía dormida.


    
      
    


    De repente Chris comenzó a menear la cabeza. Abrió los ojos, pero lo veía todo borroso, las imágenes y los recuerdos de la carrera se agolpaban en su mente, aunque de una manera confusa. Le dolía todo el cuerpo.


    
      
    


    Recordó como habían sucedido las cosas, y noto un dolor punzante en la cabeza. Apenas tenía fuerzas para llegar a tocarse con las manos. Miró a su alrededor y comprobó que estaba en el hospital. Sintió un calor en su mano izquierda, y comprobó que era la mano de Ashley, que permanecía tumbada a su lado.


    
      
    


    Por un momento se emocionó y una lágrima se deslizó por su mejilla. Intentó hablar pero tenía la boca reseca y la garganta le carraspeaba.


    
      
    


    Acarició el rostro de Ashley, suavemente. Estaba tan preciosa como siempre, pero su contorno de ojos estaba muy enrojecido e hinchado, como si hubiera estado llorando durante horas, eso le causó un gran dolor en el pecho, pues no quería hacerla sufrir.


    
      
    


    La voz de Ashley suplicándole que no corriera esa noche, resonaba fuertemente en su cabeza. Ni si quiera sabia que aspecto tenia, ni la magnitud de sus heridas.


    
      
    


    De repente Ashley notó el roce de la mano de Chris en su mejilla y se despertó, al ver los ojos de Chris, no pudo evitar emocionarse de nuevo y llorar desconsolada.


    
      
    


    Sentía tanta alegría al ver aquellos hermosos ojos que desde el primer día que los vio, la cautivaron, que apenas lograba contener la emoción y el llanto. Se levantó de la silla y le miró directamente a los ojos.


    
      
    


    Permanecía boquiabierta a su lado, sin poder pronunciar ni una sola palabra. La voz parecía haberse esfumado de su garganta. Chris, la sonrío. Esa sonrisa embargó de emoción su alma:


    
      
    


    _ ¡Chris, mi amor!_ consiguió decir. Ashley se abrazó a su pecho llorando de alegría._ ¿Estás bien?, ¡Oh mi vida, menos mal que ya has despertado!_ Chris a duras penas pudo abrazarla.


    
      
    


    Ashley se sintió aliviada al comprobar que todo estaba bien.


    
      
    


    _ Ashley…_ Dijo Chris intentando hablar.


    
      
    


    _ Sh, llamaré al doctor._ Ashley salió por la puerta corriendo llamando a gritos al doctor.


    
      
    


    Precisamente en esos instantes, el Doctor que llevaba el caso de Chris, pasaba por el pasillo y la escuchó, rápidamente fue a comprobar si todo estaba bien.


    
      
    


    _ Chris, ¿Se encuentra bien?_ Chris casi no podía hablar.


    
      
    


    _ Agua._ Suspiraba. El doctor miró sus pupilas y comprobó que reaccionaban perfectamente. Autorizó a Ashley para que le diera agua con una pajita. Después los dejó a solas. En la puerta el Doctor se encontró a Max y Jessie.


    
      
    


    _ ¿Ha ocurrido algo malo Doctor?


    
      
    


    _ No, el paciente acaba de despertar. Esta muy bien, pero les sugiero que no le alteren mucho, es mejor que pasen a verle de uno en uno.


    
      
    


    _ Claro doctor._ Dijo Max, sonriente y feliz se abrazó a su novia. Ashley terminó de darle el agua a Chris; no podía parar de llorar.


    
      
    


    _ No llores…_ la dijo secándola las lagrimas.


    
      
    


    _ Lloro de felicidad. Me parece mentira que hayas despertado, he sentido tanto miedo al creer que te perdía._ Chris agarró su mano con fuerza.


    
      
    


    _ Siento hacerte pasar por esto. Nunca imaginé que me podría pasar algo así.


    
      
    


    _ Los médicos dicen que es milagro, a pesar de lo aparatoso del accidente solo tienes unas ligeras contusiones y el corte de la cabeza. ¿Qué te pasó?, recuerdas algo.


    
      
    


    _ Si, cuando activé el segundo nitro, comprobé que el bote estaba rajado y por la presión, todo el líquido se derramó por la carretera, eso fue lo que hizo que el coche patinara.


    
      
    


    _ Sentí tanto miedo cuando saliste volando del coche que apenas pude reaccionar a tiempo, y acto seguido el coche exploto, pensé que estabas muerto.


    
      
    


    _ Perdóname, no sabes cuanto lamento que tengas que pasar por esto, mi amor. Te amo_ Ashley le besó dulcemente en los labios. Chris sintió aliviado al sentir sus labios junto a los de Ashley.


    
      
    


    _ ¿Y no te duele nada?


    
      
    


    _ ¿A parte de todo el cuerpo? _ dijo riendo_La espalda, me duele un poco la espalda.


    
      
    


    _ ¿Quieres que te pida un calmante?


    
      
    


    _ Tú eres mi calmante. Dime, ¿Tengo un aspecto tan horrible?_ Ashley volvió a besarle.


    
      
    


    _ Que va, estas estupendo para salir en la portada de una revista._ bromeo Ashley.


    
      
    


    Max interrumpió a los dos enamorados.


    
      
    


    _ Disculpad, pero yo también quiero ver al paciente._ Chris sonrió al ver a su amigo. Ashley salió para no armar mucho barullo y provocarle un dolor de cabeza.


    
      
    


    Jessie se abrazó a su amiga muy contenta por la recuperación de Chris.


    
      
    


    Chris tuvo que permanecer dos días en observación, pero ya había recuperado sus fuerzas del todo.


    
      
    


    El médico fue hasta su cuarto para notificarle el alta médico.


    
      
    


    _ Bueno Chris, te has recuperado favorablemente, y los resultados de las pruebas que hemos estado haciéndote han salido favorables, a si es que mañana te daremos el alta para que puedas volver a tu casa, aunque deberás guardar cama algunos días más.


    
      
    


    _ Gracias por todo doctor, no sabe las ganas que tengo de salir de aquí.


    
      
    


    _ Me lo puedo imaginar. En fin, debo de continuar con mi ronda nocturna._ el doctor se marchó. Chris cogió de la mano a Ashley y la atrajo contra su cama. Ashley se cayó sentada a su lado.


    
      
    


    _ ¡Chris, estas loco, puedes hacerte daño!_ dijo muy preocupada.


    
      
    


    _ Estoy perfectamente._ Chris la besó._ Estas más guapa que nunca._ Comenzó a besarla por el cuello.


    
      
    


    _ Si ya veo que estas totalmente recuperado._ Dijo sonriente. Chris seguía besándola y acariciándola la espalda._ Chris que haces…._ Decía entre risas.


    
      
    


    _ No puedo esperar hasta llegar a mañana._ Dijo acariciando sus nalgas.


    
      
    


    Ashley comenzaba a excitarse, pero no podía olvidarse donde estaban.


    
      
    


    _ Chris, Estas loco, estamos en un hospital.


    
      
    


    _ Lo sé._ Chris la besó apasionadamente. Ashley se sentó encima de él.


    
      
    


    _ No podemos hacer esto.


    
      
    


    _ Te deseo Ashley, estos días han sido una tortura, quiero hacerte mía.


    
      
    


    _ Pueden vernos, cualquiera puede entrar en el momento menos inesperado y descubrirnos así.


    
      
    


    _ Son las doce de la noche, y no volverán a pasar ronda hasta las 3 de la madrugada. Cierra el pestillo y si alguien llama tendremos tiempo de reaccionar.


    
      
    


    Ashley pensó que había terminado de perder el juicio, pero le deseaba tanto... pese al temor de hacerle daño, un poco indecisa fue hasta la puerta y la cerró con pestillo por adentro. Después se quitó su camiseta y volvió a sentarse cuidadosamente encima de Chris. Éste la atrajo contra su pecho, y acarició sus senos desnudos.


    
      
    


    Se entregaron a la pasión. Sabían que era una locura y que en cualquier momento alguien podría llamar a la puerta, pero su deseo se había disparado por las nubes, y no pudieron evitar hacer el amor, en la habitación del hospital. En más de una ocasión tuvieron que taparse la boca el uno al otro para evitar gemir más alto de la cuenta y que les pillaran.


    
      
    


    Después de un momento tan intenso, Ashley recuperó la cordura y se vistió rápidamente, entre risas. Chris estaba muy feliz, no podía borrar la una dulce sonrisa de su cara. Cuando estuvo vestida, Ashley abrió el pestillo y comprobó que por el pasillo no pasaba nadie. Respiró aliviada, pues no sabía como hubiera reaccionado si alguien los hubiera descubierto.


    
      
    


    _ Chris, estas loco te lo digo de verdad. Mira que cosas me haces de hacer.


    
      
    


    _ Ha sido una locura pero no pude evitarlo, tenía tantas ganas de volver a sentir tu cuerpo junto al mío, acariciarte, hacerte mía.


    
      
    


    _ No sigas por ahí, sabes que soy muy susceptible._ Chris se reía y no la hizo caso.


    
      
    


    _ Reconoce que te encanta estar en mis brazos, sentir mi calor.


    
      
    


    _ Si, eres insaciable…


    
      
    


    _ Tu eres mi debilidad, jamás me imagine que haría locuras como esta.


    
      
    


    _ Será mejor que me marche a casa. Volveré temprano para llevarte a casa.


    
      
    


    _ No, no te vayas, quédate conmigo._ la suplicó.


    
      
    


    _ No, te conozco y me conozco y se que si me quedo aquí…_ Ashley no pudo continuar, sabía que si se quedaba con él esa noche, no podría resistir la tentación. Chris era un hombre muy apasionado, y el ímpetu con el que hacían el amor, la volvía loca.


    
      
    


    _ De acuerdo. Trata de descansar, porque mañana será imposible…


    
      
    


    _ Recuerda que el médico te ha recomendado guardar cama.


    
      
    


    _ Si, si pienso guardar cama, pienso seguir sus indicaciones al pie de la letra._ Dijo sonriente mordiéndose el labio.


    
      
    


    _ Hasta mañana._ Ashley le besó y se marchó. Al momento Chris cayó rendido recordando ese inolvidable momento que había compartido con su novia.


    
      
    


    Cuando Ashley llegó a su casa, marcó el número de sus padres y les comunico el accidente de Chris, pero les aclaró que todo estaba bien y ya no había peligro. Después decidió darse una ducha, para relajarse y se tumbó en la cama, para intentar dormir algo.


    
      
    


    Los rayos del sol, se reflejaban en su cara, y eso la hizo despertar. Miró el reloj y comprobó que eran las once menos cuarto:


    
      
    


    _ Oh Dios mío, me he quedado dormida._ Se vistió rápidamente y se marchó al hospital. Cuando llegó Chris estaba firmando el alta, con el doctor:


    
      
    


    _ Bueno, le deseo una pronta recuperación por completo.


    
      
    


    _ Gracias doctor._ El doctor se marchó después de saludar a Ashley.


    
      
    


    _ Me he quedado completamente dormida, no me di cuenta de la hora.


    
      
    


    _ No te preocupes, nos vamos.


    
      
    


    _ Claro, estoy deseando sacarte de este hospital, nunca me han gustado demasiado los médicos._ Ashley le ayudó a levantarse puesto que aún le dolía la espalda._ Vamos con cuidado.


    
      
    


    _ Ay, me duele un poco la espalda.


    
      
    


    _ Espero que lo que hicimos ayer no tenga nada que ver._ Chris comenzó a reírse.


    
      
    


    _ No me hagas de reír que me duele más._ Entre bromas Ashley llevó a Chris a su casa. Le recostó en el sofá y le dijo:


    
      
    


    _ Cariño, quería pedirte algo.


    
      
    


    _ Dime.


    
      
    


    _ Lo he estado pensando y creo que sería una buena idea que te trasladaras aquí conmigo…_ Chris se quedó perplejo al oírlo._ Bueno, al menos hasta que te hayas recuperado del todo.


    
      
    


    _ Pues claro que quiero.


    
      
    


    _ ¿De verdad?, no sabes que feliz me haces mi amor._ Ashley le besó apasionadamente y sin querer le hizo crujir un poco la espalda.


    
      
    


    _ Ay.


    
      
    


    _ Lo siento, es la emoción._ Chris no paraba de mirarla sonriente._ Voy a preparar algo para comer, mientras tu te quedarás aquí quietecito viendo la tele.


    
      
    


    _ Oh no, odio guardar reposo.


    
      
    


    _ Pues será mejor que sigas las recomendaciones del médico si quieres recuperarte._ Ashley se levantó del sofá_ Ah… y nada de hacer el amor hasta que tu espalda lo resista._ Le dijo con una sonrisa en sus labios y con una mirada muy picarona. Chris se llevó las manos a la cabeza y dijo:


    
      
    


    _ Oh no, eso si que no. Será muy difícil seguir esa recomendación del médico.


    
      
    


    _ Esa recomendación es mía. Además, así te recuperaras antes y será la única manera de que le hagas caso al médico.


    
      
    


    _ Ven aquí._ Chris la agarró por las manos y la atrajo a su lado hacia el sofá. La dio un beso en los labios y la dijo_ Sabes que eso también te incluye a ti, no se ¿Serás capaz de contenerte?


    
      
    


    _ Haré el esfuerzo._ Dijo sonriente_ aunque sea tan difícil resistir la tentación._Dijo acariciándole el pecho. Después se levantó y fue hacia la cocina.


    
      
    


    Preparó un caldo de ave con fideos para comer y regresó al salón para avisar a Chris de que la comida estaba lista.


    
      
    


    Aunque Chris había salido muy bien del accidente, tuvo que guardar varios días de reposo. Esos días no fue a trabajar al taller pues no podía levantar peso. Mientras, se iba recuperando poco a poco, e iba haciendo algunos ejercicios para fortalecer de nuevo su vigorosa espalda. Y fue trasladando todas sus pertenencias a casa de Ashley.


    
      
    


    Una noche estrellada, estaban los dos sentados en el jardín, mirando al cielo, Chris la susurro al oído:


    
      
    


    _ Ashley, tengo una sorpresa para ti.


    
      
    


    _ ¿Una sorpresa?, que emoción.


    
      
    


    _ He pensado que nos merecemos un descanso, alejarnos de todo, así es que he decidido cerrar el taller durante una semana, para darle vacaciones a Max y me gustaría llevarte a un lugar muy especial para mi.


    
      
    


    _ ¿A que lugar? Me muero por verlo._ Dijo muy entusiasmada.


    
      
    


    _ Ya lo verás, prepárate porque vas a pasar la mejor semana de tu vida.


    
      
    


    _ Estoy tan impaciente. Siempre logras sorprenderme._ Ashley le besó. Después regresaron al interior de la casa pues comenzaba a refrescar.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 6


    Al día siguiente Chris fue al taller para hablar con Max, sobre las vacaciones, mientras Ashley preparaba las cosas para el viaje.


    
      
    


    A Max le encantó la idea de las vacaciones aunque solo fueran durante una semana. A la hora de comer cerraron el taller, y como no tenían coches pendientes de entregar, colgaron el cartel de “Cerrado por descanso hasta el próximo día 17”


    
      
    


    Después regresó a casa, y ayudó a Ashley a hacer las maletas.


    
      
    


    Fueron a comer a un restaurante cercano a su casa, estaban tan emocionados por el viaje que iban a emprender juntos que no les apetecía para nada cocinar. En la tarde emprendieron el viaje, con un rumbo desconocido para Ashley.


    
      
    


    Chris, llevó a Ashley hasta una casa de campo que poseía a las afueras de Miami, en un entorno natural de una belleza increíble.


    
      
    


    Ashley se quedó con la boca abierta al contemplar la belleza de aquel lugar:


    
      
    


    _ Esta es la casa que…


    
      
    


    _ Si, la casa que mi padre compró con esfuerzo para que disfrutáramos de la naturaleza.


    
      
    


    _ Me has hablado tanto de esta casa, pero nunca me imaginé que fuera tan bella.


    
      
    


    _ Me costó mucho sacrificio poder mantenerla yo solo, pero finalmente logré saldar unas cuantas deudas que mi padre dejó antes de morir. Siempre veníamos aquí a pescar, me encantaba pescar con él, cuando era niño.


    
      
    


    _ Se lo especial que esta casa es para ti.


    
      
    


    _ Si, bueno, vamos adentro. Tenía tantas ganas de mostrártela._ Entraron en la casa y colocaron su equipaje. Estuvieron descansando durante un rato y después Chris cogió un paño de seda y la dijo:


    
      
    


    _ Quiero enseñarte el lugar más especial de todos, pero tienes que ponerte este pañuelo en los ojos._ La tapó los ojos y la llevó hasta una brote de agua cercano. Una vez allí la destapó los ojos y pudo contemplar la belleza singular de aquel sitio.


    
      
    


    Había una impresionante cascada, que llegaba hasta un hermoso lago de aguas cristalinas.


    
      
    


    _ Es precioso.


    
      
    


    _ En este lago me he bañado tantas veces, vamos.


    
      
    


    _ No hemos traído traje de baño.


    
      
    


    _ Que importa, es un lago privado en nuestra propiedad, así es que nadie mas tiene acceso_ Chris se quitó la camiseta y comenzó a adentrarse en el lago poco a poco. Ashley decidió imitarle, se quitó el vestido que llevaba, y se metió en el agua. Los dos comenzaron a nadar hacia el centro del lago.


    
      
    


    _ Está un poco fría._ Decía Ashley._ Pero me encanta este lugar._ Chris se sumergió en el agua y la agarró de un pié hundiéndola hacia dentro con él. Se besaron apasionadamente debajo del agua. Después salieron abrazados a la superficie.


    
      
    


    Ashley se alejó un poco y le retó a Chris para que fuera detrás de ella nadando. Finalmente la pilló y abrazándola contra su pecho la dijo:


    
      
    


    _ Ahora no tienes escapatoria._ Pero Ashley se sumergió en el agua y logró zafarse de él, haciendo más emocionante el momento. Nadó hasta una roca cercana y se subió de pie encima de ella. Ante la mirada atenta y atónita de Chris, Ashley se quitó el sujetador y lo lazó a la orilla. Chris la miraba con deseo. Después hizo lo mismo con su tanga, se tiró al agua de cabeza y fue nadando hasta su novio. Le besó apasionadamente y enroscó las piernas en su cintura.


    
      
    


    Chris la cogió por las nalgas atrayéndola contra él con fuerza.


    
      
    


    _ Has sido un buen chico, y te has recuperado tan pronto que te mereces una recompensa._ Le dijo, y sin mediar más palabras, le quitó la ropa que le quedaba, ella misma y la lanzó hacia la orilla. Ahora los dos estaban desnudos, cuerpo con cuerpo, nadando en aquel hermoso lago, y dando rienda suelta a su pasión.


    
      
    


    Sin poder contener el deseo por más tiempo hicieron el amor en aquel hermoso lugar, apartado de la rutina y los problemas de la gran ciudad, y en plena naturaleza.


    
      
    


    Permanecieron abrazados dentro del agua tumbados bajo el sol en una de las grandes rocas, mientras intentaban secar sus ropas.


    
      
    


    No podían dejar de reír, mientras pensaban en las locuras que hacían juntos.


    
      
    


    Cuando el sol se puso y comenzaba a ponerse, decidieron que había llegado el momento de regresar a casa.


    
      
    


    Cenaron y después estuvieron en el jardín charlando tranquilamente. De repente Chris se levantó en medio de una conversación y al momento regresó:


    
      
    


    _ ¿Dónde habías ido?


    
      
    


    _ Creo que ha llegado el momento, quiero que tengas algo._ Chris abrió una pequeña cajita que había cogido y la abrió. Dentro había un precioso anillo de diamantes, precioso.


    
      
    


    _ ¡Chris!...


    
      
    


    _ Ashley, este anillo era de mi madre, me lo dio mi padre en su lecho de muerte, haciéndome prometer que se lo entregaría a quién amara verdaderamente. Pues bien, encontré a la mujer de mi vida, y por eso quiero darte el anillo, es muy importante para mi, que seas tú quien lo lleve._ Ashley esbozó una sonrisa y le besó en los labios.


    
      
    


    _ No se que decir, es precioso mi amor…


    
      
    


    _ Pero antes de ponértelo quiero decirte algo._ Chris se puso de rodillas ante su amada y tomo su mano._ Quiero que sepas que, eres la mujer de mi vida, te amo… como jamás he amado a nadie, y quiero decirte que deseo pasar el resto de mi vida contigo._ Ashley no pudo contener la emoción y las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos, recorriendo toda su mejilla. _ Quiero amanecer todos los días a tu lado, quiero que envejezcamos juntos los dos, quiero que seas la madre de mis hijos, quiero que seas mi esposa, ¿Ashley me harías el honor de casarte conmigo?_ Dijo con una mano en su pecho.


    
      
    


    Ashley no tenía palabras para describir lo que sentía en aquel momento. Ella también quería envejecer a su lado y pasar el resto de su vida juntos.


    
      
    


    Como apenas podía hablar por la emoción, asintió. Chris la colocó el anillo en el dedo y después le abrazó.


    
      
    


    Al fin Ashley logro pronunciar algunas palabras:


    
      
    


    _ Mi amor, claro que si que quiero envejecer a tu lado darte muchos hijos y pasar el resto de mi vida contigo. Me encantaría ser tu esposa, si quiero casarme contigo._ Los dos se abrazaron fuertemente. Chris la secó las lágrimas y la agarrándola por la barbilla la besó dulcemente.


    
      
    


    Tras pasar una noche increíble, al día siguiente fueron a un paseo ecuestre cercano y pasearon a caballo.


    
      
    


    Durante la semana que pasaron en el campo, hicieron senderismo, volvieron a bañarse en el lago… pero principalmente, no salían de la cama.


    
      
    


    La madrugada antes de su partida, y después de hacer el amor apasionadamente, estaban charlando:


    
      
    


    _ Quisiera formalizar este compromiso con tus padres.


    
      
    


    _ Estoy segura de que estarán contentísimos con la noticia, te quieren como a un hijo. Cuando regresemos a la ciudad, les llamaré para contarles todo. Bueno que te parece si desayunamos._ Ashley se levantó, pero Chris la agarró y la tiró de nuevo a la cama:


    
      
    


    _ Tengo una idea mejor, que te parece si el desayuno espera una media hora más._ Dijo besándola y desabrochando su bata.


    
      
    


    _ ¡Chris!, eres consciente de que apenas hemos salido de la cama.


    
      
    


    _ Si, lo sé. Pero estamos de vacaciones ¿No?


    
      
    


    _ Eso si, pero mi amor, necesitamos hacer más cosas, no nos podemos pasar todo el día haciendo el amor.


    
      
    


    _ ¿No crees?_ Dijo besando su cuello para provocarla._ También dormimos… _ dijo acariciando su pecho.


    
      
    


    _ Eso es un golpe bajo, te aprovechas de mi debilidad._ Dijo Ashley sin parar de sonreír.


    
      
    


    _ Tu debilidad, ¿Y que dices de mi debilidad?, soy así, apasionado no puedo evitarlo._ Ashley se zafó de él y se colocó encima.


    
      
    


    _ Yo tampoco._ Dijo, y tomó la iniciativa. Le acarició el pecho y le besó el cuello, cosa que a Chris le volvía loco. Finalmente y sin poder evitar la debilidad que sentían el uno por el otro terminaron haciendo de nuevo el amor apasionadamente.


    
      
    


    Se quedaron dormidos hasta las doce de la mañana.


    
      
    


    Ashley se despertó primero y se dio una ducha. Se vistió y preparó algo para comer. Después fue a despertar a Chris.


    
      
    


    Después de comer, decidieron dar su último paseo por el campo antes de volver a casa, Ashley llevaba su cámara en la mano y decidieron tomarse algunas fotos. Caminaron hasta la ladera de la montaña y desde allí contemplaron el atardecer y la puesta de sol abrazados:


    
      
    


    _ Es precioso ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, me da tanta pena regresar de nuevo, quisiera pasarme aquí la eternidad._ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Podremos volver cuando quieras mi amor._ Ashley se dio la vuelta y le besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    _ Será mejor que volvamos, ya es de noche. Chris, gracias por hacerme pasar los mejores días de mi vida; siempre logras sorprenderme, no se como lo haces.


    
      
    


    _ Haría cualquier cosa por ti, ¿Lo sabes?_ Ashley asintió. Volvieron a casa y estuvieron preparando sus maletas para salir al día siguiente.


    
      
    


    Al amanecer regresaron a la ciudad, un poco tristes por el fin de sus vacaciones. Cuando llegaron Chris decidió abrir el taller.


    
      
    


    _ Ashley, iré a abrir el taller, quiero ponerlo todo al día. Max me ha llamado y me ha dicho que me espera allí.


    
      
    


    _ Vale, ¿Comemos juntos?


    
      
    


    _ Si, vendré a buscarte y nos iremos de picnic a la playa.


    
      
    


    _ Mmm que buena idea, anda, no llegues tarde._ Chris la dio un beso y se fue al taller. Cuando llegó ya estaba abierto. Entró y saludó a su amigo Max.


    
      
    


    _ ¡Hey Chris, que tal hermano!


    
      
    


    _ Max, ¿Qué tal tus vacaciones?


    
      
    


    _ Genial, no sabes lo bien que me han venido.


    
      
    


    _ Oye y ¿Qué tal está Jessie? Casi ni se os ve el pelo.


    
      
    


    _ Es que estamos muy ocupados, tú ya me entiendes. Aunque a Ashley y a ti tampoco se o ve mucho, he...


    
      
    


    _ Bueno, vamos manos a la obra, tenemos muchos pendientes._ se pusieron el mono de trabajo y empezaron a trabajar en unas piezas que los habían pedido. Entre bromas y risas se les pasó la mañana volando. Estaban a punto de cerrar para irse a comer cuando Jonh, uno de los organizadores de las carreras ilegales entró en el taller.


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué tal tío?, ¿Ya te ibas?


    
      
    


    _ Jonh, que tal hermano, estábamos a punto de cerrar, pero ¿En que podemos ayudarte?


    
      
    


    _ Quise venir antes, pero vi el cartel, de que tenías cerrado hasta hoy.


    
      
    


    _ Es que me he ido de vacaciones con mi novia.


    
      
    


    _ Chris, tenemos un problema y serio. Se que querías retirarte de este mundo pero creo que hay algo que deberías saber.


    
      
    


    _ ¿Qué ocurre?, Cuando te pones así de serio es que algo va francamente mal.


    
      
    


    _ Todos los organizadores de las carreras nos reunimos, después de tu accidente porque creíamos que no era normal lo que te había pasado, tu nunca has perdido ninguna carrera, nos pareció muy extraño, por lo que decidimos investigar.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?_ Dijo Chris muy preocupado.


    
      
    


    _ Si, tú eres el mejor corredor, y tus coches son los más potentes y los mejores preparados. Es muy extraño que los tubos de Nitro hayan explotado así sin más.


    
      
    


    _ A Donde quieres llegar.


    
      
    


    _ ¿No te pareció muy extraño que todo saliese bien, cuando gastaste un tubo de nitro y que con el segundo tubo se derramara?


    
      
    


    _ Ahora que lo dices, tienes razón. Si hubiera sido un problema del coche ninguno de los botes de nitro hubieran funcionado. Joder, no lo había pensado, todo pasó en unas décimas de segundo.


    
      
    


    _ A nosotros también nos pareció extraño. Como ya te dije, investigamos, y estuvimos recogiendo pruebas del lugar del accidente.


    
      
    


    _ ¿Y que pasó?_ Chris estaba cada vez más intrigado, quería saber que era lo que había pasado. Max no podía pronunciar palabra por el shock.


    
      
    


    _ Afortunadamente entre las cajas que frenaron tu caída, encontramos esto._ Jonh sacó de una bolsa, un tubo de Nitro casi quemado completamente, y el tuvo tenía claros signos de haber sido manipulado y agujereado._ Es uno de los tubos de nitro que se desprendió de tu coche antes de explotar por los aires. Lo han manipulado._ Chris se quedó boquiabierto.


    
      
    


    _ Dios santo, han querido matarme._ dijo sin apenas poder creerlo


    
      
    


    _ Eso parece. Es un milagro que llegaras ni si quiera a competir a esa velocidad y más aún que hayas salido casi ileso. Quien te haya echo esto esta loco.


    
      
    


    _ Tengo una ligera idea de quién me lo ha podido hacer._ dijo pensando en Devon inmediatamente.


    
      
    


    _ Te estuve llamando pero no obtenía respuesta.


    
      
    


    _ Estaba en el campo, mi móvil apenas tenía cobertura.


    
      
    


    _ Lo siento Chris, si cogemos al cabrón que te ha hecho esto, te juro que nos encargaremos de que no vuelva a correr jamás en la vida. La gente está contigo “Diablo”.


    
      
    


    _ Gracias por todo Jonh.


    
      
    


    _ Bueno tengo que marcharme. Si puedo ayudarte en algo, llámame.


    
      
    


    _ Descuida._ Jonh se marchó. Max alucinando le dijo a Chris:


    
      
    


    _ Seguro que ha sido el hijo de puta de Devon.


    
      
    


    _ Maldito cabrón, juro que algún día me las pagará todas juntas. Esta vez a cruzado los límites, es un loco hijo de puta_ Dijo Dando un puñetazo encima de la mesa. Al rato llegó Ashley un poco preocupada por la tardanza de Chris:


    
      
    


    _ Mi amor, ¿Qué pasa?, he decidido venir porque tardabas tanto que pensé que estabas ocupado._ Ashley se quedó asustada al ver la cara que tenía su novio.


    
      
    


    _ Disculpa, no quería hacerte esperar. Ha venido un amigo que se encarga de organizar las carreras de coches._ Ashley palideció al escucharlo.


    
      
    


    _ Chris, ¿Vas a volver a competir?


    
      
    


    _ No te preocupes, no era para eso. Ha venido a decirme otra cosa._ Max decidió dejarlos a solas para que Chris hablara tranquilamente con ella y la contara todo.


    
      
    


    _Voy a ocuparme del coche que tenemos que entregar esta tarde hasta luego chicos._ dijo antes de marcharse.


    
      
    


    _ Me estas preocupando, ¿Qué te pasa?_ dijo Ashley desconcertada por tanto misterio.


    
      
    


    _ Ashley, lo del accidente, no fue culpa mía ni del coche.


    
      
    


    _ ¿Qué quieres decir?


    
      
    


    _ Que manipularon mi coche, alguien quería que mi coche explotara en mil pedazos, conmigo dentro._ Ashley se quedó alucinada.


    
      
    


    _ ¿Qué estás diciendo?, Dios mío, gracias a Dios que no han conseguido su propósito. ¿Quien puede haber querido matarte?


    
      
    


    _ Tengo la sospecha de que ha sido Devon. Estaba muy interesado en que corriera y precisamente con el coche rojo. No se como no vi venir que tramaba algo.


    
      
    


    _ Dios Santo. Yo misma mataré a ese cabrón._ Dijo Ashley llorando. Chris la abrazó.


    
      
    


    _ No te preocupes, le haré pagar por todo lo que me ha hecho, eso te lo puedo asegurar.


    
      
    


    _ Ese tipo está loco. Tienes que ir a la policía Chris.


    
      
    


    _ No, no puedo. Las carreras de coche son ilegales y también lo es utilizar el Óxido nitroso en el coche. Podría ir a la cárcel por una larga temporada. Ha sido un milagro que después del accidente la policía no relacionara los hechos.


    
      
    


    _ Maldito cabrón._ Ashley apenas podía creerlo. Si Devon había sido capaz de hacer eso, seria capaz de hacer cualquier cosa.


    
      
    


    Mientras tanto Devon, había observado todo lo que había ocurrido desde el coche. Enfureció al comprobar que Chris estaba al tanto de todo. Fue hasta su casa y mientras bebía una cerveza decidió planear su venganza. Esta vez se aseguraría de que Chris no se librara del castigo que le tenia preparado.


    
      
    


    _ Así que Chris sigue vivito y coleando. Bueno mejor, esta vez no pienso fallar, y vivo podré hacerle mucho más daño. Esta vez acabaré con ese maldito. Lo juro_ Devon estaba muy furioso. Sabía que había cometido un error al dejar tantas pruebas. Pero lo planearía todo para no dejar huellas y de manera que a él no se le pudiera relacionar con aquel asunto.


    
      
    


    Chris decidió seguir adelante con el picnic que tenía planeado hacer en la playa con su novia. Fueron a la playa y estuvieron bañándose.


    
      
    


    En la noche, mientras todos dormían y ajeno a todas las miradas. Devon se vistió de negro y se puso una capucha. Llevaba una bolsa con algo misterioso en su interior. Fue hasta el taller de Chris y se coló por las vallas, como días antes había hecho para manipular el tuvo de Nitro del coche de Chris.


    
      
    


    Manipulando la cerradura de la entrada fácilmente entró al interior del taller, tanta experiencia en pequeños robos le había hecho la tarea mas sencilla. Una vez en su interior fue hasta el despacho y colocó el contenido de la bolsa, unas bolsas de cocaína, unas armas sin licencia y algunos documentos falsificados como documentos de identidad y pasaportes, en el interior de los cajones de su mesa.


    
      
    


    Después se adentró en el garaje donde sabía que Chris tenía guardados sus coches para correr en las competiciones, y abriendo sus maleteros colocó más bolsas de cocaína y unos cuantos fajos de billetes falsos. Cuando lo tuvo todo preparando se marchó por donde había entrado, sin dejar las mínimas huellas. Le parecía increíble la facilidad con la que había entrado en la propiedad de Chris, y lo estúpido que era este por no proteger cuidadosamente sus posesiones mas preciadas.


    
      
    


    Antes de marcharse, sonrió satisfecho. Tenia muy buenos contactos que le habían ayudado a conseguir todo el arsenal con el que “generosamente” había dotado a Chris.


    
      
    


    Al día siguiente, Chris acudió al taller como todos los días y abrió. Max llegó un poco más tarde.


    
      
    


    _ Buenos días Chris.


    
      
    


    _ ¿Qué tal Max?


    
      
    


    _ Genial, hoy me he levantado contento.


    
      
    


    _ A ver si aprovechas esa energía…_ Dijo Bromeando. Hacia media mañana, mientras Max y él reponían fuerzas con unos sándwiches y snacks que Ashley mismo había preparado, entraron un grupo de policías armados hasta los dientes, apuntándoles con sus armas.


    
      
    


    _ ¡Alto, no se os ocurra moveros ni un milímetro!_ Max y Chris no comprendían lo que pasaba pero decidieron obedecer.


    
      
    


    _ ¿Qué está ocurriendo?


    
      
    


    _ Vamos chicos registrarlo todo, hasta el más mínimo rincón._ Dijo el Jefe. Después le enseñó una orden judicial de registro a Chris._ Tenemos una orden para registrar este lugar.


    
      
    


    _ Agentes, ¿puedo saber que es lo que ocurre?_ Dijo un poco preocupado.


    
      
    


    _ Hemos recibido un chivatazo, al parecer alguien te ha delatado Diablo._ Chris pensó que todo tenía que ver con las carreras. Los agentes registraron de arriba abajo todos los rincones y por fin miraron en los cajones del despacho. Encontraron todos los documentos falsificados, la cocaína, las armas, etc…


    
      
    


    _ Sargento hemos encontrado un arsenal de armas ilegales, documentos falsificados y unas bolsas de cocaína._ Chris enmudeció al escuchar aquello.


    
      
    


    _ Eso es imposible._ Los agentes le mostraron los documentos ilegales.


    
      
    


    _ Pues al parecer todos estos carnés falsos llevan tu foto.


    
      
    


    _ No se como a llegado todo eso aquí. Yo jamás he tomado drogas, ni he manejado un arma en mi vida.


    
      
    


    _ Tienes mucho que explicar Diablo. Al fin hemos dado contigo. Vamos a ver que tienes en el garaje._ La policía abrió el garaje y destapó todos los coches de Chris y los registraron a fondo. Encontraron los billetes falsos y el resto de paquetes de cocaína.


    
      
    


    _ ¿Y esto? Tampoco sabes como llegó aquí verdad.


    
      
    


    _ Les juro que jamás había visto esto. Alguien pretende incriminarme.


    
      
    


    _ ¿Estos coches son tuyos?


    
      
    


    _ Si, yo los preparo.


    
      
    


    _ Así es que el gran Diablo de la carretera es un traficante de mierda. ¿No te basta con sacar dinero de las carreras que aparte traficas con drogas?


    
      
    


    _ Todo esto no es mío. Yo solamente compito en carreras ese es mi único delito, nada más._ Chris estaba muy cabreado. De la noche a la mañana, había aparecido droga en su taller,a parte de armas y documentos que no tenia ni idea de que existían, y no sabía como. Los agentes se dispusieron a detenerle.


    
      
    


    _ Chris Owens, queda usted detenido, tiene derecho a permanecer en silencio. Todo lo que diga podrá ser utilizado en su contra._ Unos agentes, se dispusieron a esposarlo. Pero él se resistía. Como era muy fuerte. Tuvieron que agarrarle cinco agentes policiales.


    
      
    


    _ ¡Yo no he hecho nada!_ El sargento de la operación le golpeó con su arma en la cara, reventándole el labio. Chris dolorido comprendió que era mejor colaborar y se dejó esposar. La sangre brotaba de su boca a borbotones. Le metieron en un furgón blindado y le llevaron a comisaría. Max no podía creer lo que estaba pasando.


    
      
    


    El sargento se dirigió a él y le dijo:


    
      
    


    _ Usted, será mejor que colabore. Tiene que acompañarme para prestar declaración._ Max le acompañó para intentar aclarar los hechos. La policía cerró el local y le precintó. Clausuraron el taller hasta nuevo aviso.


    
      
    


    Interrogaron a Max pero no pudieron sacar nada en claro, como no había pruebas que lo incriminasen le dejaron en libertad. Decidió ir a buscar a Ashley.


    
      
    


    Chris permanecía en una sala esposado, mientras un agente le interrogaba.


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué tienes que decir sobre las drogas y los documentos que encontramos en tu taller?


    
      
    


    _ Yo no tengo nada que ver con esto. Y no pienso hablar si mi abogado no está presente. Conozco mis derechos._ El policía le pegó un puñetazo en la nariz. Chris enfureció por momentos.


    
      
    


    _ No te das cuenta de que ahora mismo tus derechos no me importan una mierda


    
      
    


    _ Si vuelve a golpearme, me olvidaré que es usted un agente y de que estoy esposado. No tiene ningún derecho a utilizar la violencia y toda persona es inocente hasta que se demuestre lo contrario._ Dijo poniéndose en pie._ El policía se asustó al verlo imponente, pese a estar esposado. No sacaron nada en claro en el interrogatorio, por lo que decidieron trasladar a Chris a una celda provisionalmente, tras cuatro interminables horas de interrogatorios. Max llegó a casa de Ashley. Ashley estaba en el jardín. De repente alguien llamó a la puerta muy insistentemente.


    
      
    


    _ Ya voy, ya voy. Que insistencia._ Abrió la puerta y vio a Max llorando y muy nervioso._ ¿Qué te pasa?


    
      
    


    _ Ashley, menos mal que te encuentro en casa.


    
      
    


    _ Pasa Max. Cálmate._ Max pasó. Tomo aire y la dijo:


    
      
    


    _ Ashley, Chris está detenido.


    
      
    


    _ ¿Cómo?, ¿Por qué?


    
      
    


    _ Lo están acusando de traficante, unos agentes se lo han llevado a la comisaría, he querido avisarte antes, pero han estado interrogándonos durante cuatro horas.


    
      
    


    _ Dios santo. Vamos, quiero estar con Chris._ Ashley cogió su bolso y salieron corriendo hacia la comisaría, una vez allí, Ashley se interesó por Chris y estuvo hablando con el sargento a cargo de la comisaría.


    
      
    


    _ Sargento, es una injusticia, mi novio no ha hecho nada. Exijo verle en estos instantes.


    
      
    


    _ Mire señorita, su novio ha sido acusado de varios delitos y tenemos pruebas que lo incriminan. Le sugiero que se busquen un buen abogado, lo van a necesitar.


    
      
    


    _ Exijo verle, tengo que verle, por favor agente.


    
      
    


    _ Eso es imposible. Hasta que no se esclarezca el caso, solo podrá verle su abogado.


    
      
    


    _ Maldita sea._ Ashley salió del despacho del sargento. No pudo contenerse y se puso a llorar desesperada. No sabia lo que hacer, lo único que tenia claro era que Chris era inocente de los cargos que le acusaban. Después cogió su móvil y llamó a un abogado que ya la había ayudado en varias ocasiones en asuntos legales y tenía cierta fama y prestigio en Miami. Marcos de la Torre. A sus 45 años tenia mas de 20 de experiencia.


    
      
    


    _ Marcos, soy Ashley Monterrey necesito tu ayuda, por favor.


    
      
    


    _ Ashley, hacia mucho tiempo que no hablábamos. Te noto muy preocupada. ¿En que puedo ayudarte? Sabes que es un placer para mi ayudarte en cuando pueda.


    
      
    


    _ ¿Estás en Miami?


    
      
    


    _ Si, estuve una temporada de vacaciones en Europa, pero llegué ayer.


    
      
    


    _ Tengo un problema muy serio. Han detenido a mi novio y necesito un abogado, el asunto es bastante complicado, necesito un buen abogado que me ayude y se que tu eres el mejor. Te pagaré lo que haga falta.


    
      
    


    _ Claro que te ayudaré, lo haré como un favor personal. No te preocupes, ¿En que comisaría estás?_ Ashley le dio la dirección de la comisaría._ Estoy tomando un café cerca de la comisaría. En media hora más o menos estoy allí.


    
      
    


    _ Gracias._ Ashley colgó un poco más tranquila. Y le confirmó la noticia a Max_ He hablado con mi abogado, el que lleva mis asuntos legales, ha accedido a ayudarnos. Es uno de los mejores abogados de este país. Marcos de la Torre.


    
      
    


    _ Le conozco, es un buen abogado. Goza de muy buena fama por todo el país. Espero que ayude a Chris porque esta de mierda hasta el cuello.


    
      
    


    _ ¿Como ha podido pasar esto Max? _ Recién regresamos de nuestras vacaciones y ahora.... no lo entiendo.


    
      
    


    _ Yo tampoco, me quedé sin palabras cuando vi a los policías sacar todas esas cosas del taller. Apenas habíamos comenzado a trabajar, cuando nos interrumpieron apuntándonos con sus armas. Había de todo, armas, documentos, dinero, drogas... incluso saben lo de las carreras ilegales.


    
      
    


    _ Dios mio, ¿Como pudo llegar todo eso allí? Chris no toma drogas y jamás a manejado un arma en su vida. Estoy tan desesperada, es que no se como estará, si estará en buenas condiciones. No sé si tendrá miedo, si estará preocupado. Sé perfectamente como es la justicia de este país, no puedo creer que esto nos pase a nosotros.


    
      
    


    _ No estás sola._ Dijo Max abrazándola. Ashley no paraba de ir de un lado al otro, estaba muy nerviosa. Finalmente llegó Marcos y los saludó.


    
      
    


    _ Hola Ashley, es un gusto volver a verte, aunque no sean las mejores condiciones.


    
      
    


    _ Hola Marcos, este es Max, amigo de Chris, mi novio. Fue quien me puso al tanto de la detención de Chris. Gracias por venir tan rápido.


    
      
    


    _ Es un placer, ahora déjame hablar con el comisario que está a cargo del caso para saber como están las cosas y después te informo.


    
      
    


    _ Vale._ Marcos pasó a hablar con el comisario que le informó sobre el caso de Chris. Marcos comprobó que Chris estaba metido en un buen lío, y que podría pasar una larga temporada en prisión por los cargos que le acusaban. Enseguida exigió hablar con su cliente:


    
      
    


    _ Comisario, exijo hablar con mi cliente, se que a sido interrogado sin mi presencia y exijo verlo en estos momentos


    
      
    


    _ Claro venga conmigo._ El comisario llevó a Marcos a la celda de Chris. Chris permanecía sentado de espaldas a los barrotes. Con la mirada perdida en el horizonte, preocupado. Sabia que todo estaba en su contra y que seria muy difícil demostrar su inocencia. Una voz desconocida, llamó su atención.


    
      
    


    _ Chris, soy Marcos, tu abogado.


    
      
    


    _ ¿Mi abogado?_ Dijo un poco desconcertado.


    
      
    


    _ Exijo que abran la verja bajo mi responsabilidad._ Los celadores abrieron la celda y Marcos entró en ella. Comprobó que Chris estaba golpeado.


    
      
    


    _ ¿Quién lo ha llamado? Si ni siquiera me han dejado hacer una llamada. ¡Oh Ashley debe de estar muy preocupada!_ Dijo llevándose las manos a la cabeza.


    
      
    


    _ Tranquilo, fue Ashley quién me contrató. Ella está afuera muy preocupada por ti. Tu amigo Max la avisó de lo ocurrido y enseguida se puso en contacto conmigo.


    
      
    


    _ Dios, está aquí. ¡Maldita sea! No quiero hacerla pasar por esto.


    
      
    


    _ Chris, te han golpeado verdad.


    
      
    


    _ Si, al principio me opuse resistencia cuando me detuvieron, y me golpearon con una de sus armas en la cara. ¡Malditos desgraciados!. Después me han golpeado durante el interrogatorio, pero estoy bien.


    
      
    


    _ Eso es abuso de autoridad, es un delito. No pueden golpearte, me ocupare de que quien lo hizo reciba la sanción correspondiente. Bueno, tienes que contarme todo, hasta el más mínimo detalle._ Chris, creyó importante contarle que sospechaba de Devon, y le estuvo contando todos los problemas que había tenido con Devon en el pasado, incluido el intento de asesinato manipulando los tubos de oxido nitroso. Marcos apenas daba crédito a lo que oía. También le contó que se dedicaba a las carreras ilegales por lo que no había podido denunciar a la policía su anterior intento de asesinato.


    
      
    


    _ Devon, Max y yo, crecimos juntos en un barrio pequeño. Eramos inseparables desde que nos conocimos, los tres sentíamos gran afición por los coches de carreras, y las competiciones derby. En mas de una ocasión, acudimos juntos a ver algunos espectáculos. Pero todo comenzó a cambiar al termino de nuestra adolescencia. Habíamos descubierto el mundo del tunning, y habíamos comenzado a correr con tan solo 17 años. El jamás me gano una carrera, y entre nuestros amigos comenzaron a hacer comparaciones entre nosotros, y no lo tomo nada bien. Nuestra amistad se rompió un día que después de una discusión, quiso retarme a correr contra él y le gané. Nuestros amigos le apodaron “segundón” porque jamás había logrado ganarme. Yo siempre intenté ayudarle en lo que podía, pero el no pudo aceptar su derrota. Desde entonces siempre intentó hacer de mi vida un infierno, con las chicas que me gustaban, haciéndome todas las putadas que se le ocurrían.... hasta que perdió la razón intentando matarme la ultima vez. Jamás pude entender porque me odia tanto._ Dijo Chris confesado toda la historia desde el principio.


    
      
    


    _ Bueno, debes de saber que esta historia que has contado es muy impactante. Y no todo el mundo te va a creer, eso de que tú no tienes nada que ver con lo de las falsificaciones de documentos, o las armas y las drogas. Si saben que eres culpable por competir en las carreras ilegales, van a dar por sentado que eres culpable de los demás cargos también. Pero si te sirve de algo, yo si te creo, puedo ver en tu mirada que eres sincero. Y voy a ayudarte en todo lo que este en mi mano.


    
      
    


    _ Acababa de llegar el día anterior con Ashley de un viaje, y confío en Max, somos como hermanos, así es que no se como a podido llegar esa mierda hasta el taller.


    
      
    


    _ Sabes, hay una cosa que se les ha escapado a la policía y es que en ninguna de los objetos y las sustancias obtenidas tenían tus huellas, por lo que puede ser un punto a tu favor. Pero no sé como se lo tomará el jurado.


    
      
    


    _ No puedo creer que me esté pasando esto a mí.


    
      
    


    _ No te preocupes. No va a ser fácil, pero te voy a sacar de aquí, aunque sea lo último que haga en la vida. Es como un favor personal. Ashley fue la que me ayudo a ganarme el buen nombre del que gozo hoy en día.


    
      
    


    _ Debe de estar destrozada, no me han dejado ni siquiera llamarla.


    
      
    


    _ Lleva mucho tiempo fuera, y no la han dejado pasar a verte. Pero tienes que saber que tienes derecho a recibir al menos una visita al día, sin contar con la de tu abogado. Hablaré con el comisario para hacer valer tus derechos.


    
      
    


    _ No quiero que Ashley me vea así, no quiero que sufra más. No se si seria mejor que volviera a casa._ dijo con voz temblorosa. Estaba deseando verla, pero no quería implicarla en un asunto de esa magnitud. Los periodistas sensacionalistas sacarían una buena tajada del asunto, de eso estaba completamente seguro.


    
      
    


    _ Chris, te entiendo, pero creo que es bueno para los dos que os veáis en estos momentos. Está desesperada y solo tú podrás calmarla. Además a ti te vendrá bien para relajarte y subirte el ánimo.


    
      
    


    _ Lo se, solo que no quiero provocarla problemas. Ya sabes como son los periodistas y no quiero arruinar su carrera.


    
      
    


    _ Te entiendo perfectamente, pero creo que no hay poder humano que mueva a Ashley de esta comisaria, hasta que no la dejen pasar a verte. _ Chris sonrió, Marcos tenía razón._ Bueno, yo me marcho, estaré en contacto directo contigo. Mientras estés en la comisaría podrás pedir audiencia conmigo en cuanto la necesites. Recuerdalo.


    
      
    


    _ Gracias._ Chris y Marcos se dieron la mano para despedirse. Después Marcos salió de la celda y se dirigió a hablar con Ashley.


    
      
    


    En cuanto ella le vio aparecer por la puerta, fue corriendo hasta él y le acosó a preguntas.


    
      
    


    _ Marcos, ¿Cómo te ha ido?, ¿Has visto a Chris?, ¿Cómo está él?


    
      
    


    _ Tranquila, he estado hablando con él y con el comisario, puedes visitar a Chris al menos una vez al día. Nadie te lo va a prohibir.


    
      
    


    _ ¿De verdad?, no sé como agradecértelo.


    
      
    


    _ Habla con Chris, está deseando verte. Después te pondré al día de su caso._ Ashley entró a la oficina del comisario y éste la acompañó hasta la celda de Chris. Cuando le vio corrió hacia él.


    
      
    


    _ Chris, mi amor ¿Cómo estás?


    
      
    


    _ Ashley, mi vida._ Los dos se abrazaron entre medias de los barrotes de la celda.


    
      
    


    _ Tienen diez minutos.


    
      
    


    _ ¿Un momento, no piensa abrir la celda?


    
      
    


    _ No es posible, disfrute de los diez minutos._ El comisario se marchó de las celdas. Chris contuvo las lagrimas para que Ashley no le viera llorando, no quería preocuparla aún más. Ashley le acarició la cara y contemplo que estaba herido.


    
      
    


    _ Dios mío, ¿Que te han hecho?. Tienes el labio reventado._ Chris secó con sus manos, las lagrimas de Ashley.


    
      
    


    _ No te preocupes por mi, yo estoy bien, mi amor._ Volvieron a abrazarse.


    
      
    


    _ ¡Maldita sea, no es un animal! Porque lo tienen encerrado como un animal._ Decía gritando. Chris al ver a Ashley así, no pudo contener por más tiempo las lágrimas, y terminó llorando.


    
      
    


    _ Sh, Ashley, cálmate. Me duele tanto verte así.


    
      
    


    _ Chris, ¿Cómo hemos llegado a esto? Tú no mereces estar encerrado así, no lo mereces, maldita sea.


    
      
    


    _ Te juro por dios, que yo jamás he traficado con drogas ni he falsificado nada.


    
      
    


    _ No tienes que jurármelo, yo confío ciegamente en ti, aunque todas las pruebas te incriminen, para mi serás siempre inocente, sé que todo ha sido una trampa._ Chris la besó a través de las rejas.


    
      
    


    _ Ashley, no llores más. Prométeme que vas a estar tranquila, todo se va a solucionar estaremos pronto juntos de nuevo.


    
      
    


    _ Si, esto es solo una pesadilla._ Ashley apenas podía tenerse en pie, ver a Chris golpeado y encerrado como un criminal, había terminado con todas sus fuerzas.


    
      
    


    _ Lo que más me preocupa es que estés sola. Llama a tus padres para que estén a tu lado, contrata seguridad, haz lo que tengas que hacer pero no quiero que estés sola, Devon podría intentar hacerte daño, estoy seguro que ha sido él quien a organizado todo esto.


    
      
    


    _ Ya no puede hacerme un daño peor, me da lo mismo lo que intente, cuando lo tenga frente a mi, yo misma voy a estrangularle con mis propias manos_ El comisario apareció de nuevo por la puerta y les comunicó que los diez minutos habían expirado.


    
      
    


    _ Por favor, déjeme estar un par de minutos más.


    
      
    


    _ Lo siento pero debe marcharse._ Ashley se agarró fuertemente a su mano. Y volvió a besarle.


    
      
    


    _ Chris, mañana pienso volver. Volveré para verte y te traeré algunas cosas.


    
      
    


    _ Mi amor. Intenta descansar, estaré bien, te lo prometo._ Chris la atrajo contra él y la volvió a besar. El comisario cogió a Ashley por el brazo y tuvo que tirar de ella para alejarla de Chris. Ashley no podía aguantar el llanto. Y se fue llorando desesperada.


    
      
    


    Chris se sentó en el suelo, sin poder parar de llorar, se echó las manos a la cabeza. No pudo resistir su ira y comenzó a pegar patadas a la pared para calmar su impotencia, pero lo único que consiguió es que su ansiedad y desesperación creciera por momentos. Ashley estaba ahora indefensa, el no podría protegerla, y estaba a la merced de que el despiadado de Devon intentara hacerla cualquier cosa.


    
      
    


    Ashley salió muy afectada de su visita y tuvo que tomarse un vaso de agua antes de marcharse a su casa, para calmarse.


    
      
    


    Una vez en su casa, Marcos la puso al día de las acusaciones que tenía a cargo Chris:


    
      
    


    _ Ashley, ante todo quiero informarte de que el caso, no va a ser fácil. Es muy duro. Le acusan de tráfico de armas, trafico de cocaína, falsificación de documentos, alteración del orden público por el caso de las carreras, y el uso prohibido e inadecuado de óxido nitroso.


    
      
    


    _ Lo único que hacía Chris, era correr. Es su pasión su vida, son los coches. Pero jamás a puesto en peligro ninguna vida más que la suya.


    
      
    


    _ Lo sé. Yo creo en su inocencia, pero ahora tendré que hacer unas investigaciones para intentar montar una defensa, pero va a ser difícil no quiero engañarte._ Ashley no podía contener las lagrimas, y solo podía llorar. Estaba muy desesperada.


    
      
    


    _ No voy a poder con esto. Ya es demasiado.


    
      
    


    _ El caso de Chris es difícil, pero no imposible. Podrían caerle al menos 15 años de condena por todas esas cosas, pero te juro que le sacaré de todo esto, aunque sea lo último que haga en la vida.


    
      
    


    _ Gracias Marcos, por todo, se que intentaras hacer todo lo que este en tu mano.


    
      
    


    _ Bueno, me voy, quiero ponerme cuanto antes en el caso. Si necesitas algo llámame, a cualquier hora del día._ Marcos se marchó.


    
      
    


    Max llegó al poco rato con Jessie, que se abrazó a su desconsolada amiga.


    
      
    


    Mientras Chris estaba en la celda sentado en la dura cama, otro preso de la celda de al lado intentaba llamar su atención.


    
      
    


    _ Joder que suerte tienes con tu novia. Es la modelo famosa esa, no… Ashley Monterrey. Esta buenísima, no se que hace perdiendo el tiempo contigo._ Chris sabía que el otro preso solo estaba intentando molestarle y trato de no hacerle caso._ Estás sordo. Joder que pieza, seguramente que tu novia se lo esté pasando genial con otro mientras te pudres en este agujero. Menuda zorra tiene que ser, ¿Cómo lo hace folla bien? _ El preso comenzó a reírse a carcajadas. En un descuido y sin poder contener la rabia, se levantó rápidamente de la cama y logró agarrar de la camisa al otro preso antes de que éste pudiera reaccionar. Le atrajo contra los barrotes y le sujeto por la cabeza casi hasta tal punto de ahogarle:


    
      
    


    _ No quiero más problemas, te has enterado. Y no quiero volver a oírte hablar así de Ashley, te enteras cabrón de mierda. La próxima vez que me molestes te romperé la cara de estúpido que tienes, como ves, ya no tengo nada que perder._ Chris le soltó. El preso cayó al suelo, con la cara enrojecida casi amoratada y muy asustado. Le miró con cara de miedo y se alejó de los barrotes para que no pudiera volver a cogerle, mientras intentaba recobrar el aliento


    
      
    


    _ Estás loco._ Le dijo. Chris volvió a sentarse en la cama. Mientras contemplaba por la rejilla de una pequeña ventana en lo alto de la pared, como el día se iba oscureciendo.


    
      
    


    Ashley estaba en el sofá de su casa, sentada sin parar de temblar y sin poder dejar de llorar. Jessie la preparó una tila, pero no pudo calmarse.


    
      
    


    _ Ashley, si continuas en ese estado de nervios, tendremos que llamar al doctor.


    
      
    


    _ No puedo calmarme. Chris está detenido. No puedo calmarme._ De repente se escuchó un barullo muy fuerte en el exterior de la casa. Max miró por la ventana y comprobó que en la puerta estaban aparcadas un montón de furgonetas de las principales cadenas locales, y un ejército de periodistas armados con sus cámaras, esperaban ansiosos cualquier movimiento en la casa, para entrevistar a Ashley.


    
      
    


    _ Malditos depravados.


    
      
    


    _ ¿Qué ocurre?_ Dijo Jessie.


    
      
    


    _ Afuera está todo lleno de periodistas._ Al escuchar eso. Ashley se acercó a las ventanas. Corrió un poco las cortinas y comprobó que era cierto. Eso aún la desesperó más todavía.


    
      
    


    _ Malditos hijos de puta que se nutren con las desgracias de los demás._ Ashley quiso salir a plantarles cara, pero Jessie se lo impidió.


    
      
    


    _ Un momento, donde vas. Ashley no comentas un error, eso es lo que los periodistas quieren. No dejes que te utilicen como carne de cañón._ Ashley se contuvo y finalmente no salió de la casa._ Ven, te acompañaré a tu cuarto. Intenta descansar._ Jessie la ayudó a subir a su cuarto. Ashley se tumbó en la cama.


    
      
    


    _ Jessie, por favor, quédate esta noche conmigo. No quiero estar sola.


    
      
    


    _ Claro, eso no tienes ni que pedírmelo. Voy a llamar a mi casa, para avisar a mi familia.


    
      
    


    _ Gracias._ Jessie la apagó la luz y salió del cuarto. Ashley intentó dormirse, pero no podía. Se sentía tan triste. Miraba el lugar vació de Chris en la cama, a su lado, y recordó los momentos vividos felices. Se levantó porque no soportaba estar tumbada, sentía que el llanto la ahogaba. Abrió el armario y cogió la camisa favorita de Chris. Se la puso y aspiró su aroma. Aún se podía apreciar el aroma de Chris, volvió a la cama, y entre sollozos, se quedó dormida abrazada la camisa. Sobre las cuatro de la madrugada se despertó, porque había tenido una pesadilla.


    
      
    


    Pero comprobó que la pesadilla era real. No paró de dar vueltas en toda la noche. Hacia las cinco de la mañana más o menos decidió llamara sus padres. No podía con tanta presión y necesitaba de todo el apoyo que tuviera disponible.


    
      
    


    En España, sus padres estaban comiendo cuando sonó el teléfono. Fue su madre quién contestó.


    
      
    


    _ Mamá.


    
      
    


    _ Hija, que alegría escucharte. Pero si allí es aún de noche, ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, son las cinco de la mañana.


    
      
    


    _ Hija, estás bien. Te noto muy extraña, ¿Por que lloras?, Se que estas llorando Ashley, ¿Que pasa?.


    
      
    


    _ Mamá…_ Ashley no pudo continuar hablando, las lagrimas por el dolor la habían echo un nudo en la garganta.


    
      
    


    _ Hija, háblame, ¿Qué te ocurre?


    
      
    


    _ Mama, os necesito. Estoy pasando por un momento terrible…


    
      
    


    _ Tranquilízate, por favor y cuéntame lo que te ocurre._ dijo su madre intentando tranquilizarla para que le contara lo sucedido.


    
      
    


    _ Han detenido a Chris, pero él es inocente. Se lo han llevado a la comisaria.


    
      
    


    _ Dios Santo, ¿pero que a ocurrido?


    
      
    


    _ Lo han acusado de traficar con drogas, pero él es inocente, te lo juro mama. Os necesito tanto... me siento tan sola sin él.


    
      
    


    _ No te preocupes, iremos para allá en el próximo vuelo.


    
      
    


    _ Mamá, él es inocente.


    
      
    


    _ No tienes ni que decírmelo, confiamos en él. Se que no hemos tenido mucho tiempo de conocernos pero mi corazón me lo dice, se que es una buena persona, tu sabes que jamás me equivoco. Hija no te preocupes por nada.


    
      
    


    _ Gracias por vuestro apoyo. _ Ashley colgó un poco más aliviada.


    
      
    


    Sus padres lo prepararon todo para salir en el próximo vuelo.


    
      
    


    Eran las nueve de la mañana cuando llamaron a la puerta. Ashley se aseguro de que no era ningún periodista, y se sorprendió al ver a su agente en la puerta. Abrió inmediatamente.


    
      
    


    _ ¿David que estás haciendo aquí?


    
      
    


    _ Me he enterado de todo por la prensa, ¿acaso pensaste que te iba a dejar sola en un momento como este?_ Ashley le dio un abrazo.


    
      
    


    _ Gracias por tu apoyo David. Discúlpame que no te avisara con todo esto que ha pasado, pero es que no tengo cabeza para nada. Estoy destrozada.


    
      
    


    _ No te preocupes tranquila, te necesitamos entera, tomate todo el tiempo que necesites para solucionar esto. Por los contratistas no te preocupes, que esperen. Lo primero eres tú de acuerdo.


    
      
    


    _ Eres un buen, amigo, cualquier representante en tu lugar no hubiera querido retrasar el trabajo.


    
      
    


    _ Antes que tu representante me considero tu amigo.


    
      
    


    _ Un buen amigo desde luego._ David la abrazó y se sintió más tranquila.


    
      
    


    _ ¿Has desayunado?


    
      
    


    _ No.


    
      
    


    _ Pues te prepararé un café. Tienes que mantenerte serena frente a esos chupa sangres de los periodistas. ¿Te puedes creer que tuve que abrirme camino hasta tu casa casi a golpes?_ David se dirigió a la cocina y se puso a preparar café.


    
      
    


    Chris estaba en la celda, mirando fijamente a la pared. No había podido dormir en toda la noche, pero no tenía sueño. Tenía muchas cosas en las que pensar, y estaba muy preocupado por su situación y por Ashley. Era la primera noche que pasaba lejos de ella y lo estaba pasando francamente mal.


    
      
    


    Después de tomarse el café, David debía volver a sus obligaciones, pero la dejó claro que podía llamarle cuando quisiera. Jessie también debía de volver a su casa y Max la acompaño. Ashley se quedó sola en casa, y eso la hizo pensar aún más en Chris.


    
      
    


    Los recuerdos de los momentos vividos, hacían aflorar en su piel mil sensaciones, de ansiedad por tenerle.


    
      
    


    Sin poder reprimir las lágrimas, comenzó a llorar desesperada. Para intentar no pensar en cosas malas, decidió prepararle algunas cosas a Chris. Le metió en una bolsa algo de ropa para que pudiera cambiarse, y le preparó café para llevárselo en un termo bien caliente. Le preparó unas tortas de maíz y algo para comer y se lo metió en un recipiente. Haciendo cosas se le había pasado la mañana muy rápido. Se dispuso a salir hacia la comisaría, pero había un montón de periodistas y era una tarea titánica salir de allí. Se detuvo unos minutos antes de abrir la puerta para coger aire, el deseo de ver a Chris era más fuerte. Decidió acceder por el jardín al garaje, para intentar evadir a los periodistas que pudiese. Montó en el coche y abrió la puerta del garaje.


    
      
    


    Apenas había sacado el morro del coche, cuando el aluvión de periodistas se la echo encima del coche y apenas la dejaban continuar a su paso. El flash de los fotógrafos apenas la dejaba ver. Los periodistas no hacían nada más que lanzar acusaciones en contra de Chris. Ashley haciendo caso omiso de todo, intentó abrirse paso contra la avalancha de gente. Finalmente y después de unos interminables minutos, pudo salir del embrollo.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 7


    Ashley entró en la comisaría mientras los periodistas la seguían de cerca.


    
      
    


    Habló tranquilamente con el comisario, que parecía mucho más amable que el día anterior. Pidió que la dejaran ver a Chris. Había decidido mantener la calma, para hacer a Chris su estancia en la comisaria, lo mas llevadera posible.


    
      
    


    El comisario registró la bolsa que llevaba Ashley, y tras comprobar que no había nada peligroso, la dejó pasar con la bolsa. Chris se puso en pié al verla. Ashley corrió hacia él y le abrazó a través de la reja.


    
      
    


    _ Tienen cinco minutos.


    
      
    


    _ Comisario, por favor, abra la celda._ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Ya sabe que no puedo.


    
      
    


    _ Bajo mi responsabilidad, por favor solo unos minutos._ Dijo Ashley llorando. El comisario que parecía conmovido accedió a dejarla entrar.


    
      
    


    _ De acuerdo. Usted póngase contra la pared y las manos donde pueda verlas._ Dijo A Chris. Éste siguió rigurosamente las indicaciones del comisario, cualquier cosa que le permitiera abrazar a Ashley. Ashley entró y el comisario cerró la celda con llave. Chris se abrazó a su novia llorando.


    
      
    


    _ Ashley, mi vida. Dios mio, cuanto he deseado abrazarte... ¿Qué tal has pasado la noche?


    
      
    


    _ Apenas he dormido. He llamado a mis padres, decidí seguir tu consejo, en la tarde iré a recogerles al aeropuerto. La casa esta demasiado vacía sin ti. Te hecho tanto de menos mi amor...


    
      
    


    _ Me quedo mas tranquilo si se que ellos van a estar contigo.


    
      
    


    _ Te he traído café caliente, y algo para comer. También algo de ropa para que te puedas cambiar.


    
      
    


    _ Cielo, ahora no me importa nada. Lo que quiero es estar contigo, abrazarte. Quisiera detener el tiempo en este instante_ Chris la estrechó fuertemente en sus brazos, contra su pecho y la besó apasionadamente.


    
      
    


    _ No puedo ni imaginar como has podido pasar la noche en este lugar, tan frio, tan horrible.


    
      
    


    _ Extrañándote mucho._ dijo sin poder dejar de abrazarla.


    
      
    


    _ Oh, dios, te he echado tanto de menos, no podía dejar de mirar tu lugar vacío en la cama, y pensar que no estabas a mi lado. A pesar de que Jessie se quedó conmigo toda la noche, me he sentido tan sola._ Ashley le beso, y le secó sus lágrimas._ Voy a hacer todo lo que esté en mis manos para sacarte de aquí. Marcos está trabajando intensivamente en tu caso, ya verás como pronto podremos demostrar tu inocencia.


    
      
    


    _ Eso espero, porque no aguanto un minuto mas esta tortura.


    
      
    


    _ Ten fe. Me gustaría verte sonreír antes de marcharme. Quiero recordar tu sonrisa cuando no pueda verte._ Chris la miró fijamente, y la sonrió dulcemente._ Esa dulce sonrisa que me encanta._ Al verle sonreír, sintió un alivio en su alma, que la llenó de paz y ella también sonrió.


    
      
    


    _ No quiero que la próxima vez que nos veamos, estemos tristes. Nunca más me entiendes. Saldremos de esta, te lo juro mi vida._ Dijo Chris. La besó apasionadamente en los labios y se abrazaron.


    
      
    


    Permanecieron unos instantes abrazados, hasta que llegó de nuevo el comisario. Chris al verle entristeció, pues sintió que el tiempo que les habían dado se habían consumido en un instante. No quería dejarla marchar, sentía como si le arrancaran un pedazo de su alma.


    
      
    


    _ No quiero irme. Quisiera quedarme contigo, mi amor._ Ashley se puso a llorar de nuevo.


    
      
    


    _ Sh, cálmate no llores sonríe, no llores por favor._ El comisario les dijo que su tiempo había expirado. Chris se colocó frente a la pared con las manos en alto mientras contemplaba como Ashley se marchaba.


    
      
    


    Aunque sentía un dolor muy grande en su alma, y no podía dejar de llorar. Ashley se marchó sonriente, pero cuando salió por la puerta se derrumbó y no pudo parar de llorar.


    
      
    


    Chris se quedó destrozado. Nunca lo había pasado tan mal en su vida.


    
      
    


    Aunque quería aparentar ser fuerte delante de Ashley, se quedó destrozado después.


    
      
    


    No sabía que pasaría con el de ahora en adelante, finalmente Devon había conseguido salirse con la suya, solo tenía cabeza para pensar en su venganza contra Devon cuando saliera de la cárcel. En su venganza por haber hecho sufrir tanto a Ashley. No, no podía perdonárselo, cada vez que lo pensaba, se llenaba más y más de ira.


    
      
    


    Ashley estaba a punto de irse cuando vio entrar a Marcos, y se quedó charlando con él.


    
      
    


    _ Hola Ashley, me pase por tu casa, y como no estabas me imaginé que estarías aquí.


    
      
    


    _ He venido a ver a Chris.


    
      
    


    _ Bueno, yo voy a pasar ahora a verle, y a hablar con él. Quiero informarle de lo que ya te comenté ayer, y sobre su defensa.


    
      
    


    _ De acuerdo._ Marcos entró para informar a Chris de cómo estaba llevando el caso. Ashley decidió volver a casa.


    
      
    


    Hacia las ocho y media de la tarde Ashley salió hacia el aeropuerto, para esperar a sus padres. Cuando los vio salir por la Terminal se abrazó a ellos desesperada y llorando.


    
      
    


    _ Mama, papá, os he echado tanto de menos.


    
      
    


    _ Hija, ¿Cómo estás?_ La dijo su padre.


    
      
    


    _ Mejor papa. Ahora con vosotros aquí me siento mucho más tranquila. Pero cuéntame ¿Ya te has recuperado del todo de tu accidente?


    
      
    


    _ Oh si no te preocupes. Cariño no te dejaremos sola en estos momentos.


    
      
    


    _ Gracias por venir. Se que son muchas horas de avión y que a ti te da mucho miedo volar.


    
      
    


    _ Eso es lo de menos, hija. Lo que cuenta ahora es sacar cuanto antes a Chris de la cárcel.


    
      
    


    _ Ya estoy en eso. Ahora sera mejor que volvamos a casa antes de que los periodistas comiencen a acosarnos._ Ashley ayudó a sus padres con las maletas y los llevó hasta su casa. De nuevo los periodistas apenas los dejaban entrar en casa. Una vez dentro y mucho más tranquilos, charlaron sobre el tema, mientras se tomaban una taza de café.


    
      
    


    _ Hija, no puede ser que continúes con este acoso, tienes que contratar seguridad. Apenas puedes entrar en tu propia casa, esto es un completo ultraje.


    
      
    


    _ Lo sé mamá, pero apenas he tenido fuerzas ni cabeza para pensar en otra cosa. Mirad._ Ashley enseño a sus padres el anillo de compromiso que Chris la había regalado. Recuerdos de los momentos vividos en la casa de campo de Chris, acudieron a su memoria haciéndola sonreír.


    
      
    


    _ Es precioso.


    
      
    


    _ Chris me lo dio la semana pasada. Era el anillo de compromiso de su madre. Su padre se lo dio antes de morir. No quería deciros nada porque el mismo quería formalizarlo todo con vosotros, y pedir mi mano formalmente._ Al recordarlo, las lagrimas inundaron su ojos de nuevo._ Me pidió que me casara con él, y yo acepté._ Ashley no pudo seguir hablando y se abrazó a su madre llorando.


    
      
    


    _ Es una buena persona, hija. Nunca hemos dudado de su amor por ti. Sabemos que Chris no sería capaz de hacer nada de eso de lo que le acusan._ El padre de Ashley, estaba muy preocupado por ella. Jamás había visto así a su hija, tan débil, tan apagada.


    
      
    


    La noche fue muy tormentosa para Ashley, pues no podía dormir. Sacó de un cajón unos álbumes de fotos, y estuvo contemplando unas cuantas fotos que Chris y ellas se habían tomado en ocasiones anteriores.


    
      
    


    Estuvo contemplándolas durante un rato, pero tuvo que dejar de hacerlo. La nostalgia era demasiado dolorosa. Se tumbó en la cama para intentar dormir, pero no lo logró. Estuvo toda la noche dando vueltas por la habitación.


    
      
    


    Chris en su celda no lo estaba pasando mejor que ella. Estaba muy confuso, extrañaba a Ashley, y se sentía tan solo en aquella pequeña celda.


    
      
    


    No podía dejar de pensar en ella, tenía mucho miedo de que ahora que el no podía protegerla Devon se atreviera a hacerle daño.


    
      
    


    _ “Dios mío, por favor, no permitas que ocurran más desgracias. Ojalá que sus padres estén ya con ella”_ pensaba. Tampoco pudo dormir en toda la noche.


    
      
    


    Al día siguiente el comisario fue hasta su celda para hablar con él.


    
      
    


    _ Chris el juez ha ordenado tu traslado a una prisión, hasta que salga tu juicio. Lo siento. Tu abogado ya ha recibido una notificación._ El comisario se marchó. Chris se quedó muy asustado. No sabía que iba a ser ahora de él. A media mañana Marcos se reunió con él, en la celda.


    
      
    


    _ Marcos, estoy muy preocupado. No sé que va a pasar ahora conmigo, van a trasladarme a prisión, pero no se cuando.


    
      
    


    _ Si ya he recibido una notificación con tu ingreso en prisión. El juez ha ordenado que tu ingreso en prisión se haga efectivo esta noche a las nueve.


    
      
    


    _ Dios mío. Yo no tendría que estar pasando por esto. Joder, pero lo que más me preocupa es Ashley. No se como se lo va a tomar. ¿Y la fianza?


    
      
    


    _ Ese es otro asunto. Debido a la gravedad de los cargos, tu caso no alcanza fianza. Los siento.


    
      
    


    _ Dios mío.


    
      
    


    _ Me voy a entrevistar con Ashley, para contarle todo.


    
      
    


    _ En la cárcel no me van a dejar verla.


    
      
    


    _ No te preocupes, que moveré cielo y tierra para hacer valer tus derechos. La ley dice que los presos tiene derecho a al menos una visita cada 15 días._ Chris se echo las manos a la cabeza. Nunca habían pasado tanto tiempo sin verse. Todo estaba siendo muy difícil._ A no ser que estén encerrados en una celda de castigo por mal comportamiento, así es que deberás controlar tus impulsos, e intentar pasar desapercibido hasta que al menos salga el juicio.


    
      
    


    _ Lo sé, no tengo ni la mas mínima intención de buscarme mas problemas.


    
      
    


    _ Me alegra oír eso, lo que importa es que sepas mantener la calma y no te desesperes, se que no es fácil, pero al menos eso lo hará mas llevadero. Avisaré a Ashley antes de tu traslado para que puedas verla y despedirte de ella.


    
      
    


    _ Gracias, y por favor, no la dejes sola en estos momentos, se que lo estás pasando muy mal.


    
      
    


    _ Lo sé. Es una buena amiga para mi, así es que puedes estar tranquilo por esa parte, que no la dejare desamparada_ Marcos se marchó y fue directamente a casa de Ashley para informarla de todo.


    
      
    


    _ Marcos pasa _ dijo contenta de verle_ ¿Alguna noticia?


    
      
    


    _ Ashley, ¿como puedes aguantar este acoso?


    
      
    


    _ No lo aguanto, pero tengo que vivir con ello. Entonces dime


    
      
    


    _ He venido para darte las últimas noticias sobre el caso de Chris._ Marcos no tenía buena cara y Ashley lo notó. En un momento su sonrisa se había esfumado.


    
      
    


    _ Por tu cara no parecen ser buenas noticias. Por favor, dime lo que sea.


    
      
    


    _ Chris será trasladado a prisión esta misma noche._ dijo sin preámbulos.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?


    
      
    


    _ Si, el juez ha ordenado su ingreso en prisión hasta que salga el juicio. Pero lo peor es que debido a la gravedad de las acusaciones que tiene en su contra, no podrá salir bajo fianza de ningún tipo.


    
      
    


    _ No, no puede ser, esto no puede estar pasando. Dios mío. Noooo_ Decía gritando desesperada._ Tengo que verle antes de que se lo lleven.


    
      
    


    _ Tienes que tranquilizarte, no puede verte así.


    
      
    


    _ No puedo._ Marcos la abrazó para intentar tranquilizarla. Un poco más tranquila acudió a comisaría acompañada por sus padres que no la dejaban sola ni un segundo.


    
      
    


    Chris estaba impaciente por ver a Ashley. Temía que se lo llevaran a prisión antes de lo esperado y no le diera tiempo para al menos despedirse de ella. La ansiedad por la angustia lo estaba destrozando. Sus dudas se disiparon cuando vio aparecer a Ashley.


    
      
    


    Chris suplicó al comisario que dejara a Ashley entrar. El comisario aceptó humildemente. Abrió la celda y los encerró juntos.


    
      
    


    Ashley se abrazó a él desesperadamente.


    
      
    


    _ ¡Chris mi amor! Dime que es una pesadilla, que esto no está pasando.


    
      
    


    _ Mi vida, no quiero que llores por mi. Recuerda lo que nos dijimos ayer._ Ashley no podía despegarse de Chris.


    
      
    


    _ ¡No quiero sonreír! Estoy destrozada, no se que va a pasar contigo, y tengo mucho miedo. Ni quiero que te encierren en ninguna prisión, tu eres inocente, ¡No deberías estar aquí!_ grito desesperada


    
      
    


    _ Yo también tengo miedo._ Ashley le abrazó fuertemente. Después pensó en las palabras de Chris y no quería que su despedida fuera tan triste, no quiso atormentarlo más de lo que ya estaba.


    
      
    


    _ Perdóname, hay veces que mi fuerzas flaquean. No quiero atormentarte más. Tienes que estar pasando un infierno aquí dentro. Lo siento, lo siento...


    
      
    


    _ No hay mayor infierno para mi que estar sin ti. No se cuando podré volver a verte, y ese pensamiento me esta matando.


    
      
    


    _ Intentaré que sea lo antes posible, te lo aseguro. Voy a sacarte de aquí Chris. Lo prometo_ Ashley le beso apasionadamente. Chris sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Saboreó ese beso como si fuera el último.


    
      
    


    _ Ven aquí conmigo._ Chris se sentó en la cama y Ashley se sentó sobre sus piernas.


    
      
    


    _ Ayer llegaron mis padres._ Chris respiró aliviado.


    
      
    


    _ Menos mal, al menos sabré que no estarás sola. Me preocupa que Devon intente acercarse a ti y hacerte algo malo. Es capaz de todo.


    
      
    


    _ No lo sientas por mi, si Devon se cruza en mi camino, te juro que lo mato._ Dijo Ashley llena de rabia. Chris sonrió.


    
      
    


    _ Mi pequeña, no quiero que te pase nada. Sabes, me hubiera encantado ver a tus padres.


    
      
    


    _ No les dejaron entrar._ Chris secó sus lagrimas.


    
      
    


    _ Me lo suponía, pero lo que importa es que están contigo._ Chris la cogió de las manos y se las beso, contempló en anillo._ Me encantaría haberles pedido tu mano en matrimonio._ Su mirada se entristeció.


    
      
    


    _ Claro que podrás pedírsela. Voy a esperar todo el tiempo que sea necesario.


    
      
    


    _ No se cuanto tiempo voy a pasar encerrado, no quiero que te ates a mi Ashley.


    
      
    


    _ Ya estoy atada a ti, y no me gusta que hables de esa manera. No digas esas cosas, nunca me voy a separar de ti. Ninguna fuerza humana o divina nos va a separar ¿Me entiendes? No me importa si tengo que esperarte la mitad de mi vida._ Chris la besó apasionadamente. Sin darse cuenta el tiempo había pasado volando y el comisario volvió para avisarles de que la visita a llegado a su fin.


    
      
    


    _ El tiempo de visita se ha terminado, Chris prepárate para tu traslado.


    
      
    


    _ ¿Cómo, lo van a trasladar ya?_dijo Ashley aturdida.


    
      
    


    _ Si, el juez ha sido muy insistente en eso. No podemos tenerle aquí por más tiempo, es la ley._ Ashley le besó por última vez y salió de la celda muy afectada.


    
      
    


    Unos policías entraron a la celda de Chris y lo esposaron de pies y manos, se dispusieron a trasladarle. Ashley que no había querido irse, contempló como se lo llevaban. Llorando desesperada.


    
      
    


    Chris la contempló y vio a sus suegros.


    
      
    


    _ Por favor, dejarme darles un último abrazo._ Los policías que contemplaron a Ashley y a sus padres destrozados, accedieron.


    
      
    


    Gloria y su marido le dieron un abrazo a Chris:


    
      
    


    _ Chris, confiamos en ti.


    
      
    


    _ Gracias. Por favor, cuiden mucho a Ashley._ Ashley se abrazó a él y le besó de nuevo en los labios apasionadamente. El a duras penas acarició su rostro y la dijo:


    
      
    


    _ Sé fuerte mi vida, por los dos. Te amo princesa_ Después los policías tuvieron que separarles. Chris salió de la comisaría y le metieron en un furgón blindado. Apenas podía contener las lagrimas. Había visto a Ashley tan dolida que estaba completamente destrozado. Ya no le importaba lo que le ocurriera a él, solo pensaba en Ashley.


    
      
    


    El camión partió rumbo a la cárcel. Ashley lloraba desesperada en los brazos de sus padres. Tenia los ojos anegados en lagrimas, haciendo su visión borrosa.


    
      
    


    _ Mamá, se lo han llevado. Se lo han llevado….


    
      
    


    _ Ashley, tranquilízate hija no puedes venirte abajo ahora. Vamos a casa a descansar.


    
      
    


    _ ¿Por qué tiene que estar pasando esto, no es posible?_ Ashley estaba temblando, parecía fuera de sí, como si hubiera perdido la poca cordura que le quedaba. Todo parecía dar vueltas a su alrededor y al momento todo se volvió blanco. Estaba muy nerviosa. No pudo soportar la presión que la oprimía el pecho, apenas podía respirar, el aire parecía haberse esfumado de sus pulmones. Un intenso pitido retumbo en sus oídos, las voces de todos los que la rodeaban, iban perdiendo intensidad, convirtiéndose en un murmullo. Sus ojos la pesaban, su cuerpo parecía de acero, no tenia fuerzas para sujetarse en pie, su cuerpo dejó de luchar y terminó desvaneciéndose en los brazos de su padre, perdiendo el conocimiento.


    
      
    


    _ ¡Hija, Ashley estás bien! Hija contéstame._ unos policías que estaban cerca. Se acercaron y la socorrieron. La sentaron en un sillón de la comisaría y la pasaron un algodón mojado en alcohol, por debajo de la nariz.


    
      
    


    Ashley despertó llorando, muy débil.


    
      
    


    _ Será mejor que la lleven a descansar a casa._ les dijo el comisario. Después de agradecerle al comisario su gesto, se llevaron a Ashley a casa, y la tumbaron en su cama. Ashley terminó por quedarse dormida.


    
      
    


    Chris llegó a la prisión, y tras pasar los oportunos controles, le trasladaron hasta su celda.


    
      
    


    Su compañero le miró de arriba abajo, examinándolo detenidamente.


    
      
    


    _ Vaya, vaya, lo que tenemos aquí. ¿Y tú que has hecho amigo?


    
      
    


    _ No he hecho absolutamente nada, soy inocente._ Dijo rotundamente.


    
      
    


    _ Si, aquí todos somos inocentes._ Dijo riéndose. El hombre se levantó de la cama y se colocó delante de Chris en una actitud desafiante, plantandole cara. El chico era de color y era casi del mismo tamaño que Chris. Le cogió por el pecho y le dijo._ Aquí hay una serie de reglas que deberás cumplir, blanquito. _ Chris que no se achantó, le quitó las manos del pecho y se las retiró. No quería buscarse mas problemas, pero después de haber visto a Ashley tan dolida, no estaba dispuesto a soportar ningún trato vejatorio de ningún tipo. Cogió por la camiseta a su compañero de celda y le dijo:


    
      
    


    _ No quiero problemas aquí, pero tampoco voy a dejarme pisotear por nadie en este asqueroso lugar. No te conozco, ni tu a mi tampoco… pero no quiero pasarlo peor de lo que lo estoy haciendo, en estos momentos soy un hombre desesperado y ya no tengo nada que perder, así es que, tu haces como si no existiera y yo haré lo mismo_ El compañero de celda le miró muy seriamente y después comenzó a reírse.


    
      
    


    _ Pareces un buen tipo. Esa es la actitud que se necesita para sobrevivir aquí dentro. Soy Markus.


    
      
    


    _ Me llamo Chris._ Los dos se dieron la mano._ Y estoy aquí por un cabrón que me la ha jugado. Me han inculpado en un caso de drogas y armas, pero yo no he tenido nada que ver con eso. ¿Y tú?


    
      
    


    _ Por un accidente. Me dejé llevar por mi instinto y no pude contener la rabia. Iba en el coche con mi novia, y un loco borracho se nos atravesó en el camino. Tuvimos un accidente y mi novia murió. Yo quedé muy mal, pero finalmente me salve. Cuando tuve a ese hijo de puta delante en el juicio, no pude contener mi rabia, y le quite la pistola a un guardia. Le apunté y disparé sin más. Ese hombre había matado a la mujer de mi vida y le habían condenado a pagar una simple multa. No pude evitarlo.


    
      
    


    _ Lo siento por tu novia.


    
      
    


    _ Si, yo también. Aún me sigue doliendo, llevo aquí un año y no me arrepiento de haberlo hecho._ dijo muy serio.


    
      
    


    _ ¿Cuántos te quedan?


    
      
    


    _ Dos más.


    
      
    


    _ A mí ni siquiera me han juzgado._ Markus le miró fijamente, creía haber visto a Chris en alguna parte, por muy absurdo que pareciera, y le dijo:


    
      
    


    _ Te parecerá increíble, pero tu cara me suena muchísimo. Joder, como no he caído antes. Eres Diablo._ Chris se quedó impresionado de que alguien como aquel hombre le conociera._ Eres el puto Dios de las carreras, aquí te conoce todo el mundo.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?_ dijo asombrado.


    
      
    


    _ Si, hemos visto algunas persecuciones, por las televisiones y algunas carreras tuyas también.


    
      
    


    _ No sabia que eso saliera por la televisión.


    
      
    


    _ Nos enteramos de tu accidente por uno de los patrocinadores. Jonh tiene muchos amigos aquí dentro.


    
      
    


    _ Jonh, es un buen amigo mío._ Dijo Chris. Por fin podía decir que le pasaba algo bueno. Después de todo había ido a parar a una cárcel donde le conocían y no le pondrían muchas dificultades. O al menos es lo que él pensaba.


    
      
    


    _ Nadie se explica como pudiste salir vivo de aquel accidente.


    
      
    


    _ El mismo hijo de puta que me ha metido en este lugar, manipuló los botes de Óxido Nitroso, que hizo que mi coche explotara. Inexplicablemente antes de explotar parte del líquido se derramó por la carretera. Los neumáticos de mi coche resbalaron y el coche dio tres vueltas de campana, salí disparado por el cristal hacia el asfalto. Después explotó.


    
      
    


    _ Fue un milagro.


    
      
    


    _ Si, porque apenas me hice una herida en la cabeza.


    
      
    


    _ Y esa modelo tan famosa Ashley Monterrey, se rumorea que sale contigo. ¿Es cierto?


    
      
    


    _ Si, Ashley es mi novia. La echo tanto de menos.


    
      
    


    _ Eres un tipo con suerte. Es increíble. Ashley es tan…_ Chris le miró un poco serio._ Tan guapa… no iba a decir nada malo._ Los dos se echaron a reír.


    
      
    


    _ Es estupenda, la amo tanto..._ Chris tuvo que contenerse para no romper a llorar.


    
      
    


    _ Oye, te puedo hacer un favor. Supongo que habrás entrado sin nada así es que toma._ Markus sacó de debajo de su colchón una revista femenina y le enseño un recorte de la revista donde salía Ashley anunciando una línea de biquinis, en la playa. Chris la miró embobado, recordando cada momento que habían pasado juntos. La primera vez que habían echo el amor._ Puedes quedarte con ella. Ah, y no te enfades que en este lugar, hay muchos tíos que tiene una foto de tu novia colgada en la pared.


    
      
    


    _ Ninguno tiene la fortuna de tener su amor. Se que es modelo y aquí la ausencia de mujeres puede jugarte malas pasadas.


    
      
    


    _ No sufras que nadie ha podido conseguir una foto de ella en bolas._ Chris sonrió_ Puedes presumir de ser el único que a disfrutado de la visión de esa belleza, se que jamás a hecho un desnudo.


    
      
    


    _ Si lo se_ Dijo riéndose.


    
      
    


    Al parecer Markus y Chris habían congeniado muy bien. Chris agradeció poder tener al menos una imagen de ella.


    
      
    


    _ Voy a ser la sensación de la cárcel cuando se enteren de que el mismo Diablo en persona, es mi compañero de celda_ presumió Markus.


    
      
    


    Ashley despertó un poco asustada. Salió del cuarto y comprobó que sus padres estaban en el comedor.


    
      
    


    _ Hija, ¿ya te has despertado?_ Dijo Gloria.


    
      
    


    _ Sí. ¿Qué me ha pasado?


    
      
    


    _ Sufriste un pequeño desvanecimiento. Los nervios te jugaron una mala pasada._ Ashley se mojó un poco la cara para intentar despejarse.


    
      
    


    _ Mm, que bien huele, sopa de pollo._ Dijo Sonriente._ Hacía mucho tiempo que no comía tu sopa de pollo. He intentado hacer muchas veces la misma receta pero nunca he conseguido que cogiera el mismo sabor que la tuya.


    
      
    


    _ Trucos que tiene una madre._ Sonrió._ Me encanta verte sonreír aunque sea un poquito. Bueno esto ya está listo. Vamos a cenar._ Ashley la ayudo a poner la mesa y estuvieron cenando en la mayor tranquilidad posible.


    
      
    


    Esa noche, Ashley consiguió dormir durante cuatro horas seguidas.


    
      
    


    Al día siguiente, un policía fue despertando a todos los presos a las siete de la mañana para efectuar un recuento rutinario. Chris se levantó perfectamente, pues apenas había dormido. El policía efectuó el recuento y cuando llegó a la celda de Markus y de Chris se detuvo y el policía se quedó mirando fijamente a Chris.


    
      
    


    _ Hola Chris, Devon me envía saludos para ti, desde afuera. Me dijo que ya saludaría a tu novia personalmente._ Chris enfureció y se acercó a las rejas, le cogió por el pecho al policía que no dejaba de reírse y le dijo:


    
      
    


    _ Eres un hijo de puta._ Dos policías más, se acercaron y lograron separar a Chris del policía.


    
      
    


    _ Si sabes lo que te conviene, no volverás a hacer lo que has hecho._ Después se marcharon.


    
      
    


    _ Joder hay que tener cojones para agarrar así por el cuello a Sandler. En esta cárcel todo el mundo le odia, pero nadie se atreve a plantarle cara. Siempre anda con sus perritos falderos, los otros dos guardias. Nunca nadie le ha visto solo. El último que lo intentó, fue a parar derecho al agujero y de ahí al hospital. Nunca más hemos sabido de él.


    
      
    


    _ Ese hijo de puta, tiene tratos con Devon estoy seguro. Quiere mortificarme pero no lo va a lograr.


    
      
    


    _ Tranquilízate._ Le dijo. Chris se calmó un poco y recordó las palabras de Marcos.


    
      
    


    _ No quiero ser problemático, tengo muchas ganas de ver a mi novia, y no quiero terminar en el agujero.


    
      
    


    _ Tendrás que controlar tus impulsos. No te preocupes, con el tiempo aprenderás a hacerlo._ Dijo Markus dándole una palmada en hombro. Después se quitaron el pijama y se vistieron.


    
      
    


    Hacia media mañana, sobre las once y media, sacaron a los presos de las celdas al patio. Markus no se despegaba de Chris.


    
      
    


    Todos miraban extrañados a Chris, y esto hizo que el se sintiera amenazado. Intentó guardar las distancias. Pero el líder de un grupo se acercó a ellos:


    
      
    


    _ Hombre, si hay un blanquito nuevo._ Markus enseguida salió a defenderle.


    
      
    


    _ Tío, no te metas con él, no sabes quién es.


    
      
    


    _ Y supongo que me lo iras a decir ¿verdad? _ Dijo acercándose a él.


    
      
    


    _ Soy Chris._ El chico se quedó alucinado al escuchar su nombre.


    
      
    


    _ Tú eres Chris…. Él…._ El chico se emocionó, y mirando a los demás chicos de su grupo, les dijo_ Chicos, adivinad quien es._ Los demás le miraron impacientes porque su líder les desvelara quién era aquel misterioso chico._ Es Diablo en persona._ Todos corrieron a saludarle.


    
      
    


    _ Macho, Diablo en persona_ Dijo uno de ellos._ ¿Qué haces aquí tío?


    
      
    


    _ Cosas de la vida._ Dijo Chris dándole la mano. Todos estaban impacientes por conocer en persona a la leyenda del volante.


    
      
    


    Pero a lo lejos, había un grupo de chicos, que miraban con muy malos ojos a Chris y a los demás:


    
      
    


    _ ¿Pero ese quien se ha creído que es?


    
      
    


    _ Jack, debemos de tener cuidado, se que Devon nos dijo que le hiciéramos la vida imposible, pero tiene el respaldo de Markus y los demás, así es que no va a ser nada fácil._ Le dijo uno de los chicos del grupo.


    
      
    


    _ ¿Acaso piensas que los tengo miedo?, ese mierda entra aquí como si nada, y se piensa que puede hacerse con el control de la cárcel, como si fuera un rey. No se lo vamos a permitir. Tenemos que hacer algo.


    
      
    


    _ Mientras esté con Markus no podemos hacerle nada, o media cárcel se nos echaría encima._ Jack sabía que tenía razón y decidió esperar a que Chris estuviera solo para intimidarle.


    
      
    


    Chris, hizo amigos enseguida en la cárcel. Todos le conocían y le respetaban y eso era un punto a su favor. Pero también se dio cuenta de que no caía bien a todo el mundo y que debería de guardarse bien las espaldas.


    
      
    


    La ausencia de Ashley le dolía tanto que decidió ocupar su tiempo en hacer otras cosas, y decidió acompañar a Markus al gimnasio para hacer un poco de ejercicio.


    
      
    


    Los siguientes días fue mejorando sus relaciones con los presos. Una noche en la celda mirando la foto de Ashley, no pudo contenerse más y rompió en un silencioso llanto. Las lágrimas inundaron sus ojos. Markus, que le estaba observando intentó animarle:


    
      
    


    _ La echas mucho de menos ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, no se si estará bien, si estará mal. Me muero de ganas por verla. Nunca habíamos estado separados tanto tiempo.


    
      
    


    _ Seguro que ella también se acuerda mucho de ti.


    
      
    


    _ Si, lo sé. Pero eso es lo que me preocupa, no quiero que sufra por mi culpa.


    
      
    


    _ Pero eso es inevitable._ Chris se echo las manos a la cabeza.


    
      
    


    _ Lo peor es que siento que puede estar en peligro, y no puedo ayudarla.


    
      
    


    _ Es un personaje público, además seguro que ella habrá tomado sus precauciones, piensa que los periodistas se habrán enterado de tu asunto y la estarán acosando. Se que suena fatal, pero con los periodistas alrededor, sera mucho mas difícil que ese hijo de puta que te puso aquí, se acerque a ella.


    
      
    


    _ ¡Dios mío, yo no debería de estar aquí!_ Dijo dándole un golpe a las verjas.


    
      
    


    _ Eso es lo que no debes de hacer. Nunca debes de perder la calma._ Chris se tumbo en la cama, e intentó dormirse.


    
      
    


    Ashley estaba sufriendo mucho por la ausencia de Chris. Habían pasado cinco días y no había tenido ninguna noticia suya.


    
      
    


    Estaba llorando en el jardín mirando el anillo que Chris la había regalado. Su padre la vio y salió a sentarse con ella.


    
      
    


    _ ¿Puedo sentarme?


    
      
    


    _ Claro._ Su padre la pasó la mano por la espalda para intentar calmar su llanto. Le preocupaba no poder hacer nada por su hija. Y le dolía verla sufrir sin remedio.


    
      
    


    _ Hija, si sigues llorando te vas a deshidratar. Intenta calmarte.


    
      
    


    _ No puedo calmarme. El solo pensar que Chris esta encerrado con delincuentes, asesinos y esa clase de gente… se me pone los pelos de punta. Esa gente esta acostumbrada a llevarse a quién sea por delante. ¿Y si le hacen daño?_ Su padre la abrazó.


    
      
    


    _ No le va a pasar nada. Chris es fuerte y no se va a dejar pisotear por nadie.


    
      
    


    _ Tengo tanto miedo. Le amo papa, le amo._ Ashley lloraba desconsolada.


    
      
    


    Al día siguiente Marcos llamó a la puerta de su casa.


    
      
    


    _ ¡Marcos pasa! ¿Tienes alguna noticia de Chris?_ dijo Ashley al comprobar que era su abogado.


    
      
    


    _ Si y ademas muy buenas, tengo una sorpresa para ti._ Ashley estaba impaciente por saber de que se trataba._ Sé que han pasado muchos días y que llevamos mucho tiempo sin saber nada de Chris, pero he conseguido un permiso para que puedas ir a visitarle pasado mañana.


    
      
    


    _ ¡Qué! Muchas gracias Marcos._ Ashley se abrazó a su abogado y le dio mil gracias por todo.


    
      
    


    _ También quería informarte, que el juez me ha enviado una citación para que presente las pruebas de mi defensa la próxima semana.


    
      
    


    _ ¿Y eso es bueno?


    
      
    


    _ Si, eso quiere decir, que este caso es de suma urgencia para el juez, y que el juicio podría salir en breve, aunque no puedo asegurarlo del todo, pero confío en que dentro de poco podamos empezar a defender a Chris en el juicio.


    
      
    


    _ Gracias Dios, gracias. Al fin una buena noticia.


    
      
    


    _ Pero no debemos hacernos muchas ilusiones, a veces los jueces quieren entrevistarse con los abogados una y otra vez y el juicio tarda mucho tiempo en salir.


    
      
    


    _ Yo tengo la esperanza de que sea pronto.


    
      
    


    _ Yo también._ Dijo Marcos. Ashley corrió a darles la noticia a sus padres, que se encontraban en el jardín.


    
      
    


    Los presos fueron en grupos a las duchas. Chris se metió debajo de el agua caliente, no se había duchado desde que le habían detenido, al fin podía ponerse ropa limpia, y deshacerse del olor a sudor. Se enjabonó y se aclaró bien todo el cuerpo. Estaba a punto de irse, cuando aparecieron Jack y dos de sus hombres y le golpearon salvajemente en la espalda, sin darle tiempo a reaccionar. Chris cayó tendido en el suelo dolorido, con la respiración entrecortada . Jack se acercó a su cabeza y le propinó una patada en la cara.


    
      
    


    Chris estaba en el suelo, sin apenas poder moverse, tenía el labio reventado. Escupió toda la sangre que se había almacenado en su boca. Jack le agarró por el cabeza levantándosela, obligando a mirarle a la cara y le dijo:


    
      
    


    _ Este es un regalito de Devon. Para que veas que no se ha olvidado de ti. Andate con cuidado Chris, no pienses que por estar cerca de Markus vas a estar exento de peligro.


    
      
    


    _ Sé quién eres, voy a matarte hijo de puta._ Decía Chris a duras penas.


    
      
    


    _ Yo en tu lugar cuidaría los modales, o quién sabe lo que podía pasar._


    
      
    


    Dos policías presenciaron la pelea de Chris con Jack, y quisieron ir a ayudarles, pero Sandler se lo impidió, mientras miraba como golpeaban a Chris una y otra vez, riéndose.


    
      
    


    _ Me las vas a pagar Jack, te lo juro.


    
      
    


    _ ¿Que pensará de tus modales tu novia? Le diremos a Devon que se lo pregunte._ Jack sonrió._ esas piernas tan largas y tan dulce. Y esos pechos apretados, debe de ser estar en la gloria cuando te la follas. Ahora que estás en la cárcel, la puta se aprovechará para acostarse con todos el mundo. No pienses que va a esperar por ti cretino_ Chris recuperó las fuerzas y se levantó. Se dispuso a defenderse pero Jack le dijo:


    
      
    


    _ Ten cuidado con lo que vayas a hacer. Me encantará decirle a Devon que le raje la cara de niña bonita a tu novia, eso haría mas grande su sonrisa, tiene que estar preciosa con un corte en cada lado de la cara._ Chris se contuvo. No quería poner en peligro a Ashley, y sabia que podía ser cierto que Devon estuviera planeando hacer algo en contra de Ashley._ Quiero que recuerdes que si alguien llega a ponernos una mano encima a los chicos o a mi, tu novia se ira al otro barrio. ¿Comprendes?_ Los chicos se marcharon. Chris se secó la sangre de la boca. Se vistió y fue a su celda. Markus al verle le dijo muy preocupado:


    
      
    


    _ ¿Chris, que te ha pasado, Quién te ha hecho eso?


    
      
    


    _ No es nada._ Chris, se curó sus heridas. A pesar de la insistencia de Markus, Chris no quería decirle nada. Sabía que si hablaba, Markus y los demás chicos se echarían encima a la banda de Jack, y eso podría ser peligroso para Ashley. Decidió permanecer callado hasta asegurarse de que Ashley estaba completamente bien protegida.


    
      
    


    _ Nos cargaremos al cabrón que te ha hecho esto.


    
      
    


    _ No puedo decir nada.


    
      
    


    _ ¿Te han amenazado, verdad?_ Chris asintió. Markus golpeó la pared de un puñetazo.


    
      
    


    En su casa Devon estaba hablando por teléfono con Jack:


    
      
    


    _ Así me gusta, que sufra. La verdad es que estoy empezando a pensar que podría intimidar a Ashley. Para que el mensaje sea completo. Bueno chicos ya me pondré en contacto con vosotros, y recordad que os habéis merecido una buena recompensa._ después de decir eso, colgó el teléfono y comenzó a reírse. Sabía que ahora tenía en sus manos el poder para controlar a Chris y eso le encantaba.


    
      
    


    Ashley en su casa, estaba muy contenta, al menos conseguiría ver a Chris después de tantos días, estaba deseando abrazarle, besarle, estar a su lado. Sus padres se alegraban de verla tan contenta. Incluso salió a comprar al supermercado. Era como si en un momento hubiera recuperado las fuerzas perdidas.


    
      
    


    Estuvo muy nerviosa durante el día y medio que estaba esperando para verle. Al fin llegó el tan esperado día. Ashley cogió una pequeña bolsa y metió algunas de sus fotos para que Chris las viera. Incluso le escribió una carta.


    
      
    


    Estaba tan impaciente y tan nerviosa, que le tuvo que pedir a sus padres que la acompañaran porque apenas era capaz de conducir.


    
      
    


    Después de atravesar la marea de periodistas, se dirigieron hasta la prisión estatal. Entró por la gran puerta, junto a muchas personas que también se dirigían a ver a sus familiares. Entregó la autorización a unos guardias jurados, y después de registrarla de arriba abajo y tras comprobar que no llevaba nada peligroso en la bolsa. La dirigieron hasta la sala de visitas acristalada.


    
      
    


    Ashley se llevó una gran decepción, pues esperaba que al menos pudiera abrazarle, pero verle a través de un cristal y ni tan siquiera darle la mano era demasiado duro. Aun así estaba contenta de al menos poder verle y se juró a si misma, que mantendría la compostura para no hacérselo mas difícil a Chris. Se sentó en una cabina mientras lo esperaba.


    
      
    


    Un guardia fue hasta la celda de Chris:


    
      
    


    _ Chris, acompáñame, tienes una visita._ Chris se levantó rápidamente de la cama. Una sensación de ansiedad recorrió su cuerpo, tenía tantas ganas de que fuera Ashley quién le visitara. Su corazón parecía haberse detenido por momentos, todo a su alrededor dejo de tener sentido, solo podía escuchar el latido desbocado de su corazón. Al mismo tiempo un temor se instaló en su corazón, pues temía hacerse ilusiones y que después llegado el momento, fuera el abogado con alguna mala noticia. Quiso levantarse y comenzar a caminar, pero sus piernas parecían tener vida propia y no le hacían caso.


    
      
    


    _ Muévete, ¿A caso no quieres recibir la visita?_ Chris pareció reaccionar y se puso de pie inmediatamente. Podría ser Ashley... y aunque no lo fuera se preparó a conciencia, sabía que una visita era buena, fuera quien fuese.
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    Los guardias le esposaron de pies y manos y le llevaron hasta la sala de las cabinas. Su sorpresa fue mayúscula al ver que era Ashley, y decepción al comprobar que no podría abrazarla. Se acercó al cristal y puso su mano contra él. Ashley hizo lo mismo, sin poder dejar de llorar. Chris se sentó y cogió el teléfono, Ashley le cogió también:


    
      
    


    _ ¿Ashley, mi vida como estas?_ Ashley no podía hablar de la emoción._ Estás más guapa que nunca.


    
      
    


    _ Chris, mi amor._ Ashley comprobó la herida que tenía en el labio. No podía parar de llorar._ Te echo mucho de menos, te amo, te amo…._ Chris se emocionó al escucharlo. Y las lágrimas brotaron de sus ojos sin parar.


    
      
    


    _ Al fin puedo verte, estos días han sido una tortura, no sabes cuanto te extraño, te echo tanto de menos._ Las manos no se despegaban de los cristales, como si en verdad pudieran traspasarlo.


    
      
    


    _ Marcos consiguió un permiso para que pudiera venir a verte, no te hemos dicho nada para darte una sorpresa. Estaba deseando abrazarte, besarte, pero ni si quiera eso nos han dejado.


    
      
    


    _ Me conformo con verte, aunque sea solo con eso.


    
      
    


    _ ¿Tu estás bien?_ Chris asintió._ Chris, no me mientas por favor, veo que te han golpeado, ¿por qué? ¿Qué te han hecho? Se lo comunicaré a Marcos para que lo denuncie.


    
      
    


    _ Estoy bien, no te preocupes por mi._ Chris la sonrió para que no se preocupara.


    
      
    


    _ Como no voy a preocuparme, ¿has tenido problemas con los presos?


    
      
    


    _ Aunque parezca increíble, me conoce casi todo el mundo, saben que yo soy diablo y me admiran por ello, estoy rodeado de buenos amigos aquí adentro.


    
      
    


    _ Eso me tranquiliza, por lo menos, hay alguien contigo y no estás solo.


    
      
    


    _ También te conocen a ti, le tienes loco a mi compañero de celda_ Dijo Sonriente. Ashley le miró tiernamente a los ojos.


    
      
    


    _ Te ha crecido un poco el pelo y estas mas fuerte_ Dijo intentando aplacar los ánimos.


    
      
    


    _ Me encanta verte sonreír, nunca pierdas la sonrisa. Me encantaría estar contigo Ashley, me encantaría abrazarte, dios como echo de menos estar entre tus brazos, y poder hacerte mía, cada noche... cada mañana._ Dijo cerrando los ojos.


    
      
    


    _ No se cuando podremos volver a vernos, cariño, pero intentaré que sea lo antes posible. Marcos se va a entrevistar con el juez y posiblemente ponga fecha para tu juicio en mas o menos un mes.


    
      
    


    _ Que buena noticia._ Chris se acordó de Devon y quiso prevenir a Ashley._ Ashley, no has notado nada raro en los últimos días.


    
      
    


    _ No, ¿Por qué?


    
      
    


    _ Mucho me temo que Devon va a intentar algo contra ti.


    
      
    


    _ ¿Los cómplices de Devon son los que te han hecho esto? Maldito cabrón nunca nos va a dejar en paz.


    
      
    


    _ Prométeme que tendrás cuidado y te vas a cuidar mucho.


    
      
    


    _ No te preocupes, he contratado unos guardias de seguridad para…._ Ashley no quería decirle lo del acoso periodístico, pero ya no tuvo más remedio que hacerlo.


    
      
    


    _ ¿Para que?, ¿Ha ocurrido algo que no sepa?, oh Ashley cuéntamelo.


    
      
    


    _ Solamente es por los periodistas. Están continuamente persiguiéndome._ Chris se echo las manos a la cabeza.


    
      
    


    _ Joder, no quiero hacerte pasar por esto Ashley, no hago más que fastidiarte la vida. Me temía que te fueran a acosar, pero no hasta el punto de tener que contratar seguridad. Seria mejor que te olvidaras de mi, no soy bueno para ti Ashley, solo te doy problemas.


    
      
    


    _ No sigas Chris, no me importa lo que tenga que pasar con tal de tener tu amor. Y no digas esas cosas que me hieren profundamente, por favor, no vuelvas a decirme que te olvide._ dijo con la voz rota por el dolor.


    
      
    


    _ Lo siento mi amor, pero es que no puedo ver que sufres por mi culpa, de todas maneras, siempre vas a tener mi amor, pase lo que pase. Eres la única persona que tengo en este mundo, y lo más importante para mi, por encima de todo._ Ashley le sonrió.


    
      
    


    _ Afuera tienes más amigos que se preocupan por ti. Max y Jessie me envían un saludo para ti. Querían venir a verte pero entendieron que primero quería tener yo la oportunidad de hacerlo.


    
      
    


    _ Pobre Max, ni siquiera tuve tiempo de reaccionar y no se si lo inculparan o no, lo tuvo que pasar fatal.


    
      
    


    _ Si, se preocupó mucho por ti, pero no te preocupes que Devon supo hacerlo demasiado bien y no han podido encontrar nada en contra de él. Mi amor, se que este no es el mejor lugar por eso te he traído unas cuantas cosas para hacértelo más cómodo. Te he traído unas fotos nuestras…_ Dijo sollozando_ Para que te acuerdes de mi, y te he escrito una carta para que cuando estés triste la leas y te dé fuerzas.


    
      
    


    _ Nunca podré olvidarme de ti, te amo…. Te amo con toda mi alma._ Un policía le indicó a Chris que se había acabado el tiempo de visita._ Ashley, tengo que marcharme.


    
      
    


    _ ¡Chris, te quiero, te quiero nunca lo olvides, cuídate mucho mi amor!_ Ashley le mandó un beso por el teléfono y le sonrió.


    
      
    


    _ Yo también te quiero princesa. Te quiero mucho, por favor cuídate_ Chris besó sus dedos de la mano y los puso contra el cristal. Ashley, puso su mano en el mismo lugar del cristal. Después colgaron los teléfonos. Se llevaron a Chris de nuevo a su celda, estaba destrozado. Ashley, le entregó la bolsa al policía y después se marchó.


    
      
    


    Markus estaba muy interesado por saber como le había ido a su amigo, estaba impaciente porque llegara a la celda. Finalmente trajeron de vuelta a Chris y antes de encerrarle le entregaron la bolsa que le había traído Ashley:


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué tal te ha ido?


    
      
    


    _ Muy bien. La he visto, era Ashley, estaba tan guapa, pero ni siquiera he podido abrazarla, teníamos que hablar a través de un teléfono y vernos por un cristal. Markus estaba tan triste, me ha destrozado el alma verla así.


    
      
    


    _ Pero lo bueno es que la has visto, y has comprobado que estaba bien.


    
      
    


    _ Si._ Chris se sentó sobre su cama y examinó las cosas que le había traído Ashley. Lo primero que encontró fueron las fotos.


    
      
    


    Muy emocionado las contempló una por una. Cuantos recuerdos felices guardaban esas fotos. Markus decidió tumbarse en su cama para darle toda la privacidad que podía a su amigo. Después de ver una a una todas las fotos, encontró la carta y la leyó detenidamente, en ella ponía:


    
      
    


    


    
      
    


    “Chris, escribo esta carta llena de tristeza, dolor y añoranza por volver a verte. En el tiempo que hemos pasado separados, no he dejado de echarte de menos.


    
      
    


    Aun recuerdo el contacto con tu piel, el calor de tus besos, tu aroma, tus caricias, la última vez que hicimos el amor…


    
      
    


    Cada noche sueño que vuelves a casa, y me abrazas, diciéndome que la pesadilla por fin ha terminado, que ya no tenemos nada que temer y podemos estar juntos de nuevo.


    
      
    


    Te amo tanto, que a veces el corazón parece que me va a estallar de emoción.


    
      
    


    Quiero que cuando leas esto, recuerdes que te amo, y que el día menos pensado acabara esta pesadilla y podremos estar juntos otra vez, sin nadie que pueda impedir nuestra felicidad. Cada vez que me siento triste, miro mi mano y al ver el anillo que me diste, comienzo a soñar con el día, en el que finalmente podré convertirme en tu esposa.


    
      
    


    Se que serás fuerte y que juntos saldremos de esto, ten fuerzas mi amor y recuerda que mi corazón siempre estará contigo. Cuídate mucho.


    
      
    


    Te ama, Ashley.”


    
      
    


    


    
      
    


    Chris estrechó la carta contra su pecho y sonrió entre lágrimas. La carta de Ashley le había llegado a lo más profundo del alma. Markus, quería saber más cosas sobre su amigo, se preocupaba por él, pero comprendía que ahora estaba muy emocionado con las fotos y la carta de su novia, y quería dejarle tranquilo.


    
      
    


    Ashley salió de la cárcel muy emocionada, estaba a punto de subirse al coche cuando los periodistas se la echaron encima y la invadieron a preguntas. Finalmente decidió hablar con ellos, para que la dejaran tranquila:


    
      
    


    _ Se que estáis haciendo vuestro trabajo, pero por favor, dejadme respirar un poco, estoy pasando por unos momentos muy difíciles y no voy a hacer declaraciones de mi vida privada, nunca lo he hecho._ Aclaró. Algunos periodistas se conformaron con la respuesta de Ashley pero hubo uno que fue más allá y la preguntó directamente:


    
      
    


    _ Ashley ¿Podrías decirnos si es verdad que tu novio, está enganchado a la cocaína y trafica con armas? Se rumorea que encontraron un gran arsenal en su taller.


    
      
    


    _ No voy a hacer ninguna declaración._ dijo intentando mantener la calma


    
      
    


    _ Ashley por favor, solo una pregunta, ¿Es cierto que blanqueaba dinero?, ¿Se le han imputado delitos sexuales?, ¿Te sientes engañada?, ¿Piensas que Chris se ha aprovechado de tu fama para sus negocios? Se comenta que te utilizó…_ Ashley no podía más. Estaban acusando a Chris de atrocidades, y no pudo contenerse.


    
      
    


    _ Sois unas víboras. Hijos de puta._ Cogió la cámara del reportero que la había echo esa pregunta y se la destrozó contra el suelo, después le pegó un puñetazo al periodista. Su padre tuvo que salir del coche y separarla del él. La convenció para que se metiera en el coche y se marchara a casa. Ashley le hizo caso, pero antes de irse gritó por la ventana._ Dejad de molestarme, Chris es inocente._ Se marcharon a casa. Ashley estaba destrozada, los comentarios de los periodistas habían herido su corazón.


    
      
    


    _ Hija, ¿Estás bien?_ la dijo Gloria.


    
      
    


    _ Si mamá, tan solo puse en su lugar a aquel maldito periodista, se excedió mas de lo que su trabajo puede permitirle. Hay personas que son tan crueles...


    
      
    


    _ Bueno, tu padre y yo queríamos hacer unas compras para la cena, ¿Estas segura que te quedaras bien sola?. Intenta tranquilizarte.


    
      
    


    _ No os preocupéis estaré bien._ Los padres de Ashley se marcharon. Al rato llamaron a la puerta. Ashley abrió pensando que eran sus amigos, pero su sorpresa fue mayúscula cuando vio ante ella a Devon.


    
      
    


    _ Maldito hijo de puta, como te atreves a venir hasta aquí, por tu culpa Chris está encerrado.


    
      
    


    _ Baja esos humitos nenita. ¿Sabias que eres tan preciosa cuando te enfadas?_ Devon estaba intentando arrinconarla para aprovecharse de ella. Ashley quiso golpearle, pero Devon la vio venir y detuvo el golpe con facilidad. La agarró por el brazo y se acercó a su cuello.


    
      
    


    _ Suéltame.


    
      
    


    _ Sabes, me gustas mucho, creo que al fin y al cabo, podremos hacer un trato. Yo puedo ayudar a salir de la cárcel a Chris. Siempre y cuando me des algo a cambio._ Ashley le miró incrédula.


    
      
    


    _ No te creo._ Dijo desconfiada.


    
      
    


    _ Piénsalo._ la retó.


    
      
    


    _ ¿Qué quieres?


    
      
    


    _ Sacaré de la cárcel a Chris, si te acuestas conmigo, si te entregas a mi, como lo hiciste con él. Solo entonces le ayudare. El sufrimiento de saberte en mis brazos y el tormento que sufrirá pensando en cada momento del acto, es suficiente pago para mi_ Dijo Devon riéndose. Ashley le escupió en la cara.


    
      
    


    _ Ni aunque fueras el último hombre del mundo me acostaría contigo._ Dijo asqueada. Devon se limpió muy furioso el escupitajo de la cara.


    
      
    


    _ Eso ha sido una estupidez._ La dio un bofetón en la cara y la reventó la nariz. Ashley cayó al suelo sangrando. Miró temerosa a Devon de que la siguiera golpeando. En esos momentos lamentó no haber echo caso a sus padres y haber contratado antes a los guardias de seguridad. Se sintió muy desprotegida y en peligro, pues los guardias de seguridad no llegaban hasta el día siguiente. Devon podría hacerla cualquier cosa y estaba completamente sola.


    
      
    


    _ Márchate o llamaré a la policía._ Devon se agachó y la cogió por los pelos, la echó la cabeza hacia atrás y la dijo:


    
      
    


    _ ¿Has visto como tiene tu novio la cara? Pues puedo dejársela peor. Quizás la próxima vez que vayas a verle le encuentres sin un ojo, sin un dedo, o quizás algo peor..._ dijo disfrutando del tormento que la estaba ocasionando.


    
      
    


    _ Eres un maldito cobarde, tu no eres capaz de plantarle cara y ordenas que le den palizas entre unos cuantos porque sabes que si él se enfrenta a ti, te mataría. Sabes que Chris es mejor que tu en todo, por eso le odias, porque le envidias... porque tu a su lado eres una puta mierda, basura._ dijo con toda la rabia que fue capaz


    
      
    


    _ Por esta vez olvidaré lo que has dicho. Pero yo que tu me mordería la lengua viperina que tienes, porque si yo chasqueara un dedo, Chris saldría de la cárcel pero con los pies por delante, en una caja de madera. ¿Eso es lo que quieres?, ¿Quieres que lo mate?


    
      
    


    _ No, por favor, no le hagas más daño._ Decía sin poder dejar de llorar.


    
      
    


    _ No he terminado contigo, zorra. Nos veremos las caras muy pronto, eso te lo puedo asegurar._ Devon se marchó, dejando la puerta de par en par. Ashley permanecía tumbada en el suelo, el golpe que había recibido en la cara, la había dejado un poco mareada, y sus ánimos estaban por el suelo. Le aterraba saber que Chris estaba en peligro.


    
      
    


    Max que había ido a visitarla, se asustó al ver la puerta abierta y entró rápidamente en la casa.


    
      
    


    _ Ashley, ¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    _ Max…_ Max la ayudó a levantarse, la sentó en el sofá y la curó las heridas.


    
      
    


    _ ¿Qué ha ocurrido aquí?


    
      
    


    _ Devon ha estado aquí, quería mortificarme. Me golpeo y me caía al suelo.


    
      
    


    _ Hijo de la gran puta, no se ni como se atreve a venir por aquí. Si Chris se enterara...


    
      
    


    _ No, no puede enterarse Max, ya tiene suficiente. Ha sido horrible no sabes las cosas que me dijo, tengo tanto miedo por Chris. Cuando fui a verle a la cárcel estaba golpeado y eso es obra de Devon, de los contactos que tiene en la cárcel. No puedo esperar para sacarlo de allí._ Ashley se abrazó a Max llorando desconsolada. Finalmente Max consiguió que se calmara y la dejó dormida en el sofá. Cuando llegaron los padres de Ashley, Max les contó todo. Los dos se quedaron muy preocupados y juraron no dejarla sola en ningún momento, al menos hasta que llegaran los guardias de seguridad.


    
      
    


    Al día siguiente Marcos acudió a su casa para informarla de su entrevista con el juez.


    
      
    


    Chris estaba escribiendo en unos papeles que Markus le había dejado, mientras él veía su pequeño televisor. De repente salió una noticia sobre Ashley en la televisión:


    
      
    


    _ ¡Chris! Tienes que ver esto, es tu novia, sale por la televisión._ Chris dejó lo que estaba haciendo rápidamente, y se dispuso a ver la televisión con Markus. Subió el volumen del televisor:


    
      
    


    _ “Ayer, la modelo Ashley Monterrey, agredió a un periodista cuando se disponía a salir de la cárcel de visitar a su novio, visiblemente afectada. Tenemos las imágenes.”_ El programa mostró las imágenes de Ashley agrediendo a los periodistas. La presentadora continuó diciendo_ “Al parecer Ashley no está pasando por su mejor momento, pues el acoso de la prensa a sido muy insistente. Por su parte, el periodista que reconoce que se excedió en sus deberes aunque dentro de los límites que impone su trabajo, ha decidido demandar a la famosa modelo.”_ Chris entristeció y furioso le dio un puñetazo a la pared.


    
      
    


    _ Joder, pobre Ashley, esto es un infierno, un maldito infierno._ Se sentó en un rincón del suelo desesperado. No sabía que más hacer para ayudar a su novia. No quería perjudicarla de ninguna manera, y finalmente la estaba hundiendo a ella también.


    
      
    


    El cumpleaños de Chris estaba cerca. Ashley le había pedido fervientemente a Marcos que le consiguiera un permiso especial para poder ver a Chris.


    
      
    


    Tras mucho pelear éste lo consiguió. Pero tendría que esperar quince días más para poder verle.


    
      
    


    Los días pasaban muy despacio para los dos. Chris estaba pasando un infierno en la cárcel sin tener ningún tipo de noticias de Ashley, y sin saber que era lo que había pasado con el periodista al que había agredido. Estaba muy preocupado porque la prensa no dejaba de acosar a Ashley por su culpa, y él se sentía impotente sin poder hacer nada.


    
      
    


    Iba al gimnasio y ocupaba su mente intentando leer algunos libros, o escribiéndola cartas, pero ni aun así conseguía apartar la mente de los problemas.


    
      
    


    Muchas veces Markus y los demás habían intentado que se distrajera, pero para Chris era imposible centrarse en ninguna otra cosa en concreto. Cada noche antes de acostarse leía la carta de Ashley una y otra vez, atormentándose por su recuerdo y su añoranza. No se podía acostumbrar a no tenerla, su vacío era inmensamente grande y no podía llenarlo con nada.


    
      
    


    Para Ashley, tampoco estaba siendo muy fácil. Los guardias de seguridad hacían su vida un poco más cómoda pues evitaba muchos enfrentamientos indeseados con los periodistas. Tuvo que pagar los desperfectos de la cámara que le había roto al periodista a parte de una indemnización, pero no se arrepentía de sus acciones.


    
      
    


    Intentaba ocupar su mente intentando preparar una sorpresa a Chris, pero no se la ocurría nada.


    
      
    


    Devon no había vuelto a molestarla más. Y sus amigos no se apartaban de su lado. Su agente David la apoyaba en cada momento y retrasó algunos proyectos para que Ashley estuviera tranquila. Ashley por su parte, quiso cancelar sus contratos, pues no quería volver al trabajo, hasta que Chris estuviera por fin en libertad.


    
      
    


    Marcos quería reunirse con Chris para informarle que el juez ya había fijado la fecha para su juicio, pero Ashley le pidió guardar silencio. Quería darle ella la sorpresa por su cumpleaños. Quería hacer ese día muy especial para Chris.


    
      
    


    Chris estaba muy triste paseando de un lado a otro de la celda:


    
      
    


    _ ¿Que te ocurre ahora? Llevas unos días muy raro.


    
      
    


    _ Hoy es mi cumpleaños Markus y hubiera querido celebrarlo con mi novia, pero veo que será imposible. Ni siquiera sé cuando volveré a verla.


    
      
    


    _ Ten paciencia, los nuevos reclusos tienen más dificultades para ver a sus familiares, sobre todo los que no han sido juzgados, son órdenes del Alcaide de la cárcel. Temen que lleven y traigan información favorable a los presos, por eso no te llevaron a la sala de visita, y te llevaron a la sala de las cabinas.


    
      
    


    _ Esto es un infierno, ni si quiera se cuando me van a juzgar. Si al menos supiera eso, sabría lo que esperar_ Estaba desesperado cuando vio aparecer a un guardia.


    
      
    


    _ Chris tienes visita._ Chris se emocionó. Se dejó esposar rápidamente con la esperanza de que fuera Ashley. Le condujeron a una sala especial. Antes de entrar por la puerta, le quitaron las esposas.


    
      
    


    _ ¿A dónde me han traído?_ Dijo un poco desconcertado.


    
      
    


    _ Es una visita en régimen especial. Tiene una hora._ Chris alucinaba, nunca habría podido imaginar que le dieran una hora. Entró desconcertado, después de haber escuchado a Markus, solo podía imaginar encontrarse a su abogado, era el único que podía pedir la visita sin tiempo limitado. Su sorpresa fue mayor cuando vio a Ashley sentada en una especie de cama. Cuando se vieron corrieron a abrazarse.


    
      
    


    _ Chris. Oh Dios mio, mi amor.


    
      
    


    _ ¡Ashley mi amor!_ Chris se sentía tan feliz de poder abrazarla, que la emoción pudo más que él y terminó llorando como un niño, abrazado a ella. Ashley intentó consolarlo. Le besó apasionadamente.


    
      
    


    _ Me parece un sueño tenerte aquí conmigo durante una hora._ Chris no se despegaba de ella. Ashley le miró fijamente a los ojos y le sonrió. Secó sus lágrimas y le dijo:


    
      
    


    _ Feliz cumpleaños mi amor.


    
      
    


    _ ¿Cómo has conseguido que te dieran un permiso especial?


    
      
    


    _ Tenemos un abogado muy persistente._ Dijo sonriente. _ no se como lo consiguió, pero lo importante es que puedo estar aquí a tu lado.


    
      
    


    Ashley le abrazó, acarició su pecho, comprobando que Chris se había fortalecido. Acarició su espalda. Chris sentía un ardor en su pecho que le quemaba. La tenía entre sus brazos como tantas veces antes, la deseaba con todas sus fuerzas.


    
      
    


    Ashley había pasado tanto tiempo lejos de sus brazos que se derretía con cada caricia de Chris.


    
      
    


    _ Te deseo tanto Chris, te deseo._ Le susurró al oído. Chris acarició sus pechos y los besó tiernamente. Ashley le quitó la camiseta y contemplo su torso desnudo:


    
      
    


    _ Ashley, te das cuenta de donde estamos, no quiero detenerme, pero...


    
      
    


    _ Si, y no me importa, solo quiero amarte Chris, te deseo… no me importa lo que pase… te acuerdas del hospital.


    
      
    


    _ Si…cada noche._ Ashley le besó, después se quitó la camiseta y la falda. Chris la contempló lleno de deseo. Fueron hasta la cama. No podían resistir la tentación y terminaron haciendo el amor locamente.


    
      
    


    Sus gemidos retumbaban en toda la habitación, Chris la besó en los labios para acallar sus suspiros de placer.


    
      
    


    Después de hacer el amor, se quedaron abrazados el uno al otro, desnudos cuerpo con cuerpo. Querían aprovechar cada momento que les quedara por estar juntos. Chris no paraba de besarla, de acariciarla. Era como si el reloj se hubiera parado.


    
      
    


    _ Chris, tengo una buena noticia que darte. En un mes aproximadamente sale tu juicio.


    
      
    


    _ ¡Por fin!, estoy deseando que se celebre el juicio. Demostraré que soy inocente._ La besó apasionadamente. Después decidieron vestirse para que los policías no les pillaran desnudos. Ashley miró el reloj, apenas faltaban cinco minutos para que se acabara la visita. Se abrazó a Chris:


    
      
    


    _ Apenas nos quedan cinco minutos. No quiero marcharme._ Chris la cogió por la barbilla y mirándola fijamente a los ojos la dijo:


    
      
    


    _ Ten fe, en que pronto acabará todo esto. Nuestra vida volverá a ser la misma de antes.


    
      
    


    _ Ojala fuera mañana mismo. Por cierto, el taller ha vuelto a funcionar, Max se está encargando personalmente de él, lo único que han confiscado los coches_ Chris sonrió aunque un poco triste por haber perdido sus coches, después de las horas de trabajo incansables que les había dedicado. Quiso cambiar de tema.


    
      
    


    _ Sabes que Markus, mi compañero de celda, es un ferviente admirador tuyo.


    
      
    


    _ ¿De verdad?, ¿Y no te pone celoso?


    
      
    


    _ No, porque sé que tu solamente me quieres a mi. Es una buena persona, me ha ayudado mucho aquí. El día que salga de aquí quiere conocerte.


    
      
    


    _ Claro que si._ Ashley cogió un papel y un bolígrafo de su bolso. Siempre lo llevaba para apuntar las cosas importantes y no olvidarlas._ Firmó un autógrafo con una dedicatoria y se lo dio a Chris.


    
      
    


    _ ¿Qué es esto?


    
      
    


    _ Es para que se lo des a Markus, por ser tan buen amigo contigo.


    
      
    


    _ Oh, media cárcel se le va a echar encima por haber conseguido esto._ Dijo Sonriente Chris._ el guardia dio tres golpes a la puerta y después entró.


    
      
    


    _ La visita a terminado._ Chris se abrazó a Ashley y la besó tiernamente en los labios, para despedirse de ella.


    
      
    


    _ Cuídate mucho mi amor._ Dijo Ashley. Esta vez habían logrado contener la emoción y se despidieron entre sonrisas, con la promesa de volver a verse pronto y el recuerdo del encuentro vivido. Ashley regresó muy feliz a su casa, recordando cada sensación y cada momento vivido con Chris.


    
      
    


    Chris llegó a su celda sonriente. Markus al verle, comprendió lo que había pasado.


    
      
    


    _ Vaya regalo de cumpleaños ¿Verdad? Vienes muy sonriente.


    
      
    


    _ Mira, aunque no sea tu cumpleaños, te he traído un detalle para ti._ Chris le dio el autógrafo. Markus se emocionó mucho.


    
      
    


    _ Joder, es flipante, ¿Y te lo ha dado para mi? No puedo creérmelo.


    
      
    


    _ Si. Y me ha dicho que estará muy contenta de conocerte.


    
      
    


    _ Gracias Chris, por haberte acordado. No me lo tomes a mal, pero siempre e querido tener un autógrafo de tu novia.


    
      
    


    _ Lo sé, por eso le dije que eras un admirador suyo. Entonces ella me lo firmó sin más.


    
      
    


    _ ¡Voy a ser la envidia de los chicos! Ninguno tiene un autógrafo de Ashley y encima con dedicatoria.


    
      
    


    _ ¿Qué te pone?_ Dijo Intrigado Chris. Markus la leyó en alto.


    
      
    


    _ Pone “Para Markus, una de las personas más buenas del mundo. Espero conocerte pronto, con cariño Ashley”_ Chris comenzó a reírse a carcajadas. Estaba muy contento de haber echo feliz a su amigo. Quería agradecerle todo lo que había echo por él, y Markus estaba flotando en su propia nube de felicidad. Colgó el autógrafo de Ashley en la pared con una chincheta, al lado del cabecero de su cama.


    
      
    


    Al día siguiente cuando salieron al patio, Markus les enseño el autógrafo a todos los chicos de la banda, que le miraban maravillados y envidiosos:


    
      
    


    _ Markus, eres un hijo de puta con suerte. Oye Chris, ¿Nos conseguirás uno para nosotros también, no?_ Dijo uno de los chicos.


    
      
    


    _ Claro chicos, contad con ello.


    
      
    


    _ Si, pero a mi me lo ha firmado primero._ Dijo sonriente y orgulloso Markus.


    
      
    


    La noche estaba estrellada, y el cielo resplandecía. Esa fue la única noche en la que tanto Chris como Ashley pudieron dormir tranquilos hasta el amanecer. Los días previos al juicio, fueron muy ajetreados. Chris estaba muy nervioso, y aunque Marcos le visitaba puntualmente, para informarle de las cosas y ponerse de acuerdo con la declaración, no podía calmarse.


    
      
    


    Marcos le había informado que el juez ya no daría más permisos de visitas, hasta que no dictara sentencia, y eso entristecía más aún a Chris.


    
      
    


    La noche antes de la primera vista del juicio Chris no podía dormir, estaba muy nervioso, y su amigo Markus tampoco podía dormir:


    
      
    


    _ ¿Estás pensando en el juicio de mañana verdad?


    
      
    


    _ Si, estoy muy nervioso, no se como me irá. Mi abogado me ha confirmado que la cosa está un poco difícil, aunque no imposible.


    
      
    


    _ ¿Y has pensado que pasará si te declaran culpable?_ Chris sintió una punzada en el corazón. Sería terrible que la justicia le diera la espalda y le condenara siendo inocente.


    
      
    


    _ No quiero ni pensarlo, me da terror si quiera pensar en que voy a pasar aquí dentro otro mes. Si eso llega a pasar, no que lo que haría, o lo que seria de mi.


    
      
    


    _ Te deseo mucha suerte tío._ Markus le dio un abrazo. Chris se lo agradeció, Markus se había convertido en un gran amigo y el mejor apoyo que tenia en la cárcel.


    
      
    


    Ashley estaba aún más nerviosa que Chris. Estaba en el salón de su casa paseando de un lado a otro. Su padre que se había levantado a por un vaso de agua la vio muy angustiada e intentó calmarla un poco.


    
      
    


    _ Hija, ¿Por qué no te vas a dormir? El juicio será a las diez de la mañana, y tienes que estar bien despejada.


    
      
    


    _ No puedo dormir con esta angustia en el pecho.


    
      
    


    _ Te prepararé una tila.


    
      
    


    _ No te molestes, me he tomado ya tres tilas dobles, pero no me han hecho nada.


    
      
    


    _ Todo saldrá bien._ Dijo Su padre abrazándola.


    
      
    


    _ Papa, pero ¿Y si no sale bien?, no quiero ni imaginarme que declaren a Chris culpable.


    
      
    


    _ No digas eso. Tienes que pensar positivamente._ Los dos estaban muy preocupados. Su padre se quedó toda la noche acompañándola. Antes de salir hacia el juzgado, Ashley tomo un baño relajante, para intentar calmarse. Después tomaron un café y salieron hacia los juzgados. Chris estaba preparado para salir en cualquier momento hacia el juzgado. Nunca en su vida había tenido tanto miedo como en esos momentos. Los guardias vinieron y tras esposarle se le llevaron al juzgado. Markus le dio un abrazo para animarle.


    
      
    


    Ashley estaba muy nerviosa en los juzgados, deseaba ver a Chris para saber que estaba bien. Finalmente y bajo una enorme afluencia de periodistas, y escoltado por un grupo de policías Chris entró al juzgado. Miró a sus alrededores para ver si veía a Ashley. Cuando la vio se sintió aliviado.


    
      
    


    Ashley intentó acercarse a él pero los policías se lo llevaron rápidamente a una sala privada.


    
      
    


    _ Ni si quiera me han dejado saludarle._ Marcos que estaba a su lado intentó calmarla.


    
      
    


    _ Ashley es normal. No te preocupes que en el juicio podrás verle. Ahora, me voy con Chris que estará muy nervioso. Cuando empiece la sesión podréis entrar. Luego os veo._ Marcos se despidió de la familia y después se fue con Chris.


    
      
    


    _ ¡Marcos!_ Dijo Chris aliviado.


    
      
    


    _ Hola Chris, ¿Cómo estás?


    
      
    


    _ Bien dentro de lo que cabe, pero tengo mucho miedo de lo que pueda pasar. Y Ashley, ¿Cómo está ella?


    
      
    


    _ Muy nerviosa, pero bien. Bueno, ya te explique como va esto, ante todo no pierdas la calma, intentaremos hacer todo lo posible._ Marcos intentaba darle ánimos a Chris, pero sabía de antemano que el caso era verdaderamente difícil.


    
      
    


    El juicio dio comienzo. Ashley y Chris no podían dejar de mirarse. Llamaron a declarar a Chris y estuvieron haciéndole las preguntas correspondientes. Después llamaron a declarar a Max, que muy nervioso, contó con todo lujo de detalles como era Chris, y lo que hacia en el taller. El fiscal le hizo unas cuantas preguntas y Chris declaró todo correctamente intentando no ponerse nervioso. Hubo varios momentos en los que estuvo a punto de perder la calma, cuando el fiscal intentaba confundirlo en sus declaraciones, pero supo mantenerse a raya y no cometió ningún error.


    
      
    


    Tras tomarle declaración de los hechos, el juez dictó un receso de media hora para que el jurado tomara un veredicto. Ashley intentó acercarse a Chris, para abrazarle. Pero los policías no dejaron que se acercara. Marcos que los vio muy afectados a los dos, intentó mediar con la justicia para que al menos pudieran darle ánimos:


    
      
    


    _ Denles al menos unos minutos para hablar. Yo me haré responsable de lo que pueda pasar_ Los policías estuvieron de acuerdo y dejaron que Ashley se acercara a Chris, aunque a él no le quitaron las esposas.


    
      
    


    _ ¡Chris, mi amor!_ Chris la abrazó a duras penas con las esposas puestas. Ashley le besó. Chris apenas podía hablar. Las lágrimas se derramaron por sus mejillas._ Todo va a salir bien, ya lo veras. Se demostrará que eres inocente._ Los policías tuvieron les separaron.


    
      
    


    _ Ashley te amo._ La gritó Chris.


    
      
    


    _ Te amo_ Dijo Ashley gritando. Volvieron a llevarse a Chris a la sala privada. Ashley no aguantaba más. Solo lloraba desesperada mientras el jurado decidía el destino de Chris. Sus padres no dejaban de apoyarla ni un segundo. Chris tuvo que tomarse una tila para relajarse. Estaba muy impaciente por saber cual sería su futuro.


    
      
    


    Comenzó de nuevo el juicio, el juez entró en la sala y ordeno que le acercaran el veredicto. Se dispuso a leerlo. Ashley cerró los ojos y comenzó a rezar por la libertad de Chris.


    
      
    


    En las últimas filas y algo camuflado, Devon esperaba impaciente un veredicto que condenara a Chris a una larga temporada en la sombra. La representante del jurado se puso en pie, y comenzó a leer el veredicto.


    
      
    


    _ Bien, tras las deliberaciones efectuadas, el jurado declara por unanimidad al acusado, culpable de los cargos que se le han imputado._ Chris se echo las manos a la cabeza llorando desesperado. Tenia que ser un error, el no había echo nada, no podían condenarlo siendo inocente Ashley que apenas podía creerlo se levantó y gritando dijo:


    
      
    


    _ Nooooooooo, es inocente, Nooooo._ Chris la miraba sin poder hacer nada, permaneciendo en estado de Shock. Sus padres intentaron tranquilizarla. El juez continuó dictando sentencia:


    
      
    


    _ Por lo cual, yo le condeno a ocho años de cárcel, por los delitos cometidos. Caso cerrado, se levanta la sesión._ El juez dio con el mazo en la palestra y se dispuso a marcharse. Los policías cogieron a Chris, que estaba llorando desconsolado y sin poder reaccionar. Le esposaron de nuevo y se dispusieron a llevárselo. Ashley corrió hacia el, pero los guardias no dejaron que pasara. Todos los amigos de Chris estaban destrozados. Ashley no pudo soportar la tensión y cayo desmayada al suelo. Chris a lo lejos vio como Ashley se desvanecía perdiendo el sentido y muy nervioso pidió a gritos que le dejaran acercarse:


    
      
    


    _ Por favor, es mi novia. Quiero saber como está._ Forcejeó con los policías que le tenían retenido. Tuvieron que emplear la fuerza,


    
      
    


    _ Chris no te preocupes, estará bien, me ocuparé de ella._ Dijo Marcos intentando calmarle. Chris dejó de oponer resistencia y pudieron llevárselo. Estaba destrozado.


    
      
    


    Ashley no reaccionaba y tuvieron que llamar a los servicios sanitarios de emergencia, que la llevo hasta un hospital cercano. Sus padres estaban destrozados también.


    
      
    


    _ Gloria cálmate, seguro que esta bien._ Los médicos pusieron un calmante a Ashley, que se había despertado muy nerviosa en el hospital. Un poco más calmada, permaneció tumbada en la cama del hospital sin poder dejar de llorar. Ahora todo había perdido sentido para ella. El médico informó a los padres de su estado.


    
      
    


    _ ¿Son los padres de Ashley Monterrey?


    
      
    


    _ Si, ¿Cómo está doctor?


    
      
    


    _ Pues la hemos hecho unos análisis de sangre y esta completamente bien. Aunque tiene un poco bajas las defensas y tiene principio de anemia.


    
      
    


    Sufrió un desmayo a causa de una fuerte impresión y al agotamiento físico. Por eso no reaccionaba.


    
      
    


    _ Pero se va a recuperar ¿Verdad?_ dijo su madre angustiada.


    
      
    


    _ Si, solo tendrá que guardar cama durante un par de días y alimentarse muy bien. Ahora creo que es mejor que pasen a verla. Está llorando desconsolada. Iré a firmar el alta.


    
      
    


    _ Gracias doctor._ Los padres de Ashley, entraron en la habitación. Ashley estaba echa un mar de lágrimas, su madre se acercó y la abrazó.


    
      
    


    _ ¡Mama ¿Por qué?, ¿Por qué?


    
      
    


    _ Hija lo siento mucho.


    
      
    


    _ El es inocente, sé que es inocente. Ni si quiera he podido abrazarle. Estará destrozado.


    
      
    


    _ No te preocupes, estará bien.


    
      
    


    _ No, no estará bien, lo estará pasando fatal, no ha nacido para ser un alma encerrada, necesita libertad.


    
      
    


    _ Tienes que calmarte Ashley, no puedes seguir así._ Ashley no podía calmarse. Cuando recibieron el alta, Gloria y su marido llevaron a Ashley a casa.


    
      
    


    Muy triste se encerró en su habitación llorando sin parar, hasta que las fuerzas la fallaron y se quedó dormida. Jessie fue a visitarla:


    
      
    


    _ Gloria, ¿Cómo sigue Ashley?


    
      
    


    _ Esta destrozada, llora y llora desconsolada, no se como va a ser capaz de superar este golpe. Al menos se acaba de quedar dormida y así podrá descansar algo. Oh dios santo, tengo tanto miedo de que esto la supere y pierda la razón._ Jessie abrazó a Gloria. Todos estaban pasando por un mal momento, la encarcelación definitiva de Chris había sido un Shock para todos, y más teniendo la certeza de que era inocente.


    
      
    


    Chris llegó a la cárcel de nuevo, destrozado, sin saber que sería de él de ahora en adelante. Markus, al contemplar su cara, no hizo falta que le hiciera ninguna pregunta.


    
      
    


    _ Lo siento mucho tío._ Markus le abrazó pero no encontraba consuelo.


    
      
    


    _ Ocho años es mucho tiempo. Mucho…


    
      
    


    _ Que hijos de puta. Ya no existe justicia en este país._ Se tumbó en la cama desolado, mirando las fotos de Ashley. Tras interesarse por la salud de Ashley, Marcos llamó a Chris para informarle de que estaba bien, y que no se daría por vencido en su caso. Iba a pedir la revisión del caso en cuanto fuera legalmente posible.


    
      
    


    Se quedó más tranquilo, tras saber que su novia estaba bien.


    
      
    


    Al día siguiente Chris se levantó sin ganas de nada, ni siquiera quiso salir al patio, pero le obligaron los guardias. Se dispuso a pasear de un lado a otro. Sus amigos le miraban preocupados, ni siquiera había querido hablar con ellos. Caminaba de un lado a otro con la mirada perdida en el horizonte. Jack se acercó a él y le dijo:


    
      
    


    _ Vaya, así es que te quedarás durante un tiempo en estas instalaciones._ Chris le miró lleno de odio._ Pobre de tu novia, tendrá que buscarse otro chulo._ Jack comenzó a reírse. A Chris le hervía la sangre, le daba todo lo mismo, ya no tenía nada que perder, se abalanzó sobre Jack y comenzó a pegarle puñetazos por toda la cara. Le tiró al suelo cayendo encima de él. No pudo contenerse, no podía parar de golpearle. Markus al verle fue corriendo para intentar separarle. Cuatro chicos más, amigos de Chris le siguieron e intentaron separarle, pero no pudieron separarles. Chris estaba demasiado furioso para parar. Se llenó las manos de sangre, pues le había reventado, el labio, la nariz y los pómulos. Los guardias acudieron para separarle, pero al ver que no podían conseguirlo, tuvieron que utilizar descargas eléctricas, para poder quitárselo de encima a Jack, que había quedado inconsciente en el suelo. Chris cayó al suelo, retorciéndose de dolor. Los guardias se lo llevaron y le encerraron en el calabozo de castigo. Se llevaron a Jack a la enfermería. Sus constantes vitales, eran muy débiles, pero finalmente consiguieron estabilizarle.


    
      
    


    Markus y sus compañeros estaban asombrados por la violencia que Chris había descargado en tan solo unos minutos.


    
      
    


    _ Nunca había visto a Chris así, casi le mata. Está fuera de si._ Dijo uno de los chicos.


    
      
    


    _ Jack se lo estaba buscando, Chris ha reventado, le llevan jodiendo a el y a Ashley desde que entró en este maldito lugar. No pudo contenerse más, recordáis los golpes que tenía… le atacaron en las duchas aprovechando que estaba solo, y le amenazaron con hacerle daño a su novia._ Dijo Markus.


    
      
    


    _ Que hijos de perra._ Decían consternados. Chris estaba encerrado en una habitación sin casi apenas luz. Estaba sentado en el suelo, llorando a mares. Se limpió la sangre de las manos. No podía dejar de pensar en Ashley.


    
      
    


    _ “Ocho años es mucho tiempo, no puedo condenarla a la soledad. Estoy perdido, voy a perderla sin remedio. No puedo condenar a Ashley a tal sufrimiento. Es demasiado sacrificio, y mientras este conmigo, estará en peligro constante”_ Pensaba desolado Chris. El alcaide se presentó en la celda de castigo y tras darle una reprimenda y una charla sobre los buenos modales, le comunico que pasaría diez días en el calabozo. Después se marcho.


    
      
    


    Chris permanecía impasible a cualquier cosa, no le importaba si quiera morirse en aquel agujero. Veía las cosas de una manera oscura, se sentía sin salida, destrozado, perdido, se había quedado solo en el mundo. Solo, sin Ashley, que había sido la persona más importante en su vida. Sentía que su vida no tenía sentido, y ahora se la había destrozado a ella también, no solo su vida, si no su carrera.


    
      
    


    Hacía mucho frío pero él apenas lo notaba, estaba con la mirada perdida, ya nada le importaba en este mundo. Le sirvieron la cena pero no quiso comer nada. Su mente divagaba muy lejos de aquel lugar. Estaba comenzando a perder la razón, y la fe en la justicia.


    
      
    


    Ashley estaba en casa, casi en la misma situación que Chris, no quería hablar con nadie, se sentía prisionera en aquel lugar, quería ser encerrada con el, le daba lo mismo estar encerrada en una celda el resto de su vida, siempre y cuando Chris estuviera con ella, era lo único que la importaba.


    
      
    


    No podía aguantar más la presión que sentía. Salió de casa, sin importarle para nada los periodistas y se dirigió a la playa. Se adentró en el agua, sin tan si quiera quitarse la ropa, y se coló en la cueva donde tantas veces había estado con Chris.


    
      
    


    Allí se sentía más cerca de él, recordando cada momento vivido. Estuvo allí horas y horas, había perdido la consciencia del tiempo. Los recuerdos se agolpaban en su mente.


    
      
    


    No podía ser débil, tenia que ser fuerte por Chris, no podía abandonarlo, condenarlo a un lugar como aquel los siguientes ocho años. Secó sus lágrimas y llena de energía comprendió que debía reponerse, si no lo hacia, la desesperación acabaría con ella, y ahora mas que nunca, necesitaba estar fuerte. Recurriría la sentencia, movería cielo y tierra para que Chris volviera a estar libre.


    
      
    


    _ No pienso dejar que Chris se pudra en la cárcel, voy a luchar, hasta que salga de ese maldito lugar. Tengo que hacer algo._ Muy decidida volvió a su casa. Pensativa. Sus padres se habían preocupado mucho por ella, al ver que no volvía a casa. Aunque se preocuparon al verla aparecer completamente empapada, la reprimieron fuertemente como cuando era niña, pero a Ashley no le importaba, quería estar lucida para pensar en la manera de ayudar a Chris.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 9


    Al día siguiente Ashley con las fuerzas renovadas, llamó por teléfono a Marcos para ponerle al corriente de lo que pensaba hacer. Se reunió con el en su despacho.


    
      
    


    _ Marcos, tenemos que encontrar la manera de sacar a Chris de la cárcel. Voy a investigar por mi cuenta y tenemos que recurrir la sentencia


    
      
    


    _ Ashley, puedes meterte en problemas. Se que te ha afectado mucho que condenaran a Chris, pero de momento es mejor que las cosas se vayan calmando.


    
      
    


    _ ¿Cómo puedes decirme eso?, Yo no me voy a quedar con los brazos cruzados, mientras mi novio se pudre en una asquerosa cárcel.


    
      
    


    _ Yo tampoco, créeme. Pero quien haya querido inculparle se esperará que reacciones así. Debemos atacar por sorpresa, que no se lo espere, así podremos sorprenderle.


    
      
    


    _ Tienes razón. Estoy tan desesperada, pero por nada del mundo voy a perder los nervios.


    
      
    


    _ Ayer se quedó muy preocupado por ti, le llamé para decirle que te encontrabas bien, vio como te desmayabas.


    
      
    


    _ Debe de estar pasándolo fatal, y yo ni siquiera puedo verle.


    
      
    


    _ Podrás verle cada quince días, y una vez al mes en régimen especial.


    
      
    


    _ Si eso fuera suficiente...


    
      
    


    _ Se que es muy fácil decirlo, pero es mejor que guardes la calma. Por mi no te preocupes, que yo no voy a darme por vencido.


    
      
    


    _ Nunca me había separado de él, le extraño tanto._ Ashley se puso triste, pero logró contener las lagrimas. Esperaba impaciente que llegara el día de la visita. Para no agobiarse decidió dedicar el tiempo en hacer actividades.


    
      
    


    Se había dedicado a plantar unos rosales en el jardín. Sabía que a Chris le encantaba la naturaleza, y quería sorprenderle con un hermoso jardín lleno de flores para cuando saliera. De vez en cuando salía con Jessie y con Max para intentar despejarse, y por las tardes, algunas veces, iba al taller con Max para intentar ayudarle en las gestiones del taller.


    
      
    


    Chris no podía pensar en otras cosas. Apenas comía, y los pensamientos abrumaban su alma. Solo podía pensar y pensar en Ashley. Finalmente y después de los diez días de encierro. Fue trasladado a su celda. Estaba un poco mareado, llevaba tanto tiempo sin ver apenas luz, que cuando salió recibió una fuerte impresión en los ojos. Contempló todas sus cosas detenidamente; todo seguía en su lugar.


    
      
    


    Había perdido la noción del tiempo, todo le daba igual. Se tumbó en su cama y mirando al techo una lágrima resbaló por su rostro, cogió la carta de Ashley y la leyó una y otra vez, pero no encontraba consuelo. Se abrazó a su foto, temeroso de no volver a verla nunca, de no volver a tenerla entre sus brazos, no poder acariciarla, no poder besarla…


    
      
    


    Estaba tan destrozado que no tenía ganas de nada. Se sentía como en un laberinto sin salida, él no había nacido para ser privado de libertad. Echaba tanto de menos a Ashley, a sus amigos, a sus coches, incluso las competiciones… ya nada volvería a ser igual en su vida.


    
      
    


    Markus regresó de sus trabajos en la cárcel y se alegró al ver a Chris.


    
      
    


    _ ¡Chris que alegría verte, al fin has salido del agujero!_ Chris se levantó y saludo a su amigo. Había echado de menos sus conversaciones, sus bromas.


    
      
    


    _ Markus, amigo._ Se dieron un abrazo.


    
      
    


    _ Estás echo una pena, llevas metido en ese calabozo diez días. Cualquier persona se hubiera vuelto loca, pero tú no te has quejado.


    
      
    


    _ Dedique mi tiempo en pensar, que va a ser de mi vida de ahora en adelante.


    
      
    


    _ Tienes el amor de una preciosa mujer, que está esperándote fuera.


    
      
    


    _ He pensado mucho, y cuando hable la próxima vez con Ashley, voy a poner fin a nuestro compromiso.


    
      
    


    _ ¿Por qué? No seas estúpido Chris_ Dijo su amigo extrañado.


    
      
    


    _ Porque no quiero que eche a perder su vida. Bastante daño la he causado ya, no quiero que sufra más. Tiene que vivir, volver a trabajar. Ser modelo es su vida, y se que no volverá al trabajo mientras esté preocupada por mi. Ya casi he arruinado su carrera


    
      
    


    _ Chris, ¿Lo has pensado bien?


    
      
    


    _ No he pensado en otra cosa en estos diez días.


    
      
    


    _ Ahora estás dolido, acabas de salir del agujero, te aconsejo que no tomes ninguna decisión aún.


    
      
    


    _ Se lo que es estar privado de libertad, y yo no quiero eso para ella. No quiero que esté atada a mí, que la prensa la acose, que no pueda salir ni a la puerta de la calle, cuando antes siendo un personaje público, no sufría tanto acoso. La he condenado a un infierno.


    
      
    


    _ Tener un apoyo fuera es muy importante, te lo digo por experiencia. Es maravilloso saber que va a ver alguien que se interesa por ti, alguien que desea verte. Yo no tengo esa oportunidad y se que eso le hace a uno la estancia más difícil aquí. Ella te quiere y seguro que te esperará, ¿Por qué no dejas que ella decida?


    
      
    


    _ Porque sé que ella va a esperarme fuera, y ocho años es mucho tiempo, no quiero que se sienta obligada a nada conmigo…_ Markus le miró entristecido. Sabía que había tomado una decisión deliberadamente, pero no podía hacer nada para ayudar a su amigo, si él mismo no quería que le ayudaran.


    
      
    


    Después de quince días, llegó el día de visitas en la cárcel. Tras muchas esperas Ashley por fin estaba muy contenta de poder ver a Chris. Fue a la cárcel muy tranquila y contenta. Quería por todos los medios animar a Chris, y no quería que la viera llorando. Se había puesto muy guapa para verle, escogiendo cuidadosamente su vestuario.


    
      
    


    Pasó el control rutinario, y la llevaron a la sala de visitas. Esta sala, no era como la anterior, no tenía cristales, ni teléfonos, solamente mesas y sillas. Ashley miró a su alrededor contenta, seguro que podría abrazar a Chris.


    
      
    


    A Chris le avisaron de la visita, y muy ilusionado acudió a la sala, sentía tantas ganas de verla después de todo, aunque sabia que esa iba a ser la ultima vez que pudiera estrecharla entre sus brazos. Antes de entrar, como siempre, le quitaron las esposas. Cuando entró vio a Ashley de espaldas. Un asombroso alivio recorrió su cuerpo, se acerco a ella y la abrazo fuertemente. Ashley se dio la vuelta y al verle, se abrazó fuertemente a él.


    
      
    


    _ ¡Chris mi amor!_ Ashley le beso en los labios apasionadamente. Chris la atrajo contra su pecho.


    
      
    


    _ Oh mi vida, ¿Cómo estás?, ¿Te has recuperado?_ Dijo preocupado.


    
      
    


    _ Estoy bien, mi amor, solo fue un desmayo por la impresión, pero ya a pasado. Solo fue un susto, solo eso. ¿Tu como has estado?_ Chris se sentó a su lado, la cogió por las manos besándolas.


    
      
    


    _ Dentro de lo que cabe bien._ Ashley le acarició el rostro.


    
      
    


    _ Mi amor, se que para ti estar encerrado es una tortura, tu alma necesita libertad, pero quiero que sepas que voy a seguir luchando por demostrar tu inocencia. Marcos y yo no pararemos hasta conseguir pruebas de tu inocencia.


    
      
    


    _ Ashley, quiero hablar contigo._ Dijo Chris. Ashley le miró asustada. Le veía tan preocupado. Chris la besó de nuevo en los labios antes de seguir hablando, y no pudo evitar llorar.


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué te pasa?


    
      
    


    _ Se que me amas, y yo también te amo a ti, pero después de escuchar la sentencia del juez, he estado pensando mucho en nosotros.


    
      
    


    _ ¿Que quieres decir?


    
      
    


    _ Será mejor que no vuelvas a visitarme, es mejor que te olvides de mi._ Una gran punzada atravesó el corazón de Ashley.


    
      
    


    _ Que dices… Chris sabes que me estas rompiendo el corazón_ Ashley no pudo evitar llorar.


    
      
    


    _ Es lo mejor para ti Ashley. No quiero hacerte sufrir, pero es mejor que no vuelvas a verme.


    
      
    


    _ ¿Cómo puedes pedirme eso Chris?, ¿Cómo?


    
      
    


    _ Mi amor, voy a pasar aquí, los próximos ocho años. No quiero que estés atada a mí, no quiero que sufras pensando más en mí. Tienes derecho a ser feliz, y yo solamente he traído sufrimiento a tu vida y te he puesto en peligro. No puedo exigirte que me esperes estos ocho años, no sería justo para ti._ Ashley se abrazó a su novio.


    
      
    


    _ Te amo Chris, no puedes hacerme esto, no quiero dejarte. Por favor, no me pidas que te olvide. Te esperaría durante diez años si hiciera falta, durante una eternidad... no puedes pedirme eso.


    
      
    


    _ Ashley, entiéndeme, no puedes dejar que tu vida se consuma._ eres joven, apenas estas comenzando a vivir, tienes tu carrera... yo lo complico todo.


    
      
    


    _ ¿Y que pasa con tu vida?, Se acabó todo y así de fácil... no puedes estar hablando en serio.


    
      
    


    _ Yo ya no tengo vida Ashley. Mi vida sin ti ya no tiene sentido.


    
      
    


    _ No pienso olvidarte me oyes, ¿Como puedes decir que me amas, cuando me pides que me vaya de tu lado? Por favor Chris mírame a los ojos. No destroces mi alma apartándome de tu lado.


    
      
    


    _ No lo hagas más difícil. No quiero que pierdas ocho años de tu vida, preocupada por mi, pensando en las cosas que me puedan pasar aquí dentro._ Ashley lloraba sin parar.


    
      
    


    Chris secó sus lágrimas.


    
      
    


    _ No me dejes, por favor. Te amo con toda mi alma Chris, mi vida sin ti no tiene ningún sentido. Todo me da igual en esta vida si no te tengo.


    
      
    


    _ Tienes tu trabajo. Eres muy buena la gente te quiere y te aprecia, no puedes echar tu carrera a perder, por mi culpa._ Ashley se puso en pie y dijo gritando.


    
      
    


    _ ¡No me importa nada, ni mi carrera, ni el acoso de los malditos periodistas! Nada._ Chris intentó calmarla._ Me estás rompiendo el corazón Chris. Mi amor ¿Ya no me quieres?, ¿Es eso?, ¿Porqué juegas conmigo de esta manera?


    
      
    


    _ No estoy jugando contigo, y claro que te quiero, Oh Dios sabe cuanto te amo. Pero trata de entenderme, no llores por favor._ Chris odiaba hacerla de llorar, pero sabia que estaba tomando la decisión correcta.


    
      
    


    _ No puedo entenderte. No podría vivir sin tus besos, sin tus abrazos, no me eches de tu lado. Dios mío ¿Por qué tuvo que pasarnos esto?


    
      
    


    _ No lo sé mi vida, no lo sé._ Ashley no podía dejar de besarle. No quería apartarse de su lado. El resto de la visita, estuvieron abrazados todo el tiempo.


    
      
    


    _ He plantado en el jardín unos hermosos rosales, ellos también esperan por ti.


    
      
    


    _ Ashley, se feliz, por mi, por favor, no puedo estar encerrado aquí sabiendo que estas en peligro. Mientras estés conmigo Devon no perderá la oportunidad de hacerte daño, de hacérnoslo a los dos.


    
      
    


    _ Me importa un demonio lo que ese maldito cabrón haga. Chris se que hemos estado sometidos a mucha presión, y que no estas pensando con claridad.


    
      
    


    _ Créeme, he tenido suficiente tiempo de pensarlo en estos últimos quince días._ Ashley le abrazó con toda la fuerza de la que pudo ser capaz. No quería perder a Chris.


    
      
    


    _ No puedes dejarme Chris, me lo prometiste mientras hacíamos el amor en la cueva, me juraste que jamás nada nos separaría, que estaríamos juntos hasta el fin de nuestros


    
      
    


    días. No puedes haberlo olvidado tan fácilmente._ Chris no pudo contener las lagrimas al recordarlo, pero sabia que tenia que dejarla ir. No quería condenarla a una vida solitaria, por mucho que le doliera la posibilidad de que otro hombre pusiera sus manos sobre ella.


    
      
    


    _ Ashley, lo siento, pero no quiero volver a verte. Probablemente me odiaras, pero es lo mejor. Por favor, no vuelvas a verme. No saldré a recibir ninguna visita._ Ashley se quedó atónita ante las palabras de Chris.


    
      
    


    El policía les aviso de que la visita había terminado y Chris debía volver a la celda. Esposaron a Chris, y antes de marcharse la dijo llorando:


    
      
    


    _ Ashley, recuerda lo que te he dicho. No quiero que vuelvas a verme, por favor. No me lo hagas más difícil._ Chris se dio la vuelta y se alejo. Ashley le miraba sin poder dar crédito a lo que estaba pasando. Antes de que Chris saliera por la puerta le gritó:


    
      
    


    _ Pues no pienso darme por vencida, vendré a verte cada quince días, me oyes, tanto si quieres como si no... te amo_ Chris no podía dejar de llorar. La miró por última vez, antes de irse, y después atravesó la puerta. Estaba desolado, no quería hacerla sufrir más, pero creía que hacía lo correcto, quería evitarla más sufrimientos.


    
      
    


    Ashley regresó a su casa en un mar de lágrimas. No era capaz de entender que Chris no quisiera volver a verla. Su madre la vio tan angustiada que fue corriendo detrás de ella a su cuarto:


    
      
    


    _ ¿Por qué vienes tan triste?


    
      
    


    _ Mama, Chris no quiere volver a verme, me ha dejado.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?, ¿Pero por qué?


    
      
    


    _ No quiere hacerme sufrir, no quiere que pase los próximos ocho años sufriendo por él, es un maldito estúpido, tanto si me quiere como si no, voy a seguir sufriendo por el, porque lo amo mama, lo amo con toda mi alma.


    
      
    


    _ ¿Cómo puede hacerte eso?_ dijo su madre incrédula.


    
      
    


    _ Me quiero morir._ Ashley estaba destrozada, al igual que Chris, que sabía que había acabado con su única oportunidad para ser feliz. Su vida había terminado en aquel momento. Ashley era lo único que tenía en la vida, y por su bien, la había perdido. A partir de ese momento, tendría que aprender a vivir sin Ashley.


    
      
    


    Durante los siguientes días, todo fue muy difícil para los dos. Ashley apenas se levantaba de la cama, ni quería comer.


    
      
    


    Al cabo de quince días, Ashley volvió a la prisión para ver a Chris, pero los guardias la informaron de que el preso no quería recibir visitas, y muy triste regresó a su casa. Pero no se dio por vencida y a los quince días volvió, pero no obtuvo mayor suerte. Sus ánimos se fueron aflojando. Chris seguía en su empeño de no querer verla, a pesar de estar destrozado. Habían pasado tres meses y las cosas no habían cambiado. Ashley estaba hablando con Jessie en el jardín de su casa.


    
      
    


    _ Estoy tan harta de sufrir, Jessie. Me he convertido en una sombra de la mujer que era antes.


    
      
    


    _ Me imagino lo difícil que es para ti.


    
      
    


    _ No sabes cuanto. Hace tres meses que no veo a Chris, le echo tanto de menos… y la verdad es que siento que el ha dejado de amarme o que quizás nunca me amo, y solo me utilizó para no estar solo, no lo sé. No puedo pensar con claridad.


    
      
    


    _ No digas eso.


    
      
    


    _ No ha querido verme, me ha apartado de su lado como un objeto, tirando por la borda todos los buenos momentos que vivimos, ¿Como puede haberme apartado de su vida tan fácil? Ya no puedo más, te juro que he cruzado el límite. Apenas me quedan lágrimas, no tengo ganas de hacer nada, y el dolor está acabando conmigo.


    
      
    


    _ Me duele verte tanto así, amiga.


    
      
    


    _ He estado pensado en volver a mi trabajo e irme de aquí una temporada. Alejarme de todo me va a hacer bien. Ayer estuve hablando con mi agente y hay una marca de moda muy interesada en mí. Quieren hacerme unas pruebas…


    
      
    


    _ Si eso te va a ayudar a superarlo.


    
      
    


    _ A superarlo no, pero si a llevarlo con más calma, a aprender a vivir con ello. No quiero sufrir más._ Dijo sin evitar romper a llorar. Max entró por la puerta.


    
      
    


    _ Hola chicas, ¿Qué tal?


    
      
    


    _ Estábamos hablando. Sabes Ashley ha decidido volver al mundo de la moda._ Dijo Jessie


    
      
    


    _ De verdad, me alegro de que tengas ganas de volver a trabajar. Has estado muy triste estos últimos meses.


    
      
    


    _ Quiero irme de Miami, este lugar me hace demasiado daño, pero os prometo que volveremos a vernos._ Max se puso triste.


    
      
    


    _ Oye Ashley, se que no debería decirte esto, pero se que Chris te quiere y tarde o temprano terminará aceptando que se equivocó.


    
      
    


    _ Agradezco tus ánimos, pero se que Chris ya no siente nada por mi. Y es mejor para mí que lo acepte de una vez por todas. Me va a costar olvidarme de él, porque lo sigo amando con toda mi alma, y me destroza el corazón que el no quiera tan solo volver a verme, pero espero conseguirlo algún día.


    
      
    


    _ Te quiere, lo sé._ Insistió Max. Ashley tuvo que ahogar su llanto que le rompía la garganta, se secó las lagrimas y le dijo:


    
      
    


    _ No Max, quizás Chris te engaño igual que a mí, si me hubiera querido o si me quisiera, no me hubiera apartado de su lado condenándome a este infierno, supuestamente para no hacerme infeliz. Soy fuerte y aunque me duela, tengo que aceptar que Chris simplemente no me quiere. Max, antes de irme quisiera pedirte un favor.


    
      
    


    _ ¿Cuál?_ Ashley se sacó del dedo el anillo que la había regalado Chris y se lo entregó en la mano a Max. Aquel momento rompió su corazón, pero no podía atarse a los recuerdos.


    
      
    


    _ Quiero que le devuelvas esto a Chris, y le digas que se lo de a la mujer que ame realmente y pueda hacerlo feliz, ya que yo no pude, no soy suficiente importante para él si a querido dejarme marchar con tanta facilidad. Quizás a ti quiera verte._ Ashley se levantó y fue hasta su cuarto. Se había prometido que no iba a llorar más por Chris, pero había estado tanto tiempo conteniendo las lágrimas que no pudo soportarlo más y rompió a llorar. Después de desahogarse cogió el teléfono y llamó a David:


    
      
    


    _ David, soy Ashley.


    
      
    


    _ Ashley cariño, ¿Cómo estás?


    
      
    


    _ Bien. Te llamo para decirte que vuelvo al trabajo, quiero que conciertes una cita con los responsables de la campaña de freixenet de navidad y les digas que acepto su oferta.


    
      
    


    _ De verdad Ashley, estás preparada.


    
      
    


    _ Si, estoy deseando empezar, quiero irme cuanto antes de este maldito lugar, que me esta consumiendo el alma.


    
      
    


    _ Sabes que la campaña será en unos estudios de España.


    
      
    


    _ Si, estoy dispuesta a viajar, quiero volver a casa.


    
      
    


    _ Pues bienvenida de nuevo, te llamaré cuando tenga más detalles. Adiós._ David colgó muy ilusionado. Ashley volvió al jardín y comprobó que sus amigos ya se habían marchado. Sus padres regresaron de hacer unas compras. Ashley decidida fue a contarles las nuevas noticias.


    
      
    


    _ Mamá, papa, ya habéis regresado.


    
      
    


    _ Si, esperamos no haber tardado mucho, ¿Has vuelto a llorar cielo?_ dijo su madre


    
      
    


    _ No os preocupéis, sentaos quiero hablar con vosotros._ Gloria y su marido se sentaron en el sofá del salón.


    
      
    


    _ Pues bien, tú dirás.


    
      
    


    _ He hablado con mi agente, y he decidido volver a mi trabajo.


    
      
    


    _ ¿Estás segura cariño?


    
      
    


    _ Si, creo que será mejor que me aleje de aquí. Voy a hacer la nueva campaña de navidad de Freixenet, además se va a rodar en España, y yo quiero volver a casa. Este lugar me esta consumiendo y por fin he entendido que mi vida y la de Chris tienen que tomar caminos separados.


    
      
    


    _ Como quieras. Si es lo mejor para ti, te apoyaremos en lo que sea._ Dijo Gloria.


    
      
    


    _ Gracias por ser tan comprensivos.


    
      
    


    _ ¿Y que vas a hacer con esta casa?_ la preguntó su padre.


    
      
    


    _ Aún no lo sé. De momento, no voy a hacer nada con ella, le dejare unas llaves a Jessie, para que este al tanto si algo ocurre con la casa.


    
      
    


    _ ¿Y cuando salimos?


    
      
    


    _ Pues no lo sé. David quedó en llamarme. Pero espero que sea lo antes posible._ Ashley se levantó y fue a su cuarto. Recogió todas las fotos que tenía con Chris y las guardó en una caja para llevárselas, había decidido intentar olvidarle, pero todavía no se sentía con ánimos de tirar todo a la basura, como si aquellos momentos que reflejaban las fotos, no hubieran ocurrido nunca.


    
      
    


    Tenia que intentar empezar de nuevo con su vida, Chris la había echado de su lado, sin importarle cuanto daño la estaba haciendo, la había dejado claro que no existiría un mañana para ellos dos, ningún posible futuro juntos.


    
      
    


    David la llamó al día siguiente y la confirmó que el anuncio se iba a rodar en una semana. Ashley comprendió que había llegado el momento de marcharse avisó a sus padres que saldrían al día siguiente, después de hacer las reservaciones en su portátil, y comenzaron a hacer su maleta.


    
      
    


    Abrió su armario y al encontrarse con toda la ropa de Chris se emocionó. Cogió sus camisas y aspiró su aroma. Todo estaba como Chris lo había dejado aquella mañana antes de irse a trabajar, el día que le detuvieron. Cogió una a una sus prendas de ropa y las guardó en una caja, junto con los perfumes y las demás cosas de Chris. Después llamó a Max y le entregó las cajas con las pertenencias de Chris y la llave de su casa.


    
      
    


    _ Ashley, me duele verte así.


    
      
    


    _ No te preocupes. Por favor, llévale sus cosas a su casa. Toma la llave de su apartamento, por favor, cuídalo, y no le dejes solo.


    
      
    


    _ Le amas ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, mucho, pero tengo que olvidarme de él. No puedo quedarme a su lado si el no quiere.


    
      
    


    _ Mañana es el día de visitas, sigues queriendo devolverle el anillo.


    
      
    


    _ Si por supuesto, es algo muy importante para él, y le hizo la promesa a su padre que se lo daría a la mujer que amara y lo hiciera feliz. Así es que hasta que la encuentre, será mejor que él lo guarde.


    
      
    


    _ Ashley el…


    
      
    


    _ Por favor, no digas nada. No quiero pensar más en él, me hace daño.


    
      
    


    _ Entonces te vas…


    
      
    


    _ Si, mañana regreso a España.


    
      
    


    _ Deseo de todo corazón que te vayan bien las cosas, de verdad, y que no te olvides que aquí tienes a tus amigos.


    
      
    


    _ Yo también espero que todo os salga muy bien a los dos. Muchas gracias por todo, has sido un buen amigo, y cuida a Jessie, se que os queréis mucho. No cometas ningún tipo


    
      
    


    de estupidez como la que ha hecho Chris conmigo, no la rompas el corazón, ella no se lo merece.


    
      
    


    _ Por supuesto, lo se, puedes estar tranquila._ Max la dio un abrazo y después se llevó todas las cosas de Chris. Ashley bajó al comedor y les dijo a sus padres:


    
      
    


    _ Tengo que hacer algunas cosas antes de regresar a España, regresaré en cuanto pueda.


    
      
    


    _ Claro._ Les dio un beso a sus padres, cogió el coche y se marchó. Fue conduciendo por la avenida en la que una vez había chocado con una palmera, justo cuando conoció a Chris. Al recordarlo, las lágrimas brotaron de sus ojos. Fue hasta las afueras de la ciudad, hasta el precipicio donde Chris la había llevado algunas veces, a ese lugar tan especial que había sido testigo de su amor, quería despedirse de todos los lugares que habían sido testigos de su amor por Chris. Volvió a la ciudad y tras caminar por la playa, decidió visitar por última vez la cueva subterránea. Se metió en el agua y nado por el agujero hasta adentrarse en la cueva.


    
      
    


    Todo parecía igual, como si no hubiese cambiado nada desde la última vez que había estado allí con Chris.


    
      
    


    Aún quedaban algunos restos de la cera de las velas, que Chris había colocado en la cueva para darla una sorpresa. Recordó la noche en la que se había echo mujer, la primera noche en la que Chris la hizo suya, y tras esos recuerdos surgieron de nuevo las lágrimas. Contempló todo aquello por última vez, despidiéndose de aquel hermoso lugar. Después volvió a casa.


    
      
    


    Sus padres al verla mojada se asustaron:


    
      
    


    _ ¿Qué te ha pasado?


    
      
    


    _ Nada, solo estuve en la playa. Voy a ducharme y enseguida bajo._ Ashley subió a su cuarto y se preparó la ducha. De nuevo los recuerdos volvieron a su mente. Había pasado tantos momentos felices y llenos de pasión en aquella bañera, que jamás podría olvidarlos.


    
      
    


    En el fondo no hubiera querido marcharse de esa casa nunca, pero necesitaba alejarse un poco de todo aquello, para poder comenzar de nuevo.


    
      
    


    La ducha la relajó bastante, y después de cenar, se acostó temprano.


    
      
    


    Al día siguiente, cargaron las maletas en los coches y se despidió de su mejor amiga y confidente Jessie en el aeropuerto. Jessie quería acompañarla, hasta el último momento. Antes de subir al avión Ashley la dio un gran abrazo. Jessie lloraba desconsolada como una niña pequeña:


    
      
    


    _ Max me ha pedido que te despida en su nombre, ha ido a ver a Chris a la cárcel.


    
      
    


    _ No te preocupes, dale dos besos, vale.


    
      
    


    _ Vale._ Dijo abrazándola._ Llámame en cuanto llegues, sea la hora que sea.


    
      
    


    _ Te llamaré. Jessie, quiero que te quedes con mi coche._ Dijo Ashley poniéndole las llaves en las manos.


    
      
    


    _ ¡Pero Ashley es tu coche favorito!


    
      
    


    _ Por eso quiero que lo tengas tú. He firmado todos los papeles y los he traspasado a tu nombre. Marcos esta terminando de hacer los últimos papeleos y te entregara los papeles del seguro. Es mi regalo de despedida.


    
      
    


    _ No puedo aceptarlo.


    
      
    


    _ Por favor, sé que te gusta mucho, y quiero que lo aceptes._ Jessie asintió. Las operadoras llamaron al avión de los pasajeros con rumbo a España.


    
      
    


    _ Cuídate Ashley.


    
      
    


    _ Tu también, y no llores, que nos veremos muy pronto.


    
      
    


    _ Si, muy pronto._ Se despidieron con un gran abrazo y después Ashley y sus padres embarcaron en el avión rumbo a España. Jessie, regresó a su casa, triste sin poder dejar de llorar. Habían dicho pronto, pero lo cierto es que no sabia cuando volvería a ver a Ashley, y ya la echaba de menos. Estaba muy enfadada con Chris por ser tan estúpido y dejarla marchar.


    
      
    


    En la cárcel, Chris estaba muy triste, como todos los días. Deseaba ver a Ashley, pero tendría que ser fuerte y no flaquear. No pensaba que sería tan duro dejarla, lo estaba pasando fatal. Un guardia acudió a su celda a buscarle:


    
      
    


    _ Chris, tienes una visita._ Chris sintió un dolor agudo en el pecho. Pensó que sería Ashley y estuvo muy tentado de levantarse y correr hacia la sala de visitas, tres meses sin verla habían sido una completa tortura y un infierno. Tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para contenerse.


    
      
    


    _ No quiero recibir visitas de nadie.


    
      
    


    _ La visita ha insistido mucho en hablar con usted. Me ha dicho que es muy urgente._ Un temor se apoderó del alma de Chris, temía que le hubiera pasado algo a Ashley así es que fielmente accedió a acudir a la sala de visitas.


    
      
    


    Cuando entró, se asombró de ver allí a Max:


    
      
    


    _ Max, amigo._ Chris se alegró mucho de verle.


    
      
    


    _ ¡Chris! Me alegra verte._ Max le dio un abrazo._ Pensé que no querrías salir por eso le dije al guardia que era urgente.


    
      
    


    _ ¿Ha pasado algo?


    
      
    


    _ No, no te preocupes, todo está bien. Quise venir a verte antes pero como siempre venía Ashley, pensé que para ti sería más importante.


    
      
    


    _ ¿Cómo está?_ se atrevió a preguntar.


    
      
    


    _ Tú que crees destrozada. Chris eres un imbécil…_ Dijo Max muy serio_ ¿Cómo has hecho esto?, ¿Por qué no has querido verla en todo este tiempo?, ¿Sabes el infierno en el que has convertido su vida?


    
      
    


    _ Es muy largo de explicar, sabes. Pero si te interesa te diré que me duele tanto o más que a ella que nos hayamos separado._ dijo muy dolido.


    
      
    


    _ Chris, ¿Tú la quieres?


    
      
    


    _ La amo con toda mi alma, por eso no he querido atarla a mi. No quiero que sufra esperándome. Ocho años es mucho tiempo para esperar._ Max se sacó el anillo del bolsillo y se lo dio a Chris:


    
      
    


    _ Toma, me ha pedido que te lo devuelva._ Chris extrañado le preguntó.


    
      
    


    _ ¿Por qué?, sabe que este anillo es muy importante para mí, yo se lo di a ella.


    
      
    


    _ Si, me ha dicho que es importante por una promesa que le hiciste a tu padre. Le prometiste que se lo darías a la mujer que amaras.


    
      
    


    _ ¿Y por qué me lo devuelve?_ dijo muy confuso.


    
      
    


    _ La has hecho mucho daño tío. Tenías que haberla visto destrozada llorando por los rincones, como un alma en pena, apenas es la sombra de lo que era Chris, yo no se si has hecho bien en apartarla de tu lado. Está pasándolo francamente mal. ¿Sabes lo que me dijo cuando me entrego el anillo?


    
      
    


    _ ¿Qué?


    
      
    


    _ Me dijo, que te lo devolviera, porque debías de entregárselo a la persona que verdaderamente amaras en tu vida, y la que pudiera hacerte feliz, y que ya que ella no había podido hacerlo y hasta que la encontraras era mejor que guardaras tú el anillo.


    
      
    


    _ Pero si ella sabe que la amo. Este anillo no puede tener ninguna otra dueña. Es de Ashley y de nadie mas.


    
      
    


    _ Francamente, está tan dolida y tan desconcertada por tu actitud, que piensa que lo único que querías de ella era compañía para estar no estar solo.


    
      
    


    _ Eso no es verdad y tú lo sabes. Dios mío._ Dijo echándose las manos a la cabeza.


    
      
    


    _ La dije que tu la amabas de verdad. Pero pensó que nos habías engañado a todos, esta francamente mal Chris._ Se sinceró Max.


    
      
    


    _ No es posible. Nunca quise que pensara eso de mí, ¿Como puede pensar que no la amo?_ todo se había vuelto en contra de Chris, quería que Ashley fuera feliz, no condenarla a un infierno.


    
      
    


    _ ¿Y que querías que pensara, por Dios Chris? Todo este tiempo a tratado de buscar pruebas para sacarte de aquí. Volviendo día tras día hasta que te dignaras a hablar con ella. Si no querías que sufriera te has lucido, porque ahora lo está pasando peor._ Chris no pudo contener las lagrimas.


    
      
    


    _ Por que no puedes entenderme.


    
      
    


    _ Si claro que ten entiendo, por eso se que la quieres de verdad y que sacrificas vuestro amor por su bienestar, pero me pregunto si no ha sido peor todo esto. ¿Has pensado en las consecuencias que tendría perderla? Seguro que no, y lo siento por los dos, pero ya no se puede hacer nada.


    
      
    


    _ Quizás sea lo mejor. Me duele mucho no verla no estar a su lado, y se que sufrirá, pero lo irá superando.


    
      
    


    _ ¿De verdad lo crees?,¿Y tu?, ¿Lo superaras?


    
      
    


    _ Todo está siendo muy difícil aquí dentro, pero solo espero que algún día no me duela todo esto, y que Ashley sea feliz. No quería que se sintiera obligada a esperarme. Yo soy el que esta condenado, no quiero una condena para ella también.


    
      
    


    _ Está muy mal. Chris, muchos días ni siquiera quiere comer, solamente llora y llora. Incluso sus padres pensaron que no lo superaría y que perdería la razón._ Chris enmudeció, todo le había salido mal, y él mismo le había provocado a Ashley un sufrimiento peor.


    
      
    


    _ Por favor, no te apartes de su lado, no dejes que se hunda en la tristeza, y por favor, protégela.


    
      
    


    _ Ya es demasiado tarde._ Chris se sorprendió. No entendía las palabras de Max.


    
      
    


    _ ¿Por qué es demasiado tarde?, ¿Acaso le paso algo? Por favor dime lo que sea, no me ocultes nada.


    
      
    


    _ En estos momentos Ashley estará en un avión camino de España. Ha decidido marcharse de aquí y dios sabe por cuanto tiempo, quizás nunca vuelva._ a Chris le cayó la noticia como un jarro de agua fría. Ahora si que la había perdido para siempre, no importaba cuanto se arrepintiese de su estupidez.


    
      
    


    _ ¿Se ha marchado?


    
      
    


    _ Si, ha regresado a España con sus padres, y no sabe cuando volverá, me ha dejado las llaves de tu apartamento y he llevado allí todas tus cosas._ Chris no era capaz de reaccionar. Sintió un dolor agudo en el corazón, no podía articular palabra. Se daba cuenta de que la había perdido totalmente, sin remedio. Ahora comprendía las consecuencias que habían tenido sus actos. Nunca hubiera imaginado que Ashley se marcharía ni que le devolvería el anillo. Había querido evitarla un sufrimiento, pero le había causado un dolor aún peor. En esos instantes quería salir corriendo, escapar de aquella cárcel tras ella, pero no podía. Solo podía llorar.


    
      
    


    _ ¿Chris estás bien?_ Chris no podía pronunciar palabra, apoyo el codo sobre la mesa y se tapó los ojos con las manos, llorando desesperadamente._ Que cosas digo, como vas a estar bien.


    
      
    


    _ Nunca pensé que se alejaría de aquí. Soy un completo estúpido, quería evitarla males mayores y solo la he echo daño, causandola dolor y más sufrimiento.


    
      
    


    _ Lo siento por ti Chris, se que no eras consciente de lo que verdaderamente perdías y ahora te das cuenta de todo.


    
      
    


    _ Soy un estúpido._ El guardia se acercó para avisarles del fin de la visita. Chris le dio un abrazo a su amigo._ Por favor, guarda el anillo, aquí no es seguro tenerlo.


    
      
    


    _ De acuerdo. Vendré a visitarte muy pronto. Chao._ Se llevaron a Chris a su celda. Se echo a llorar desesperado en la cama.


    
      
    


    _ Dios mío que he echo. Ashley mi amor perdóname. Perdóname…_ Estaba muy triste. No podía dejar de pensar en Ashley, contemplaba sus fotos una y otra vez, besándolas.


    
      
    


    Era el fin de su relación con Ashley, nunca más volvería a verla y era un sentimiento que no podía soportar.


    
      
    


    Tras un largo viaje, Ashley y sus padres llegaron a España y se dirigieron a su casa. Ashley fue derecha a su cuarto y colocó sus cosas en el armario.


    
      
    


    Estaba en casa, se sintió como si nunca se hubiera ido de allí. Sacó la caja de fotos donde guardaba sus más valiosos recuerdos de su relación con Chris. Quiso verlos pero finalmente no se atrevió a abrir la caja. No quería pasar de nuevo por todo el sufrimiento vivido en los meses anteriores. Guardó la caja, al final del armario.


    
      
    


    Hubiera querido deshacerse de las fotos, pero no tenía valor para hacerlo.


    
      
    


    Se había propuesto olvidar a Chris y tendría que conseguirlo a como diera lugar.


    
      
    


    En una semana estaba preparada para rodar. Estaba muy contenta de volver al trabajo, había echado mucho de menos todo ese mundillo, el sonido de las cámaras de fotos, los flashes y sobre todo, la ayudaría a no pensar en Chris todo el día.


    
      
    


    Rodó la campaña de Freixenet en tres días, y tras finalizarla, comenzaron a llover montones de ofertas de trabajo. Las agencias de modelos, se volvían locas por contratarla para hacer varios anuncios, y Ashley estaba muy contenta. Firmó varios contratos con productoras internacionales y con marcas tan importantes como, Victorio & Lucchino, Dolce Gabbana, Tiffanys, Givenchy, Versace.... y varios más, para trabajar después de la estación navideña.


    
      
    


    Las navidades se acercaban, era su fiesta favorita del año, y parecía que Ashley poco a poco comenzaba a superar su ruptura definitiva con Chris. Fue de compras con sus padres y a la salida del centro comercial, unos periodistas la asaltaron para hacerla unas cuantas preguntas. Lejos de molestarse, Ashley fue muy amable con todos:


    
      
    


    _ Ashley, te vemos muy contenta. Ahora que tu carrera de modelo esta por las nubes, te sentirás muy contenta._ La preguntó una reportera.


    
      
    


    _ Pues si, la verdad es que estoy muy contenta, tengo varios contratos con firmas muy importantes para el próximo año.


    
      
    


    _ Se comenta que firmas tan importantes como Victorio & Lucchino, se han interesado por ti.


    
      
    


    _ Si, seré la nueva imagen de su campaña de moda, pero ahora de momento solo quiero pasarlo muy bien con mi familia en navidad.


    
      
    


    _ Te deseamos todo lo mejor.


    
      
    


    _ Gracias._ Ashley se montó en el coche y volvió a casa. Estuvo ayudando a poner el árbol de navidad a su padre, como cuando era una niña, mientras su madre horneaba galletas de chocolate.


    
      
    


    Siempre la habían gustado mucho las navidades, era una fiesta familiar muy importante para ella. Por eso no pudo evitar acordarse de Chris. La dolía tanto que tuviera que pasar las navidades en aquel lugar, y completamente solo. Él no tenia a nadie mas en el mundo, y esperaba que al menos, Jessie y Max le enviaran sus felicitaciones por navidad y fueran a verlo. Al pensar en Chris no pudo evitar sentir añoranza, le seguía amando intensamente.


    
      
    


    Chris en su celda, estaba ayudando a Markus a poner algunas decoraciones navideñas. No tenia ningunas ganas, pero su amigo le había insistido tanto que no pudo negarse. Quería alegrar un poco la habitación, decorarla con algunos objetos que habían comprado por medio de Max. Después de decorar toda la celda, pusieron el televisor, para escuchar algunas canciones típicas de la navidad. Chris estaba visiblemente triste,


    
      
    


    navidad solo significaba una cosa, momentos para estar con la familia, y él no tenia familia, había perdido a Ashley, y con ella la oportunidad de ser feliz algún día.


    
      
    


    _ Hey Markus, ¿Por que no ponemos una película?


    
      
    


    _ Se que estas algo melancólico Chris, pero al menos intenta disfrutar, a demás por la mañana, no echan nada bueno.


    
      
    


    _ Déjame mirar._ Chris cogió el mando a distancia y comenzó a cambiar de canal. De repente vio un programa del corazón e intrigado lo dejó al escuchar que hablaban de Ashley.


    
      
    


    _ Y la modelo Ashley Monterrey a aprovechado la estación navideña, para salir a hacer unas compras con su familia. La modelo nos ha contado sus nuevos proyectos…_ Salió el vídeo de Ashley hablando con la prensa. Chris, la miraba embelesado. Hacía tanto tiempo que no la veía. Estaba muy guapa, aunque algo mas delgada, y parecía feliz. Chris entristeció. Cuando se acabó la entrevista Chris caminó hacia la ventana, y contempló como nevaba.


    
      
    


    _ A Ashley le encanta la nieve. Pero allí en España casi nunca nieva._ Markus, le vio afectado e intentó calmarle.


    
      
    


    _ Es jodido pasar las navidades aquí dentro, pero es más jodido si te amargas.


    
      
    


    _ Soy un estúpido hubiera podido compartir con ella algunos momentos de felicidad, pero siempre termino jodiendolo todo y haciendo daño a las personas que más quiero. Desaproveche la oportunidad de verla aunque fuera cada quince días. Ahora ni siquiera la tengo cerca.


    
      
    


    _ No te atormentes más. Cometiste un error, pero hiciste lo que creías mejor para ella.


    
      
    


    _ Me duele tanto haberla perdido.


    
      
    


    _ Tranquilo, lo superarás.


    
      
    


    _ Nunca podré olvidarla, jamás.


    
      
    


    _ Estoy seguro de que si os amáis podréis superar este bache, quizás te den la condicional por buen comportamiento.


    
      
    


    _ Ahora comprendo más que nunca el dolor que debes de sentir por la pérdida de tu novia.


    
      
    


    _ Si, yo también extraño a mi novia, intento sobrellevarlo de la mejor manera posible, al menos se donde esta y que no tengo nada que hacer, hasta que nos reunamos de nuevo algún día en el cielo, pero se que para ti debe ser un infierno, que aunque sabes que esta viva, la idea de que otro hombre si quiera la mire, debe de estar matandote.


    
      
    


    _ En eso tienes razón._ Los dos se secaron las lagrimas.


    
      
    


    Ashley cenó la nochebuena con sus padres, muy contenta, aunque después de una agradable velada sus padres cansados, decidieron acostarse. Ashley se quedó a solas en el comedor de su casa. Había tanta comida encima de la mesa, que no habían podido terminársela.


    
      
    


    En esos momentos volvió a pensar en Chris, en lo que estaría cenando esa noche, si estaría bien, si al menos se acordaba de ella.


    
      
    


    Sin pensárselo dos veces y aun sabiendo que después podría arrepentirse, busco una tarjeta de felicitación navideña y decidió escribir a Chris una carta. Después escribió en la tarjeta una felicitación y le metió en un sobre junto a la carta.


    
      
    


    Al día siguiente acudió a la oficina de correos y envió la carta urgente:


    
      
    


    _ Disculpe señorita, ¿Cuánto tardará en llegar más o menos?_ pregunto a la mujer detrás del mostrador.


    
      
    


    _ Pues aproximadamente de 5 días a una semana si es urgente, ya sabe que en la temporada navideña todo se retrasa un poco.


    
      
    


    _ Muchas gracias._ Ashley volvió a casa, antes de que sus padres se levantaran.


    
      
    


    A la semana siguiente, Ashley estaba muy nerviosa. Se había vestido muy elegante para recibir el año, y pedirle un deseo a la navidad antes de que terminara. Después de cenar todos estaban pendientes del televisor, para cuando sonaran las doce campanadas. Después de tomarse las doce uvas, pidió su deseo antes de brindar:


    
      
    


    _ “Deseo que Chris esté bien y pase unas buenas navidades. Y que salga pronto de la cárcel”._ lo deseó fervientemente con todas sus fuerzas, y después brindó sin dejar de pensar en él.


    
      
    


    Chris se acababa de levantar y estaba arreglando su cama. Markus, le acercó la bandeja de dulces:


    
      
    


    _ ¿Quieres un dulce?


    
      
    


    _ No me apetece, gracias.


    
      
    


    _ Oye, esta noche son las doce campanadas, ¿Has pensado en el deseo que le vas a pedir a la navidad antes de que acabe?


    
      
    


    _ No sé, quizás que pasen pronto los ocho años, pero sobre todo que Ashley esté bien.


    
      
    


    _ Si pudiéramos salir de aquí al menos a hacer las compras navideñas como solíamos hacer antes de entrar en este lugar...


    
      
    


    _ Si, sería genial. Parece ser que este año no tendremos regalos de navidad._ Los dos se reían maldiciendo su suerte. Un guardia se acercó para entregarles su correspondencia.


    
      
    


    _ Chris, tienes correo. Markus tú también._ El guardia les entregó sus cartas a cada uno. Chris comprobó que tenía tres sobres. Abrió el primero y era una felicitación de Jessie y Max, el segundo era de Jonh, su amigo patrocinador de las carreras que le deseaba que saliera pronto, y el tercero le llamó poderosamente la atención. Comprobó que venía de España, aunque sin remitente, su corazón comenzó a latir aceleradamente. Un halo de esperanza atravesó su corazón. Abrió la carta, ansioso de saber, si como el esperaba la remitente era Ashley.


    
      
    


    Efectivamente no se había equivocado, Ashley le había mandado una felicitación de navidad, deseándole una feliz navidad. Abrió la carta con lágrimas en los ojos, muy nervioso, sus manos le temblaban y las lagrimas habían nublado su vista, a duras penas comenzó a leerla silenciosamente.


    
      
    


    _ “Hola Chris:


    
      
    


    Ante todo espero que te encuentres bien. Se que te extrañara mi carta, pero no e podido evitarlo. Sentí la necesidad de escribirte para que supieras que deseo que pases unas felices fiestas, estas navidades.


    
      
    


    No he podido dejar de pensar en lo solo que debes sentirte, aunque Max y Jessie hayan ido a visitarte, se que no es lo mismo, me encantaría que cuando leyeras esta carta estuvieras sonriente como siempre has estado.


    
      
    


    Me hubiera gustado pasar la navidad contigo, los dos en la nieve, juntos.


    
      
    


    Se que por allí debe de estar nevando mucho, aquí por desgracia no cae ni un copo de nieve, aunque hace mucho frío.


    
      
    


    Quizás no te importe, pero te echo mucho de menos, y aunque trato de no pensar en ti, es imposible. Hemos vivido demasiadas cosas juntos, demasiados recuerdos para borrarlos de un solo golpe. Tú fuiste el primer y único hombre en mi vida, y eso lo guardaré en mi memoria para siempre, el hombre que me hizo mujer, y al que amaré el resto de mi vida. Aunque esté a miles de kilómetros de Miami, siento como si nunca me hubiera marchado, quizá porque siento que una parte de mi se queda allí.


    
      
    


    Aun no entiendo que pudo pasarnos para terminar sufriendo tanto… si al menos no merecía una oportunidad de tu parte, quizá no fui lo suficientemente buena para ti...


    
      
    


    No me gustaría que te sintieras triste, y que trataras de sonreír, aunque sea difícil, lo que daría por volver a verte sonreír...


    
      
    


    Te deseo todo lo mejor en la vida, sin ningún rencor.


    
      
    


    Felicita a tu amigo Markus de mi parte, os deseo un buen año a los dos.


    
      
    


    Hasta pronto. Ashley.”_ Chris estrechó la carta contra su pecho. Le parecía increíble que después de todo Ashley le hubiera escrito una felicitación de navidad, y al leer lo que había escrito pudo darse cuenta de que Ashley aun le amaba.


    
      
    


    _ Es mi madre, me felicita el año, pero nunca viene a verme. ¿Y a ti, quien te escribe?_ Al contemplar las lágrimas de Chris, entendió todo_ ¿No me digas que es ella?


    
      
    


    _ Si, Ashley me ha escrito para felicitarme las navidades, y a ti también.


    
      
    


    _ ¿En serio? Tío debe de estar muy enamorada de ti si después de todo lo que ha pasado, tiene el detalle de escribirte. ¿Dime te dice algo importante?


    
      
    


    _ Si, sigue tan enamorada de mi, como yo de ella.


    
      
    


    _ ¿Y no vas a escribirla?


    
      
    


    _ Me encantaría hacerlo, pero no pone las señas del remitente, y aunque una vez estuve en su casa, no me quedé bien con la dirección. Santo cielo, es el mejor regalo de navidad que Dios podría concederme._ Markus le dio una palmada en la espalda. Chris sonrió, como Ashley le había pedido que hiciera.


    
      
    


    En la noche, los dos se prepararon para recibir el año nuevo. Se comieron las doce uvas, sin faltar ni una, y antes de brindar Chris cerró los ojos y pidió un deseo:


    
      
    


    _”Deseo con todas mis fuerzas, salir pronto de la cárcel y que Ashley esté bien”_ Después brindó con Markus. Chris miró a las fotos de Ashley que tenía colgadas en la pared y alzando la copa dijo en alto.


    
      
    


    _ Feliz navidad mi amor._ Después dio un sorbo de champan Markus y Chris estuvieron celebrando durante un rato el año nuevo, pero después decidieron acostarse pues al día siguiente tendrían que madrugar para el recuento.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 10


    La Navidad había acabado, y los días pasaban cada vez mas lentamente. Ashley iba cumpliendo con sus contratos y no paraba de cosechar éxitos. Habían pasado poco mas de dos años desde que Chris entrara en prisión, y Ashley no le había podido olvidar. David, la informó de que la próxima campaña publicitaria de Ashley, sería en las cálidas playas de Miami. Ashley se emocionó un poco. Hacía tanto tiempo que se había ido de allí tan amargamente que la daba miedo regresar.


    
      
    


    _ ¿Y Cuanto durará la campaña en Miami?


    
      
    


    _ Pues una semana y media, y después no tienes más contratos hasta pasado el verano._ Ashley sintió nostalgia en su corazón. Había pasado tantas cosas en Miami, que le daba miedo volver a sufrir por lo perdido y volver a enfrentarse con su pasado. Casualmente las fechas coincidían con las de hace dos años cuando decidió instalarse en Miami. Pero a pesar de todo, tenía que cumplir con sus contratos y después de todo, la hacía mucha ilusión volver a ver a sus amigos.


    
      
    


    Le comunicó a sus padres que volvería a Miami y no sabía cuando regresaría. Sus padres la transmitieron su preocupación.


    
      
    


    _ Ashley hija, ¿Estás segura de lo que estas haciendo? Volver a Miami puede ser perjudicial para ti.


    
      
    


    _ No te preocupes mama, tengo que cumplir con los contratos, a demás, estoy bien. Aunque no he podido olvidar a Chris, cada vez me duele menos su ausencia._ dijo tratando de convencerlos, aunque las heridas seguían muy abiertas.


    
      
    


    En apenas dos días estaba volando a Miami. Cuando llegó, un montón de periodistas la esperaban para entrevistarla. Ashley fue muy amable y contestó a todas las preguntas:


    
      
    


    _ Ashley, que se siente de nuevo al regresar a Miami.


    
      
    


    _ Bueno estoy muy contenta de volver, este lugar me trae muy buenos recuerdos, fui muy feliz aquí, y me encantó la idea de volver a trabajar en estas maravillosas playas.


    
      
    


    _ ¿Y Cuanto tiempo te quedaras por aquí?_ preguntó otro de los periodistas.


    
      
    


    _ Pues de momento me quedaré indefinidamente, después de este trabajo, me tomaré unas vacaciones para relajarme después de mas de dos años sin parar de trabajar._ Ashley temía que la preguntaran sobre su relación con Chris, así es que cortó cuanto antes la entrevista excusándose. Después se marchó a casa. Todo estaba impecable, se notaba que Jessie había cuidado bien de la casa. Cogió el teléfono y llamó a Jessie.


    
      
    


    _ Jessie, hola soy yo.


    
      
    


    _ Ashley, que alegría como estás, hacia una eternidad que no nos llamabas.


    
      
    


    _ Muy bien, adivina, tengo una sorpresa.


    
      
    


    _ ¿Vas a venir?


    
      
    


    _ Mejor que todo eso, ya estoy aquí, acabo de llegar. Te estoy llamando desde mi casa.


    
      
    


    _ ¿De verdad? Estoy con Max, enseguida salimos para allá por favor no vayas a irte a ningún lado_ Jessie colgó dando saltos de alegría._ ¡Max! era Ashley, está aquí, vamos.


    
      
    


    _ ¿En serio? Que buena noticia._ Los dos cogieron el coche y en menos de cinco minutos se presentaron en casa de Ashley. Cuando Jessie vio a su amiga, se echó hacia ella dando saltos de alegría. Max también estaba muy contento y se unió al abrazo.


    
      
    


    _ Chicos os he echado mucho de menos.


    
      
    


    _ Ashley, ¿Por qué no nos has llamado para decir que venías?


    
      
    


    _ Quería daros una sorpresa.


    
      
    


    _ ¿Te vas a quedar mucho tiempo?_ Preguntó Max.


    
      
    


    _ Pues indefinidamente, después de esta campaña, no tengo más compromisos hasta después del verano, así es que todavía no tengo decidido lo que hacer.


    
      
    


    _ Que alegría._ Dijo Jessie abrazándola.


    
      
    


    _ Esto hay que celebrarlo chicos, vamos a tomar algo._ Los chicos se fueron a tomar unas copas para celebrar que habían vuelto a reunirse, después de mas de dos largos años.


    
      
    


    Chris estaba tumbado en la cama, medio dormido mientras observaba las noticias. El calor era sofocante y apenas le había dejado dormir la noche anterior. Había estado soñando con Ashley, y eso tampoco le había ayudado mucho a conciliar el sueño De repente se despertó al ver la imagen de Ashley en el pequeño televisor.


    
      
    


    _ Tenemos una noticia de última hora… hace unos quince minutos, la modelo Ashley Monterrey aterrizaba de nuevo en nuestro país. Al parecer rodará en las playas de Miami su próximo anunció. Nuestros compañeros tienen más información._ Salió el video de la entrevista de Ashley. Chris no podía dejar de mirar el televisor boquiabierto. Markus reaccionó por él.


    
      
    


    _ ¿Lo has visto Chris?, era Ashley.


    
      
    


    _ Si, ha vuelto, y se va a quedar indefinidamente…Dime que no he escuchado mal.


    
      
    


    _ Has escuchado perfectamente._ Chris parecía conmocionado. Después de todo, la vida volvía a ofrecerle una segunda oportunidad de enmendar sus errores. Esa noche no pudo dormir pensando en ella. También había alguien que había visto a Ashley por la televisión. Devon estaba con una chica en su departamento, mirando la tele cuando vio el anuncio del regreso de Ashley.


    
      
    


    _ Genial, antes se me escapó pero esta vez no pienso desaprovechar la oportunidad._ Reía mientras imaginaba a Ashley en su cama.


    
      
    


    Al día siguiente Ashley estaba en su caravana camerino hablando con David.


    
      
    


    _ Estas algo triste puedo verlo en tus ojos.


    
      
    


    _ Es que he vuelto a revivir el pasado y no puedo evitar entristecerme, fui tan feliz y a la vez tan desgraciada en este lugar...


    
      
    


    _ Pues procura sonreír, recuerda que esta mini cámara grabará tu preciosa cara en todo momento, recuerdas el documental de las modelos de MTV.


    
      
    


    _ Si, ¿Está grabando?


    
      
    


    _ Aún no, espera que la enciendo._ David la encendió._ ya esta._ Alguien llamó a David para que se presentara en producción inmediatamente. Ashley estaba terminando de dar los últimos toques a su maquillaje. Vio una silueta detrás de ella y pensando que era David dijo:


    
      
    


    _ Enseguida termino, solo me queda…._ No pudo continuar hablando. Se dio la vuelta rápidamente al comprobar que era Devon.


    
      
    


    _ Hola Ashley te acuerdas de mi._ Ashley iba a salir por la puerta pero Devon la cerró y se puso delante bloqueando la única salida posible.


    
      
    


    _ ¿Qué estás haciendo aquí?_ dijo disgustada al ver al culpable de su infierno.


    
      
    


    _ Así es que has vuelto, después de dos años, la muñequita vuelve. Te me escapaste una vez y ahora no va a ser tan fácil que vuelvas a escapar de mi.


    
      
    


    _ Si no me dejas salir, gritaré para que venga todo el mundo.


    
      
    


    _ ¿Y que tal está Chris? Oh perdona, si te abandono._ Ashley comenzó a llorar._ Que pena, te dije que solamente te utilizaba y no quisiste creerme. Ves como tenia razón.


    
      
    


    _ Tú me has destrozado la vida. Maldito hijo de puta._ Ashley se abalanzó sobre él para intentar golpearle. Toda la rabia acumulada durante tanto tiempo salió a flote. Devon detuvo el golpe de Ashley, la abofeteó y la tiró en la cama.


    
      
    


    _ Ahora que no está Chris, nadie puede ayudarte.


    
      
    


    _ ¿Por qué me haces esto? No te bastó con encerrar a Chris. ¿Has pensado en lo que pasará cuando salga de la cárcel?_ Decía llorando Ashley. Devon la agarró fuertemente por la cara y la dijo:


    
      
    


    _ Chris nunca va a salir de la cárcel, antes lo mando matar.


    
      
    


    _ Como puedes tener la sangre tan fría. Eres un monstruo.


    
      
    


    _ No podía permitir que Chris se quedara con todo, era el mejor en las carreras, todo el mundo vitoreaba su nombre, incluso se ganó el amor de una hermosa imbécil como tú. No podía permitirlo, por eso tuve que quitarle del medio.


    
      
    


    _ Voy a denunciarte maldito cabrón._ Devon comenzó a reírse.


    
      
    


    _ Y como piensas hacerlo. No tienes pruebas contra mí, no puedes demostrar que fui yo quien metió las drogas y las armas en el taller de Chris, y me ocupe personalmente de falsificar los documentos para que pareciese más real. Joder fue una obra maestra, soy un genio. Y lo del dinero falso fue el golpe de gracia.


    
      
    


    _ Sabía que habías sido tú. Estás loco.


    
      
    


    _ Si estuviera loco no hubiera podido idear un plan tan efectivo. Mira Chris, lleva dos años preso, sin molestarme, y a mi nunca me cogerán._ Devon se abalanzó contra ella, e intentó besarla. Pero tuvo que cejar en su empeño, vio por una ventana que David se acercaba de nuevo a la caravana de Ashley, y salió corriendo.


    
      
    


    _ No he terminado contigo._ Dijo antes de salir corriendo. Ashley se quedó llorando desesperada. Acababa de confirmar sus sospechas con Devon. David se la encontró tirada encima de la cama, con un golpe en la mejilla.


    
      
    


    _ Ashley que a pasado._ Ashley le contó todo a su agente. Después se calmó un poco y se maquilló el golpe que la había dado Devon, y salió a grabar el anuncio. Estaba tumbada en la playa, con las olas golpeando su cuerpo. Estuvo tomándose fotos durante dos horas y después gravó unas cuantas escenas del anuncio. El director la dio un descanso. Ashley no podía evitar acordarse de Chris, de los días tan felices que habían pasado en la playa, después al ver las cámaras de sus compañeros se acordó de que tenía una cámara grabando en su caravana para el documental de MTV. Devon no lo había notado y había confesado todo sin darse cuenta de que la cámara lo había grabado todo. Corrió hacia su caravana y comprobó que la cámara estaba en pleno funcionamiento y aun se encontraba grabando.


    
      
    


    _ ¡David!_Gritó desesperada. David acudió a su llamada.


    
      
    


    _ ¡Que te ocurre!


    
      
    


    _ ¿A donde van a parar las imágenes que graba la cámara de mi caravana?


    
      
    


    _ A la caravana de seguridad. ¿Por qué lo dices?_ Ashley corrió a la caravana de seguridad sin contestar a su agente y habló con el encargado de los monitores.


    
      
    


    _ Josh, ¿Has estado aquí todo el tiempo?


    
      
    


    _ No, salí a por unos perritos calientes a un puesto de aquí al lado. ¿Por qué?


    
      
    


    _ ¿Puedes mostrarme el vídeo de la cámara de mi caravana?


    
      
    


    _ Claro_ Dijo Josh sin entender que pretendía Ashley, retrocedió la película, y comprobaron atónitos la agresión de Devon.


    
      
    


    _ Gracias a Dios._ dijo aliviada


    
      
    


    _ Ashley, lo siento, si lo hubiera visto hubiera ido en tu ayuda.


    
      
    


    _ No te preocupes Josh. ¿Puedes darme una copia de la cinta? Por favor es muy importante.


    
      
    


    _ No debería hacerlo pero debido a la gravedad de la grabación, haré una excepción, por si quieres denunciar al tipo ese que te ha agredido._ Josh hizo una copia de la cinta y se la dio a Ashley, que lloraba de la emoción.


    
      
    


    _ No te preocupes que voy a hacer algo mejor, con esta cinta. Muchas gracias Josh. David la acompañó hasta su camerino para que se vistiera. Las grabaciones se habían pospuesto por la fuerza del viento. La suerte parecía acompañar a Ashley.


    
      
    


    _ Ashley ¿Vas a denunciar a ese cabrón?_ la pregunto David.


    
      
    


    _ Muchísimo mejor, no solo lo voy a denunciar, si no que tengo la prueba de la inocencia de Chris, Devon lo confesó absolutamente todo. Tengo que marcharme_ dijo.


    
      
    


    Se despidió de su agente, y se marchó rápidamente hasta su casa. De camino a su casa cogió su móvil y llamó a Marcos:


    
      
    


    _ Diga..._ contestaron al otro lado del teléfono.


    
      
    


    _ Marcos, soy Ashley.


    
      
    


    _ Ashley, que alegría verte. ¿Cómo estás? He visto por la televisión que tienes un éxito terrible. ¿Estás llorando?


    
      
    


    _ Marcos, lo tengo. Tengo la prueba definitiva que demuestra la inocencia de Chris.


    
      
    


    _ ¿Como?_ Dijo asombrado Marcos.


    
      
    


    _ No puedo explicártelo ahora. Por favor, ven a mi casa en cuanto puedas.


    
      
    


    _ Enseguida salgo para allá._ Ashley colgó y después llamó a Max y a Jessie. Cuando llegó a su casa, preparó el vídeo. Jessie y Max llegaron los primeros.


    
      
    


    _ Hemos venido en cuanto hemos recibido tu llamada. ¿Qué ocurre?, ¿Por qué lloras?


    
      
    


    _ Chicos, parece increíble, pero tengo una prueba definitiva que demuestra la inocencia de Chris._ Los chicos se quedaron boquiabiertos. De repente llamaron a la puerta. Era Marcos.


    
      
    


    _ Ashley, ¿Qué ocurre esto es una locura?_ Ashley reunió a los tres en el salón y comenzó a hablar.


    
      
    


    _ Esta mañana, mientras me maquillaba en mi caravana para rodar mi último anuncio, he recibido la inesperada visita de Devon, me golpeo y después confesó todo lo que le había echo a Chris. No se ni si quiera por que se molesto en venir a acosarme, pero lo hizo.


    
      
    


    _ Ashley pero eso…._ Dijo Max.


    
      
    


    _ Por favor dejadme terminar._ Ashley cogió aire y continuó diciendo._ Por suerte, había una cámara en mi caravana, que los productores habían instalado para un documental sobre modelos en MTV, y la cámara gravó toda las escena, incluida la confesión.


    
      
    


    _ No puedo creerlo ¿Tienes la cinta?_ Dijo Marcos. Ashley encendió el televisor y puso la cinta. Max, Jessie y Marcos contemplaron estupefactos que lo que decía Ashley era cierto. Cuando acabó la cinta, Marcos dijo:


    
      
    


    _ Lo tenemos, esta es la prueba definitiva. Todo esto demuestra la inocencia de Chris._ Marcos miró el reloj. Eran casi las doce de la mañana._ Bien, me llevo la cinta, pediré audiencia con el juez para hoy mismo si es posible._ Los cuatro se abrazaron muy contentos.


    
      
    


    _ ¿Chris saldrá de la cárcel Verdad?


    
      
    


    _ Por supuesto. Cuando el juez vea esto, no podrá retener por más tiempo a Chris en la cárcel. En una semana a más tardar, Chris saldrá en libertad._ Ashley lloraba desconsolada. Pero esta vez de felicidad. Había esperado tanto este momento, que no había perdido oportunidad de ayudar a Chris, incluso si el ya no la quería. Ella lo seguía amando con toda su alma, y no iba a permitir que perdiera ocho años de su vida siendo inocente. Había viajado a Miami con la ilusión de que el quisiera verla, que le pidiera a Max que la dijera que fuera a visitarlo, después de enterarse que había regresado a Miami. En el fondo de su corazón había regresado inconscientemente albergando la esperanza de que Chris hubiera cambiado de opinión, de que quisiera estar junto a ella. Marcos fue rápidamente al juzgado de lo penal y pidió audiencia con el juez que había llevado el caso. Ajeno a su fortuna Chris estaba muy triste, sabía que Ashley estaba muy cerca de él y no podía verla. Soñaba con abrazarla, y besarla de nuevo.


    
      
    


    _ Chris, cálmate, mañana cuando vengan tus amigos a verte, podrás hablar con ellos, diles que la pidan que venga a verte, si ella te sigue amando, vendrá a verte. No sufras amigo. Presiento que tu vida está a punto de cambiar._ dijo Markus.


    
      
    


    _Ojalá Markus, porque no puedo soportar la idea de que tan solo este a unos kilómetros de mi y no poder verla y estrecharla entre mis brazos, no sabes como le pido a Dios que tengas razón._ Ashley estaba muy emocionada. Apenas podía creerlo. Llamó a sus padres para confirmarles la noticia, aunque omitió la parte de su agresión. Éstos se pusieron muy contentos.


    
      
    


    _ Ashley cálmate un poco. Por favor, va a darte algo._ dijo Jessie


    
      
    


    _ Por fin, Chris va a salir en libertad, tenia que ayudarlo, después de sentirme inútil durante todo este tiempo, por fin conseguí hacer algo por él.


    
      
    


    _ ¿Estas contenta?_ la preguntó Max


    
      
    


    _ Mucho, pero tengo tanto miedo.


    
      
    


    _ ¿Por qué?


    
      
    


    _ Tengo miedo de volver a verlo... Chris dejó claro que no me quiere a su lado… y aunque así sea no me pude negar a ayudarlo, aunque no disfrute de su libertad conmigo._ Max se sinceró con ella.


    
      
    


    _ Ashley, el día que te marchaste cuando fui a devolverle el anillo a Chris. Le conté lo que te pasaba. Le dije que te habías marchado. Se quedó destrozado, jamás pensó que te marcharías de aquí, y creo que fue en ese momento cuando se dio cuenta de que se había equivocado. Se había arrepentido tanto de haberte apartado de su lado, que se quedó desesperado al saber que ya no podía hacer nada para recuperarte.


    
      
    


    _ Dios mío. Debe de haber pasado un tormento encerrado en la cárcel, ¿Por que es tan cabezón? Siempre queriendo controlarlo todo...


    
      
    


    _ Me ha hecho de guardar el anillo todo este tiempo, hasta que el saliera y pudiera devolvértelo personalmente, dijo que su única dueña eres y serás siempre tú.


    
      
    


    _ Oh, tengo tantas ganas de verle, de abrazarle. ¿Crees que querrá volver a verme después de tanto tiempo?, Quizás en este tiempo el se haya olvidado de mi._ dijo con todo el dolor de su corazón.


    
      
    


    _ No lo creo Ashley, la ultima vez que fui a verlo, hace dos semanas, todavía preguntaba por ti, y seguía desesperado. Seguro que el también está deseando verte._ Jessie abrazó a su amiga. Pasaron toda la tarde esperando noticias de Marcos y parte de la noche. Hasta que finalmente éste llegó a la casa:


    
      
    


    _ ¿Cómo te ha ido?_ Preguntó Ashley desesperada.


    
      
    


    _ Chicos hemos tenido suerte. Tras ver las pruebas el juez me ha dado audiencia para mañana temprano. Ha quedado justificado que Chris es completamente inocente, y mañana darán la orden de su puesta en libertad. Han ido a por Devon esta misma noche._ Ashley apenas podía creérselo en tan solo unas horas Chris estaría libre.


    
      
    


    _ Dios mio, por fin un poco de justicia divina _ dijo Ashley emocionada.


    
      
    


    _ Tuve que utilizar todos mis recursos de abogados para conseguir audiencia mañana, querían darme cita en una semana, pero después de alegar los diferentes abusos que Chris sufrió en la cárcel y la agresión que sufriste por parte de Devon en el vídeo, fueron puntos a mi favor. _ Revelo Marcos.


    
      
    


    _ Gracias por todo Marcos, sin tu ayuda jamás lo habríamos logrado._ le agradeció Ashley con un abrazo.


    
      
    


    Devon estaba en su apartamento borracho cuando lo detuvieron y le llevaron a la comisaría. Esa misma noche, Ashley no pudo dormir, ni tampoco ninguno de sus amigos. Ashley tenía que ir a las grabaciones de su anuncio, aunque deseaba ir a buscar a Chris. Era su ultimo día de grabación, y tenia que dejar satisfecho al cliente, después de todo, tenia un contrato.


    
      
    


    _ Chicos, me encantaría ir a esperar a Chris pero tengo que grabar mi anuncio. No me han dado permiso puesto que es el ultimo día.


    
      
    


    _ No te preocupes Ashley. Nosotros iremos a esperarle._ Aunque no lo había admitido delante de sus amigos, le daba pánico la reacción de Chris cuando saliera de la cárcel y la viera. Tenia miedo de saber si Chris volvería a rechazarla, o la estrecharía entre sus brazos. Ashley se marchó al trabajo, intentando poner en orden sus pensamientos. Marcos recogió a Max y a Jessie y fueron a la prisión. Como no podían entrar todos, entró Marcos solamente. En su celda Chris estaba muy nervioso, esperaba que Max le visitara, quería pedirle que buscara a Ashley, que la suplicara que acudiera a verle. Por fin el guardia le comunicó que tenía una visita. Chris acudió a la sala lo mas rápido que las esposas se lo permitieron, ansioso de ver a sus amigos. Se sorprendió enormemente de ver allí a Marcos.


    
      
    


    _ Marcos, ¿Qué haces aquí?_ Marcos muy sonriente dijo.


    
      
    


    _ Chris te traigo una estupenda noticia. El juez ha ordenado tu puesta en libertad inmediatamente._ Chris permanecía perplejo al escucharlo.


    
      
    


    _ ¿Qué dices?, ¿Como es posible? Si ni si quiera se ha celebrado ningún juicio.


    
      
    


    _ Lo sé, pero finalmente conseguimos una prueba definitiva que demostró tu inocencia.


    
      
    


    _ ¿Cuál?_ Chris estaba completamente atónito sin dar crédito a lo que oía. Jamás se hubiera esperado una noticia como esa, ¿Como era posible que lo dejaran en libertad de la noche a la mañana? Estaba realmente confuso.


    
      
    


    _ Todo fue gracias a Ashley._ Chris escuchaba perplejo sin poder articulara palabra._ Como sabrás por la televisión, Ashley está rodando unos anuncios en las playas de Miami. Estaba en su camerino, cuando recibió la visita inesperada de Devon. El muy cabrón la golpeo y la contó todo lo que hizo para inculparte.


    
      
    


    _ ¿Cómo que la golpeó?, ¿Y está bien?_ Dijo preocupado.


    
      
    


    _ Si. Afortunadamente, había una cámara en el camerino de Ashley, porque estaba grabando un documental sobre modelos, y lo gravó todo. Me llamo en cuanto tuvo oportunidad para entregarme la cinta de vídeo, y pedí audiencia con el juez. Hemos tenido mucha suerte de que todo haya ocurrido tan rápido. La policía detuvo a Devon a noche, y le tienen en comisaria hasta que lo trasladen a una prisión.


    
      
    


    _ Dios santo.


    
      
    


    _ Chris eres un hombre libre._ Chris muy emocionado no podía creer en sus palabras. Le dio un abrazo a Marcos para festejar su alegría.


    
      
    


    _ Dios santo, después de todo el infierno por el que a pasado por mi culpa, ella no se negó a ayudarme._ dijo Chris sonriente. Volvería a verla, la suplicaría perdón, iría hasta el fin del mundo si ella se lo pidiera solamente para obtener su perdón.


    
      
    


    _ Tienes la suerte de que te adore mas que a su vida. Ahora, ves a recoger tus cosas, voy a reunirme con el Alcaide de la prisión para entregarle la orden de puesta en libertad. Finalmente fue a recoger sus cosas a su celda. Cuando llegó se abrazó a su amigo Markus.


    
      
    


    _ Markus, soy un hombre libre._ grito lleno de alegría.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?_ dijo Markus incrédulo.


    
      
    


    _ Mi abogado acaba de confirmarlo. Finalmente se ha podido demostrar mi inocencia.


    
      
    


    _ Me alegro mucho por ti, te dije que tu suerte cambiaría.


    
      
    


    _ Gracias por todo, has sido como mi hermano, mi principal apoyo en la cárcel, no se que hubiera sido de mi si tu y los chicos no me hubierais apoyado tanto.


    
      
    


    _ Anda coge tus cosas y márchate antes de que me ponga mas sentimental_ dijo conteniendo una lagrima_ Estarás deseando ver a Ashley. Yo te despediré de los chicos._ Chris le abrazó


    
      
    


    _ Vendré a verte la próxima semana. Te lo juro, y traeré a Ashley conmigo.


    
      
    


    _ Mira que te tomo la palabra...._ respondió Markus entusiasmado. Chris terminó de recoger sus cosas y se marchó. Marcos le acompañó hasta la salida. Cuando las puertas se abrieron sintió una sensación inexplicable. Al fin estaba libre, después de dos años privado de libertad, al fin era libre. Lleno de aire fresco sus pulmones, y de pronto le


    
      
    


    asaltaron las dudas, ¿Estaría Ashley esperándole?, ¿Querría si quiera verlo?


    
      
    


    Estaba deseando verla, pero al ver solamente a Max y A Jessie se entristeció, una punzada de dolor se clavo en su pecho. Ella no había acudido, y eso solo podía significar, que no le había perdonado.


    
      
    


    _ Chris al fin libre._ Sus amigos le abrazaron al mismo tiempo. Max le vio la cara de preocupación.


    
      
    


    _ No te preocupes que Ashley no ha podido venir, porque los productores no le han dado permiso, pero está deseando verte.


    
      
    


    _ ¿De verdad? Dios santo no puedo esperar para verla. Yo conduzco._ Chris se subió al coche, deseando ver a Ashley. Ashley estaba muy nerviosa. Finalmente logró terminar la toma y el director dio por terminada la sesión del día. Iba a cambiarse a la caravana, cuando vio a lo lejos la silueta de Chris. No podía creerlo, Chris estaba tan cambiado, el pelo le había crecido unos centímetros, y estaba mucho mas musculoso que la ultima vez que lo había visto, dos años atrás. Había sido tanto tiempo extrañandole, soñando con sus besos con sus caricias. Chris la vio a lo lejos y echo a correr desesperado hacia ella. Estaba preciosa, su piel morena y su melena tan larga meciéndose por el viento, había deseado tanto ese momento. No había podido dejar de pensar en ella desde que había entrado en la cárcel. Le daba miedo que le rechazara, que le dijera que no quería volver a verlo, que le apartara de su lado, pero no podía detenerse. Su corazón latía incesante por la emoción. Cuando llegó la abrazó llorando desconsolado, sin importarle que el mundo entero estuviera mirando.


    
      
    


    _ Ashley… oh Dios mio, mi Ashley...


    
      
    


    _ Chris._ Los dos rompieron a llorar. Chris la abrazó fuertemente contra su pecho.


    
      
    


    _ Oh, dios santo gracias. Ashley perdóname nunca debí dejarte marchar, soy un maldito estúpido, quise protegerte y te condené a un infierno, intenté que no sufrieras pero…_ Ashley le calló con un beso en los labios. Le beso apasionadamente, mientras Jessie, Max y Marcos les contemplaban sonrientes.


    
      
    


    _ Al fin libre mi amor.


    
      
    


    _ Chris, prométeme que no volverás a dejarme nunca. Dios, pensé que no me amabas. No quiero volver a sentirme así, jamás en la vida. Te amo demasiado, por favor no vuelvas a apartarme de tu lado.


    
      
    


    _ Te juro que voy a recompensar tu sufrimiento._ Ashley le contemplaba maravillada. Casi había olvidado la fuerza de sus brazos, el sabor de sus labios…


    
      
    


    Los chicos decidieron dejarles a solas. Chris la levanto en los aires y juntos dieron vueltas. Después volvió a besarla, como si nunca más la fuera a volver a ver. Se sentaron en la arena de la playa. Ashley le miraba maravillada como si fuera la primera vez que lo veía Chris, no dejaba de llorar. Ashley le secó las lágrimas.


    
      
    


    _ No llores más Chris, estoy contigo y no pienso irme de tu lado nunca más._ Ashley le secó las lagrimas y tuvo que abrazarle un rato para calmar su llanto.


    
      
    


    _ Cada vez que pienso en ese hijo de puta, te ha golpeado, maldito cabrón_ Dijo Acariciando su rostro mientras le besaba dulcemente.


    
      
    


    _ Afortunadamente todo a pasado y Devon está en la cárcel. Volvamos a casa._ Dijo Ashley. Fueron caminando para recordar viejos tiempos. Durante el camino, no paraban de hacerse carantoñas. Cuando entraron en casa, Chris la abrazó fuertemente.


    
      
    


    _ He echado de menos tanto, todo esto. Me siento como si nunca me hubiera marchado. Me parece ayer cuando me levanté para ir al taller y aquel día todo cambio.


    
      
    


    _ No recuerdes los momentos malos, quiero borrar todo el sufrimiento de tu cabeza, no quiero que vuelvas a recordarlo._ Ashley le besó. tiernamente. Le deseaba tanto… había pasado tanto tiempo sin sus caricias, sin el calor de sus brazos. Chris la observó detenidamente a los ojos mientras la abrazaba. Su pecho ardía de pasión, sus besos cálidos quemaban como fuego. Ashley deseaba volver a disfrutar de sus caricias, su cuerpo clamaba por las caricias de Chris. Sin pensarlo levanto su camiseta y acarició su musculoso pecho y su espalda. Le despojo de la camisa y se quito la suya. El deseo ferviente urgía ser calmado. Sintió como su sexo se mojaba completamente excitado.


    
      
    


    Chris comenzó a besar su cuello y desgarro su sujetador. Quería besar y acariciar todo su cuerpo, un deseo animal se había apoderado de su ser. Besó sus pechos, lamiendo cada parte de ellos, devorándolos con ansia.


    
      
    


    Ashley acaricio el miembro de Chris, que estaba completamente erecto y duro.


    
      
    


    _ Te amo Ashley, te amo con toda mi alma._ la cogió en brazos mientras ella enredaba sus piernas al rededor de su cintura y la subió a la habitación. La tumbó delicadamente sobre la cama, se deshizo del resto de su ropa y la quito el resto de la suya, la contemplo extasiado por un momento. Quería poseerla, pero también quería disfrutar de su cuerpo, lo había echado tanto de menos.


    
      
    


    Se tumbó sobre ella y comenzó a besar cada rincón de su cuerpo. Ashley estaba ansiosa por amarle, le encantaban sus caricias, pero lo quería dentro de ella, quería volver a sentirle tan íntimamente. Decidida tomo la iniciativa y en un movimiento, logro tumbar a Chris en la cama en su lugar y ella se tumbo encima de el. Besó todo su cuerpo, mientras acariciaba su suave sexo, estaba a punto de explotar.


    
      
    


    _ Chris ámame_ susurro en su oído, antes de sentarse a horcajadas sobre su sexo erecto. Chris se sintió en la gloria, sentirse dentro de ella de nuevo, era como haber encontrado el paraíso. Ashley comenzó a moverse rítmicamente, sin pausa, acelerando sus movimientos por momentos.


    
      
    


    Chris enloquecido de deseo y sin salir de ella, se movió hacia un lado de la cama y con agilidad se coloco de nuevo encima de ella. Le encantaba sentirla entre sus brazos ver su cara de placer mientras la hacia el amor. Ashley alcanzo un intenso orgasmo, mientras lagrimas corrían por sus mejillas. Chris continuó moviéndose dentro de ella, embistiéndola con pasión, hasta que alcanzo un orgasmo que le dejo absolutamente rendido. Ashley volvió a alcanzar la cima del placer de nuevo al mismo tiempo que Chris. Se abrazo a su cuerpo desnudo y le beso apasionadamente.


    
      
    


    Después se quedaron abrazados hablando:


    
      
    


    _ Dios mío, me siento en el cielo._ Dijo Chris.


    
      
    


    _ Es un alivio estar entre tus brazos, abrázame fuerte._ Ashley se abrazó fuertemente a su novio. El tiempo parecía haberse detenido para los dos.


    
      
    


    _ Tengo una cosa que darte._ Chris, alargó la mano y cogió del suelo sus pantalones.


    
      
    


    Buscó en los bolsillos y sacó de uno de ellos, una cajita pequeña, y la abrió.


    
      
    


    Sacó el anillo que durante tanto tiempo Max había guardado por él, hasta que pudiera devolvérselo a Ashley:


    
      
    


    _ Toma_ Chris se lo puso en el dedo, y la besó._ Nunca te lo quites, bajo ningún concepto. Este anillo jamás tendrá otra dueña que no seas tu._ Ashley lo contempló emocionada. No podía entender como había sido capaz de dudar del amor de Chris, por mucho que este se hubiera empeñado en apartarla de su lado


    
      
    


    _ Pensé que no me amabas, y que lo único que querías era evitar estar solo, y… no se como pude dudar de tu amor._ Dijo con voz temblorosa.


    
      
    


    _ Yo tuve la culpa de que pensaras así. Te aparte de mi lado bruscamente, pero nunca dejé de amarte. Nunca dudes de mi amor. Te amo sinceramente, y siempre te voy a amar._ Una lagrima se deslizo por su mejilla. Ashley la seco con sus dedos y le besó dulcemente.


    
      
    


    _ Chris, vístete, tengo una idea._ Dijo. Se vistieron los dos y Ashley le llevó hasta su coche. Sabía que Chris se sentiría verdaderamente libre cuando volviera a conducir. Ashley le llevó hasta el taller:


    
      
    


    _ Me tienes muy intrigado. ¿Qué vamos a hacer en el taller?


    
      
    


    _ Ya lo verás._ los dos entraron. Fueron hasta el garaje donde Chris guardaba sus coches y Ashley destapó uno de ellos. Cuando Chris vio de nuevo sus coches, una agradable sensación recorrió todo su cuerpo.


    
      
    


    _ Pensé que la policía los había confiscado.


    
      
    


    _ Lo se, salieron a subasta, y tuve que comprarlos, no podía dejar que los perdieras después de haber dedicado tantas horas trabajando en ellos. Le pedí a Max que guardara el secreto. Vamos, quiero que me lleves a dar una vuelta.


    
      
    


    _ ¿Cómo dices?_ Dijo incrédulo._ Te prometí que no volvería a correr.


    
      
    


    _ Lo sé, pero también sé que conducir es tu gran pasión. Quiero que vuelvas a conducir, y quiero ir contigo.


    
      
    


    _ Ashley, ¿No te da miedo?


    
      
    


    _ No, he aprendido a vencer todos mis miedos. A demás, tu haces que tenga valor para enfrentarme a todo ¡Vamos!._ Se subieron al coche. Chris fue a buscar las llaves y después arrancó. Cuando escuchó el ruido del motor, sintió rugir su corazón. Hacía tanto tiempo que no conducía que casi no pudo contener la emoción. Salieron del garaje, hacía la calle. Ashley se bajó y cerró la puerta del garaje, después volvió a montarse.


    
      
    


    _ Se de un lugar donde podrás correr libremente, vamos al viejo aeropuerto._ Chris sonriente condujo hasta el aeropuerto, y se dirigió a las viejas pistas de aterrizaje que habían sido abandonadas. Chris corrió por la pista a toda velocidad, hasta que se gastaron las reservas de óxido nitroso.


    
      
    


    _ Guay ha sido alucinante Chris. Mi corazón está a mil por hora._ Se bajaron del coche. Ashley estaba muy emocionada, y no paraba de saltar de un lado a otro.


    
      
    


    _ Ashley, no sabes lo que todo esto significa para mi, volver a correr, me a echo recordar tantas cosas. Gracias por recuperar mis coches.


    
      
    


    _ Ahora se lo que se siente al correr. No se como has podido aguantar tanto tiempo sin volver a conducir. Se que corriendo te sientes libre, que es lo único que hace que te sientas libre.


    
      
    


    _ No, tú eres la que me hace sentir libre. Me alegro de que puedas sentirlo. Es algo tan especial._ Ashley se acercó a él y cogiéndole por el cuello le besó apasionadamente. Decidieron volver antes de que se quedaran sin gasolina. Chris arrancó el coche, pero Ashley le agarró las manos y apagó el motor. Se puso de rodillas en el sillón del copiloto y después se colocó sentada encima de Chris.


    
      
    


    _ Nunca hemos hecho el amor en un coche. Solo pensar en hacerlo me pone los pelos de punta._Chris sonriente, comenzó a besar su cuello.


    
      
    


    _ No voy a dejarte con la duda._ Comenzaron a besarse, y a acariciarse. Después terminaron haciendo el amor en el coche.


    
      
    


    Parecían inagotables, pero habían sufrido tanto estando tan lejos el uno del otro, que el deseo se había apoderado de ellos, y no podían evitar amarse.


    
      
    


    Cada caricia imprevista, cada sonrisa, cada palabra que se decían. Era tan hermoso volver a estar juntos que no querían separarse el uno del otro. Sus cuerpos se buscaban mutuamente y siempre terminaban haciendo el amor apasionadamente, sin poder remediarlo.


    
      
    


    Ashley se alegro de haber terminado las grabaciones del comercial y poder tener todo el verano disponible y sin compromisos para disfrutar al máximo con Chris.


    
      
    


    Aquella mañana habían pensado hacer un picnic en la playa. Estaban muy contentos, charlando como si el tiempo se hubiera detenido y las horas no pasaran.


    
      
    


    _ Ashley, he pensado que podríamos visitar a tus padres, quiero pedirles tu mano formalmente.


    
      
    


    _ ¿Y el taller?


    
      
    


    _ He pensado contratar a unos chicos amigos de Max, que son de confianza.


    
      
    


    _ Me parece estupendo, así dejaran de insistir tanto en que los visitemos. Les daremos ese gusto._ Chris la besó.


    
      
    


    _ Mañana es día de visita en la cárcel, y me gustaría ir a visitar a Markus. Prometí que iría a verle.


    
      
    


    _ Me encantaría ir contigo. Quiero agradecerle a Markus que se portara tan bien contigo.


    
      
    


    _ Esta deseando conocerte, es un verdadero fan tuyo. La verdad es que me hizo sentir muy bien en la cárcel. Fue un gran apoyo para mi, cuando parecía todo tan triste, el siempre tenía unas palabras de ánimos para mi.


    
      
    


    _ Seguro que es una buena persona. ¿Por qué está encerrado?_ pregunto intrigada.


    
      
    


    _ Iba en el coche con su novia, cuando un conductor borracho se les atravesó. Su novia murió y él quedó muy mal, pero sobrevivió y le llevo mucho tiempo recuperarse de sus heridas. Cuando llegó el día del juicio, a aquel tipo le condenaron a pagar una multa por conducción temeraria. Markus, destrozado acabó con su vida. No pudo soportar el dolor de pensar que el asesino de su novia no pagaría por su muerte y él mismo decidió hacer justicia.


    
      
    


    _ Ha tenido que pasarlo fatal.


    
      
    


    _ Si, aún no lo ha superado.


    
      
    


    _ Iremos a verle, no te preocupes._ sonrió.


    
      
    


    Al día siguiente acudieron a la cárcel para visitarle. Markus estaba en su celda, triste, recordando a su amigo, tenia la ilusión de que Chris cumpliera su promesa y lo visitara, pero no tenia esperanza, sabia que una vez afuera, era todo totalmente diferente, y nadie jamás se acordaba de él. Cuando el guardia le comunicó que tenía visita, no se lo podía creer. Entró en la sala, y al ver a Chris y a Ashley se emocionó:


    
      
    


    _ ¡Markus, hermano! ¿Cómo va eso?


    
      
    


    _ Chris, que alegría volver a verte.


    
      
    


    _ ¿Acaso pensabas que no iba a venir?


    
      
    


    _ Una vez afuera todo el mundo termina por olvidarse de uno aquí dentro.


    
      
    


    _ No podría olvidarme de ti, eres como mi hermano._ Markus, miró fijamente a Ashley de arriba abajo.


    
      
    


    _ Vaya bombón.


    
      
    


    _ ¡Hey!_ Dijo Chris bromeando.


    
      
    


    _ Markus, me alegra mucho conocerte._ se presento Ashley.


    
      
    


    _ Guau eres más bella en persona. Que suerte tienes condenado._ Dijo dándole una palmada en el hombro a Chris. Ashley le saludó con dos besos._ Tío, cuando se lo cuente a los chicos, no me van a creer. Voy a ser la envidia de la cárcel.


    
      
    


    _ Saluda a los demás. Me encantaría verlos a todos pero me parece que no es posible. ¿Y Como sigue todo por aquí?


    
      
    


    _ A Sandler le han destituido de su cargo, lograron demostrar que era corrupto, y Jack sigue a raya. A propósito, ya han traído al cabrón que os desgració la vida.


    
      
    


    _ ¿Le has visto?_ Preguntó Chris intrigado.


    
      
    


    _ No, le van a tener incomunicado hasta que salga su juicio. Pero en cuanto salga de su encierro, irán a por él. Todo el mundo le tiene muchas ganas aquí dentro. Y yo pienso darle la bienvenida que se merece.


    
      
    


    _ Es comprensible, ese cabrón le ha complicado la vida a más de uno. Pero no quiero que te busques ningún problema. Cuéntame, ¿Qué tal les va a los chicos?_ Markus estuvo contándole todas las anécdotas que habían sucedido en la cárcel en los últimos días. La visita se les hizo muy corta, pero se lo habían pasado en grande. Markus volvió a su celda y Ashley y Chris regresaron a casa. Estaban muy emocionados. Tenían muchas cosas que preparar, pues querían irse a España lo antes posible. Después de preparar algunas maletas y algunas cosas, se sentaron en el jardín a descansar. Estaban los dos sentados en la tumbona, abrazados:


    
      
    


    _ Me parece mentira estar así otra vez contigo.


    
      
    


    _ Ashley, mi amor, mi princesa.


    
      
    


    _ Cada vez que pienso como debiste sentirte, tan solo en la cárcel…


    
      
    


    _ No quiero que pienses esas cosas, ya todo aquello pasó y lo único que quiero es estar contigo, darte todo el amor que no te pude dar durante esos dos años que pase encerrado._ Ashley se dio la vuelta y le besó apasionadamente. Paso su mano acariciando sus fuertes brazos.


    
      
    


    _ No se lo que habrás echo en la cárcel que te a puesto tan fuerte._ Dijo Sonriente. Chris se echó a reír, mirándola fijamente, pasó un dedo por sus labios acariciándolos.


    
      
    


    _ Nunca olvidé el sabor de tus labios._ La besó dulcemente._ Tus ojos, tu aroma, el tacto de tu suave piel._ Besó sus manos. Ashley comenzó a sentir que el deseo la inundaba todo el cuerpo. Era increíble que apenas con unas palabras y unas caricias, Chris lograra despertar esas sensaciones tan agradables en ella.


    
      
    


    De repente la surgió una idea muy sugerente. Se levantó de la hamaca y cogiendo a Chris por la mano, le levantó.


    
      
    


    _ Se me acaba de ocurrir una algo genial.


    
      
    


    _ ¿Dónde me llevas?_ Entraron en la casa. Chris estaba muy intrigado por saber que nueva locura se la había ocurrido. Ashley le condujo hasta el piso superior, mientras se iba quitando la ropa. Chris comenzó a tener una ligera idea de lo que Ashley se proponía y sonriente pensó en las ganas que tenía de volver a poseerla. Entraron en el cuarto de baño y Ashley llenó la bañera de agua caliente.


    
      
    


    _ Eres insaciable_ Dijo Chris acariciando su nariz.


    
      
    


    _ Quería darme un baño, y que mejor idea que compartirlo contigo. Ademas es uno de mis sitios favoritos para hacer el amor contigo.


    
      
    


    _ Tienes razón es una muy buena idea._ Chris se acercó a ella y comenzó a besarla.


    
      
    


    _ Espera, no seas impaciente.


    
      
    


    _ Me vuelves loco Ashley. No puedo esperar._ Ashley le quitó la ropa, y Chris se la quitó a ella. Después se metieron en la bañera y disfrutaron de un tranquilo y relajante baño. Apenas hacia unos minutos que se habían metido en el agua, y no pudieron contener más su deseo, terminaron haciendo el amor apasionadamente. En la bañera. Mientras lo hacían, Ashley le susurraba al oído cuanto le amaba y le deseaba. Eso hacía que Chris se volviera loco de deseo.


    
      
    


    El solo echo de poseerla, de hacerla suya, hacia que su corazón latiese a mil revoluciones por minuto; la amaba con locura, como nunca había querido a nadie. Sentía una felicidad tan inmensa en el pecho que hasta le dolía.


    
      
    


    Al día siguiente Chris se levantó temprano, y después de vestirse se sentó al lado de Ashley en la cama, mientras la contemplaba. Estaba desnuda, dormida, y tapada solo con una sábana, esa visión le volvía loco.


    
      
    


    La había imaginado tantas y tantas veces así, cuando estaba en la cárcel, que le dolía el pecho de la sensación de libertad y felicidad que le daba sentirse a su lado. La acarició suavemente el rostro y su pelo, su largo y sedoso pelo.


    
      
    


    _ Lo único que quiero en esta vida es hacerte feliz, Ashley, hacerte feliz siempre._ La dio un dulce beso en la cara. Ashley se despertó_ No quería despertarte. Te ves tan hermosa cuando duermes._ Ashley se sentó en la cama, tapándose con la sábana.


    
      
    


    _ Creo que he dormido demasiado. Hacia muchísimo tiempo que no dormía tan bien.


    
      
    


    _ Yo tampoco. Sabes, he estado pensando, como el vuelo sale en la tarde y ya que nos hemos levantado pronto, me gustaría que fuéramos a nuestra cueva.


    
      
    


    _ ¿A la cueva submarina? Me parece una idea estupenda. Déjame que me vista y salimos.


    
      
    


    _ Voy abajo.


    
      
    


    _ ¡Ah Chris, llama a Jessie y a Max, quedé que íbamos a comer con ellos para despedirnos!


    
      
    


    _ Tranquila, yo les llamo para confirmarlo.


    
      
    


    _ Eres un cielo._ Ashley comenzó a vestirse y Chris bajó a llamar por teléfono a sus amigos.


    
      
    


    _ Max, soy Chris.


    
      
    


    _ He tío que tal tu primera noche fuera del trullo.


    
      
    


    _ La mejor de mi vida. No te puedes ni imaginar como me siento.


    
      
    


    _ Menos mal que se ha pasado todo, no… oye cuando venís a comer.


    
      
    


    _ Pues llamaba para decirte que sobre las dos y media, si te parece bien.


    
      
    


    _ Claro, me parece estupendo, lo único que me preocupa es que os marchéis, sabe dios cuando volveréis.


    
      
    


    _ Nunca pensé que te pondrías tan sentimental_ Dijo Bromeando.


    
      
    


    _ Yo también tengo mi corazoncito, sabes que te quiero como mi hermano.


    
      
    


    _ Lo sé. Hey, ¿has hablado con tus amigos de lo del taller?


    
      
    


    _ Si, están encantados con la idea, siempre han querido trabajar en el taller de Diablo._ Max empezó a reírse. Chris recordaba esos tiempos en los que competía.


    
      
    


    _ Que recuerdos…, me pasaré por el taller antes de ir a comer.


    
      
    


    _ Estupendo, bueno te dejo que han venido unos clientes.


    
      
    


    _ Chao._ Chris colgó el teléfono. Seguidamente Ashley bajó por las escaleras ya vestida.


    
      
    


    _ Nos vamos.


    
      
    


    _ Claro._ Ashley y Chris fueron a la playa desierta, la que había sido testigo de tanto amor entre los dos. Pararon el coche y cogieron sus toallas. Se quitaron la ropa, quedándose en bañador y se dieron un baño en la playa. Estaban jugueteando en el agua a hacerse aguadillas, Chris cogió a Ashley de la mano y se dirigieron hacia la pared rocosa. Con una sonrisa en los labios se adentraron en el agua y se colaron por el agujero hasta la cueva. Una vez dentro Chris se sorprendió mucho, parecía que todo estaba en su lugar como si nunca se hubiera marchado de allí.


    
      
    


    Algunos pétalos de rosa de las últimas veces que habían estado allí, aún permanecían en su sitio, marchitados pero que le daba una fragancia a la cueva que les hacía recordar cada momento allí vivido. Ashley no lo dudó ni un segundo y se metió en el lago de aguas termales. Chris la siguió.


    
      
    


    _ Está todo tal y como lo dejamos.


    
      
    


    _ Eso parece._ Dijo sonriente Chris._ He echado tanto de menos venir a esta cueva contigo. No me hubiera importado estar encerrado aquí.


    
      
    


    _ No digas eso, tu no tenías porque estar encerrado. Esta cueva es tan especial, ¿Crees que alguien la habrá descubierto?_ Ashley se abrazó a su cuerpo.


    
      
    


    _ No lo creo, todo está intacto, además la gente no se acerca a la pared rocosa pues teme la fuerza de las olas y menos va buscando cuevas subterráneas, yo mismo las descubrí por casualidad.


    
      
    


    _ Mejor, así nadie podrá disponer de nuestra cueva de amor._ Chris la besó. Se tumbaron sobre una piedra que estaba metida en el agua. Ashley le acariciaba la cara, los labios, cerró los ojos y acarició su pecho. Una lágrima brotó de sus ojos, Chris la miró.


    
      
    


    _ ¿Por qué lloras mi amor?


    
      
    


    _ De la emoción, este lugar es tan especial para mi, aquí me entregué a ti por primera vez. Te acuerdas, las velas, las rosas…


    
      
    


    _ Si, como poder olvidarlo, aquella vez también lloraste de felicidad. Esa fue la primera vez que te entregaste a mí en cuerpo y alma.


    
      
    


    _ Y desde entonces, nuestro deseo fue incontrolable, después de aquella noche, ya no podíamos reprimirnos, es tan difícil controlar este deseo, que sientes como…_ Chris la tapo con sus dedos los labios, y continuó diciendo:


    
      
    


    _ Sientes como el deseo se apodera de tu cuerpo, sientes una necesidad inmediata de apagar el fuego que se ha instaurado en tu cuerpo, pero en vez de apagarlo con cada beso y cada caricia se aviva aún más.


    
      
    


    _ Si, esa misma sensación siento ahora._ Ashley se colocó encima de Chris y fue besando su cuerpo._ Mis labios me queman, mi cuerpo extraña tu piel, mis labios están sedientos de una sed que solo se calma con el sabor de los tuyos._ Se besaron, se quitaron el bañador y comenzaron a hacer el amor apasionadamente como locos en la cueva donde se habían amado por primera vez. La pasión entre los dos era apenas incontrolable, nunca habían podido controlarlo.


    
      
    


    Después de hacer el amor, se quedaron abrazados.


    
      
    


    _ Me hacen sentir tan especial, cada momento le llenas de felicidad, cada instante me haces sentir como una princesa.


    
      
    


    _ Mi reina, eres mi reina, la dueña de mi corazón. He jurado que el resto de mi vida lo iba a dedicar a cuidarte y hacerte feliz y así lo voy a hacer.


    
      
    


    _ Mi amor._ Ashley le besó, después le dijo._ Será mejor que nos marchemos, se está haciendo tarde y hemos quedado para comer.


    
      
    


    _ Vamos._ Se colocaron el bañador y atravesaron de nuevo el agujero de la cueva. Salieron al mar y nadaron hasta la orilla.


    
      
    


    Después de secarse un poco se vistieron y se dirigieron al taller. Chris estaba muy emocionado pues no sabía cuando volverían a Miami, y el taller había sido su vida. No conocía otra manera para ganarse la vida, tan solo el taller y las carreras habían sido su sustento durante toda su vida. Pero quería viajar a España a toda costa para pedirles formalmente la mano a los padres de Ashley, para el eso era de una importancia extrema.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 11


    Ashley y Chris fueron a comer a casa de Max, que habían preparado todo un festín, después de comer brindaron por su amistad:


    
      
    


    _ Bien, aprovechando que estamos los cuatro juntos, quiero que brindemos por nuestra amistad, gracias por no abandonarme nunca, por venir a verme a la cárcel a pesar de mi humor, y por todo vuestro apoyo, sin él, Ashley y yo no hubiéramos podido soportar tantas cosas._ Dijo Chris. Los chicos brindaron. Después entre todos recogieron la mesa, y Ashley y Jessie estuvieron fregando los platos.


    
      
    


    _ Amiga, te voy a echar mucho de menos._ Dijo abrazándola mientras no podía evitar llorar. Ashley entristeció y también lloró junto a su amiga:


    
      
    


    _ No te preocupes Jess, volveremos a vernos pronto, te lo prometo._ A media tarde Chris y Ashley se marcharon a casa. Recogieron sus maletas y fueron camino del aeropuerto. Una vez sentados en el avión, Chris la cogió de la mano y la dijo:


    
      
    


    _ ¿Has llamado a tus padres?


    
      
    


    _ Si les dije que llegaríamos temprano, en la madrugada._ Chris no dejaba de menearse de un lado a otro, estaba verdaderamente muy inquieto.


    
      
    


    _ Mi amor, ¿Qué te pasa?


    
      
    


    _ Te parecerá extraño, pero estoy muy nervioso, quiero ver a tus padres y pedirles la mano, pero estoy tan nervioso que me va a dar algo.


    
      
    


    _ Tranquilízate, al menos ya los conoces.


    
      
    


    _ Si, pero eso no me tranquilizan, ¿Y si les parece demasiado precipitado que nos casemos?, o ¿Si han cambiado de idea conmigo? Recuerda que estuve en la cárcel.


    
      
    


    _ Chris, no te preocupes que saben que tú eres inocente. Lo único que quieren mis padres es a un hombre que me quiera, me respete y me haga feliz, y amor es lo que nos sobra.


    
      
    


    _ Eso si._ Ashley le dio un beso en los labios para que se calmara. Devon por su parte juró vengarse de los dos por haberle metido en la cárcel, estaba lleno de odio. Ya habían decretado su ingreso en prisión y había tenido muchos problemas en la cárcel. Solamente tenía el apoyo de Jack y su grupo, pues el resto de presos de su módulo estaban en contra de él por lo que le habían echo a Chris, y estaban haciendo su estancia en la cárcel un verdadero infierno. En sus tres días de prisión ya había recibido una gran paliza y amenazas de muerte. Esa noche en la celda y tras recibir nuevos golpes, maldecía su suerte.


    
      
    


    _ Maldito seas Chris, juro que cuando sea capaz de salir de aquí me voy a vengar de ti con lo que más te duela. Lo juro._ Jack que estaba en su misma celda le dijo:


    
      
    


    _ Ahora que estás encerrado en este mugriento sitio, ¿Cómo piensas vengarte de Chris?


    
      
    


    _ Esto no va a durar mucho, tengo contactos aquí y tarde o temprano saldré de este asqueroso sitio.


    
      
    


    _ Espero que no se te olvide los favores que te he hecho, yo también quisiera vengarme de ese maldito que me llevó a la enfermería, estuvo a punto de matarme


    
      
    


    _ No te preocupes, que esta venganza la llevaremos a cabo los dos, que se preparen Chris y su putita, que les voy a hacer su vida un infierno._ Los dos reían a carcajadas mientras planeaban como escaparse de la cárcel.


    
      
    


    A las tres de la madrugada Ashley y Chris aterrizaron en España. Sus padres le estaban esperando.


    
      
    


    Cuando que les vio, Ashley se echo a sus brazos.


    
      
    


    _ Mama, te e echado tanto de menos. Papa, no sabes cuanto me alegro de que verte._ Gloria se abrazó a Chris. Eso le llenó de alegría.


    
      
    


    _ Chris, ¿Cómo estás?


    
      
    


    _ Muy bien gracias a Dios.


    
      
    


    _ Me alegro de que se hallan aclarado todos los malentendidos, tu no tenías porque estar encerrado siendo inocente. De verdad me alegro sinceramente de que estés en libertad._ Dijo el padre de Ashley. A Chris eso le llenó de alegría, todos sus temores se habían esfumado en aquel momento.


    
      
    


    _ Tenía mucho miedo de que no me vieran con buenos ojos por ese incidente. Me da un miedo horrible que no me acepten._ se sinceró.


    
      
    


    _ Tonterías, sabemos que quieres con locura a Ashley y que eres una buena persona, y con eso nos basta y nos sobra._ Dijo Gloria. Chris sonriente la volvió a dar un gran abrazó. Estaban todos tan emocionados de la visita de los chicos a España que apenas se movían del sitio. Finalmente Ashley rompió el hielo y les sugirió que se marcharan a


    
      
    


    casa. Después de charlar hasta altas horas de la madrugada todos se fueron a dormir.


    
      
    


    Al día siguiente Ashley y Chris fueron los primeros en levantarse, dejaron una nota a sus padres y se marcharon a visitar la ciudad, ya que en la anterior ocasión no tuvieron mucho tiempo de disfrutar de los paisajes.


    
      
    


    Recorrieron todo el centro, visitaron algunos museos, y pasaron una mañana muy agradable, aunque en muchas ocasiones los periodistas y fotógrafos les interrumpían para entrevistarles.


    
      
    


    Iban de camino de vuelta a casa, cuando pasaron por una tienda de vestidos de novia. Ashley se quedó impresionada con los diseños de los vestidos, eran todos bellísimos:


    
      
    


    _ Son unos vestidos preciosos, ¿Verdad?_ Dijo ensimismada.


    
      
    


    _ Si, pero el más bellos será el que tu lleves puesto, el día de nuestra boda._ Chris la dio un beso._ Bueno y para cuando quieres que sea la fecha.


    
      
    


    _ Pues no lo sé, pero me encantaría que fuera algo íntimo con nuestras familias y amigos, no quiero una fiesta muy lujosa.


    
      
    


    _ Estoy de acuerdo contigo. Lo más importante del acontecimiento es que vas a convertirte en mi esposa._ dijo Chris atrayendola contra su pecho y besándola.


    
      
    


    _ Si, eso es lo más importante.


    
      
    


    _ Me muero de ganas de pedirles la mano a tus padres, ¿Qué te parece si esta noche, cocinamos tu y yo en casa, y se lo digo?


    
      
    


    _ Es una buena idea, será toda una sorpresa, aunque saben que quieres casarte conmigo, será una estupenda sorpresa que tu se lo digas.


    
      
    


    _ ¿Lo saben?, ¿Cómo?


    
      
    


    _ Cuando estabas detenido, yo misma se lo dije. Pensé que lo mismo dudarían de ti, pero me equivoque, ellos han creído en tu inocencia siempre.


    
      
    


    _ No sabes lo que me alegra oír eso. Bueno vamos, llevamos toda la mañana fuera de casa._ Volvieron de nuevo a casa, mientras planeaban la cena de pedida de mano.


    
      
    


    Aunque trataba de disimularlo, Chris estaba muy nervioso. Por fin, les daría la cara a sus futuros suegros para pedirles la mano de Ashley.


    
      
    


    Llegó la noche. Todo estaba preparado con todo lujo de detalles. Gloria y su marido estaban un poco desconcertados, pues sabían que los dos tramaban algo y no acertaban a descifrar lo que era.


    
      
    


    Arturo descorchó una botella de vino tinto, y propuso un brindis:


    
      
    


    _ Bueno hija, aprovechando que al fin tienes unos días libres y has decidido visitarnos, quiero proponer un brindis. Quiero brindar por lo orgulloso que estoy de ti, y de todo lo que has conseguido a base de esfuerzo y dedicación, lograste alcanzar tu sueño, y eso no es tarea fácil, y también quisiera brindar por todos nosotros, y por lo felices que estamos ahora, que esta felicidad sea eterna._ Arturo alzó la copa, y brindaron todos juntos con una alegre sonrisa en el rostro.


    
      
    


    Chris sintió que había llegado la hora de hacer la propuesta de matrimonio. Intentó tranquilizarse, tomó un sorbo de la copa de vino y respiró hondo.


    
      
    


    _ Arturo, Gloria. Os agradezco infinitamente el cariño que me habéis dado sin apenas conocerme. Yo quería aprovechar también esta ocasión para deciros cuanto amo a vuestra hija._ Chris miró embelesado a Ashley que le sonreía y le miraba muy orgullosa y emocionada. Después continuó diciendo_ A pesar de todas las dificultades que hemos pasado, nunca dejé de amarla, y me juré que dedicaría el resto de mi vida a hacerla feliz y pienso cumplirlo._ Gloria y Arturo escuchaban atentamente todo lo que Chris estaba diciendo. Sus palabras les llenaban de orgullo y admiración._ Hace tiempo que le pedí a Ashley que fuera mi esposa, ella aceptó. Y hoy quiero pedirles a ustedes su mano, formalmente. La amo, y quiero pasar el resto de mi vida con ella, y me gustaría que ustedes bendijeran nuestro matrimonio con su aprobación._ Gloria se emocionó tanto que no pudo reprimir las lagrimas. Durante unos segundos, un riguroso silencio se instauró en el ambiente. El corazón les latía tan impulsivamente que sus latidos resonaban incesantemente en su cabeza. Al fin Gloria se decidió a hablar:


    
      
    


    _ Chris, nada nos haría más felices que ustedes unieran sus vidas. Siempre contaste con nuestra bendición. Eres todo un caballero, por haber organizado todo esto para pedirnos la mano de Ashley. Sé que harás muy feliz a mi hija, y me alegro por vosotros._ Gloria se abrazó a su futuro yerno. Chris sentía una inmensa felicidad que apenas le cabía en el pechó. Al fin contaba con la aprobación y el beneplácito de los padres de Ashley.


    
      
    


    _ Bueno chicos, esto se merece otro brindis._ Dijo Arturo emocionado. Llenó las copas de vino y volvieron a brindar por la futura boda.


    
      
    


    Charlaron hasta bien entrada la noche, después, justo antes de irse a la cama Arturo le pidió a Chris que le echara una mano con su coche:


    
      
    


    _ Chris, se que se te dan muy bien los coches, y que tienes un taller. Me encantaría que me echaras una mano mañana con mi coche que me está dando problemas. Le tengo aparcado en el garaje desde hace dos meses.


    
      
    


    _ Claro Arturo, me encantaría ayudarte.


    
      
    


    _ Te parece bien por la mañana.


    
      
    


    _ Claro que si.


    
      
    


    _ ¿Y que os parece si después montamos una barbacoa? Hace demasiado tiempo que no disfruto de una como dios manda_ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Buena idea cariño. Mientras ellos arreglan el coche, nosotros iremos al supermercado._ La apoyó Gloria. Todos estuvieron de acuerdo.


    
      
    


    _ Bueno, pues yo voy a dormirme, que estoy muy cansado._ Dijo Arturo. Dio el último trago a su copa de vino y después se fue a la cama. Gloria le siguió. Ashley y Chris, terminaron de recoger la mesa y metieron los platos al lavavajillas. Después ellos también decidieron irse a la cama.


    
      
    


    Al día siguiente, Chris se levantó muy temprano para ayudar a su futuro suegro a arreglar su coche.


    
      
    


    _ Bueno, pues tu dirás por donde empezamos._ Dijo Arturo_ La verdad es que me gusta mucho la mecánica pero no tengo mucha idea, soy muy bruto para esto.


    
      
    


    _ No te preocupes, verás como entre los dos arreglamos esta maravilla de coche.


    
      
    


    _ Eso espero, es que le tengo un cariño muy especial a este coche. Ya se que es un poco antiguo pero me trae muy buenos recuerdos.


    
      
    


    _ Si, yo se perfectamente lo que significa estar atado a un coche. Son mi gran pasión, siempre me gustaron. La próxima vez que viajemos a Miami, yo mismo le mostraré mis coches._ Chris y Arturo se pusieron el mono de trabajo par no ensuciarse la ropa de grasa, después abrieron el capó y comenzaron a examinarle.


    
      
    


    Ashley se levantó al cabo de un rato. Fue hacia el comedor. Su madre ya se había despertado y la había servido el desayuno.


    
      
    


    _ Que bien huele. Tostadas de mermelada, ¿Verdad?


    
      
    


    _ Si, antes te las preparaba casi todos los días.


    
      
    


    _ Mamá eres un amor, a veces creo que me consientes demasiado.


    
      
    


    _ Aprovecho que estás aquí, si no te mimo ahora, después no podré hacerlo._ Las dos comenzaron a reírse. Ashley miró por la ventana de la cocina. Desde allí podía verse todo el jardín y la parte del garaje donde Chris y Arturo estaban arreglando el coche.


    
      
    


    _ Parece que han congeniado muy bien, ¿No?


    
      
    


    _ Si hija, eso parece. Sabes que tu padre cuando le hablan de herramientas y coches, desaparece todo lo demás.


    
      
    


    _ En eso se ha puesto de acuerdo con Chris, le gusta mucho la mecánica.


    
      
    


    _ Bueno pues déjales que se diviertan, en fin. Vamos a comprar que si no se nos hace tarde._ Ashley y Gloria se marcharon al supermercado, después de avisarles.


    
      
    


    Después de media mañana intentando arreglar el coche, finalmente Chris consiguió que arrancara. Arturo dio un salto al escuchar rugir el motor de su coche de nuevo:


    
      
    


    _ Eres un genio Chris, has conseguido que volviera a funcionar.


    
      
    


    _ Si, que maravilla de motor, solo escuchar como ruge te pone los pelos de punta.


    
      
    


    _ Es una agradable sensación verdad.


    
      
    


    _ Si, ¿Por qué no se da una vuelta?


    
      
    


    _ Me parece una idea genial, pero prefiero que seas tu quien haga los honores. Después de todo, tú lo has arreglado.


    
      
    


    _ Bien, pues vamos a darnos una vuelta._ Se quitaron los monos, que estaban llenos de grasa del coche, y se montaron. Chris le llevó a dar una vuelta por la ciudad, mientras su suegro le guiaba.


    
      
    


    Gloria y Ashley llegaron a casa, y les extraño no verlos allí:


    
      
    


    _ ¿A dónde habrán ido?_ Preguntó Gloria.


    
      
    


    _ Mira, parece ser que el coche no está, lo habrán arreglado, y habrán salido a probarlo.


    
      
    


    _ Tienes razón, ¡Han arreglado el coche! Hay que ver que manos tiene Chris._ Ashley sonrió. Estuvieron preparando algunas cosas para llevarse al campo, y al cabo de media hora llegaron Arturo y Chris.


    
      
    


    Cargaron el coche con las cosas que hacían falta para el picnic, y después emprendieron el viaje.


    
      
    


    La tarde estaba muy soleada, aunque apenas hacía calor y se gozaba de una brisa de aire fresco. Chris y Arturo se encargaron de preparar la barbacoa y asar las chuletas. Mientras, Gloria y su hija se quedaron charlando sentadas en la hierba:


    
      
    


    _ Te veo tan feliz, hija mía.


    
      
    


    _ Lo soy mamá, soy inmensamente feliz. No puedo pedirle más a la vida.


    
      
    


    _ Puedo verlo en tus ojos. Y ¿Ya has preparado algo para tu boda?


    
      
    


    _ Aún no. Ni si quiera hemos fijado la fecha. Aunque me gustaría aprovechar el buen tiempo que hace en verano. Chris está loco por que sea cuanto antes, y yo… también.


    
      
    


    _ ¿Y Donde lo vas a celebrar?


    
      
    


    _ No se lo que hacer mamá, se que no te gusta mucho viajar en avión y no se si decidirme a casarme aquí o en Miami.


    
      
    


    _ Hija lo que tu decidas estará bien.


    
      
    


    _ ¿No os importaría viajar? Es que la verdad es que hay una iglesia en Miami que me encanta.


    
      
    


    _ Perfecto. Así estarás más tranquila, porque aquí todo el mundo se conoce y las cotillas de las vecinas siempre van a estar al loro._ Ashley comenzó a reírse. Las ocurrencias que tenía su madre siempre la hacía reír.


    
      
    


    El resto del día trascurrió muy tranquilo, estaban todos muy felices en familia. Chris se sentía el hombre más afortunado de la tierra. Por fin tenía una familia, lo que siempre había deseado.


    
      
    


    Comenzó a oscurecer y decidieron volver a casa. Esa misma noche y cuando sus padres se habían marchado a la cama, Ashley y Chris estaban hablando en el jardín:


    
      
    


    _ Tus padres son geniales Ashley, siento que al fin he encontrado una verdadera familia. Me siento el hombre más afortunado del mundo._ Chris la besó dulcemente en los labios.


    
      
    


    _ Chris, he estado hablando con mi madre esta tarde sobre algunas cosas de la boda.


    
      
    


    _ ¿Ya has decidido cuando quieres hacerla?


    
      
    


    _ Bueno, me gustaría aprovechar el buen tiempo, pero quería decirte que me gustaría que la boda fuera en Miami.


    
      
    


    _ ¿Estás segura mi amor? Podemos casarnos aquí.


    
      
    


    _ En Miami está nuestra vida, nuestra casa, nuestra playa, nuestra cueva…._ dijo sonriente._ Miami a sido el lugar donde encontré la felicidad y quiero que sea el lugar donde nos unamos en matrimonio. ¿Si tu estas de acuerdo claro?


    
      
    


    _ Por supuesto que si, mi amor. ¿Y que te ha dicho tu madre?


    
      
    


    _ Ella está encantada con todo. Está muy feliz por nosotros.


    
      
    


    _ ¿Y tu eres feliz?_ Dijo sosteniendo su rostro entre sus manos.


    
      
    


    _ Soy la mujer más dichosa de este mundo._ Los dos se besaron apasionadamente.


    
      
    


    Ashley y Chris disfrutaron de unos días junto a sus padres muy agradables. Estuvieron quince días en España y después decidieron regresar a Miami para ultimar los detalles de la boda, y para fijar la fecha de su matrimonio.


    
      
    


    Gloria y Arturo les acompañaron, pues la boda, se iba a celebrar en los próximos días.


    
      
    


    Ashley estaba muy entusiasmada y muy nerviosa por todos los preparativos de la boda. Nunca había sentido tantos nervios en su vida.


    
      
    


    Finalmente habían fijado la fecha de la boda. Chris y ella habían hablado con el párroco y habían entregado todos los documentos que hacían falta para que la boda se llevara a cabo.


    
      
    


    Faltaban a penas quince días. Entre Jessie y Gloria, habían ayudado a Ashley a escoger el traje de novia. Ashley estaba en la boutique de novias en su última sesión de prueba del traje. Sus ojos irradiaban felicidad, mientras su madre y su mejor amiga la miraban embelesadas.


    
      
    


    _ Estás preciosa Ashley. Chris va a quedarse con la boca abierta cuando te vea vestida de novia._ Dijo Jess.


    
      
    


    _ Dios santo, estoy tan nerviosa, jamás pensé que sentiría tantos nervios.


    
      
    


    _ Es normal, apenas faltan quince días para tu boda. Todas hemos pasado por eso._ Gloria intentaba animar calmarla un poco. Después de darle el visto bueno, Ashley se lo quitó, y las modistas lo empaquetaron para que al fin se lo llevara a casa.


    
      
    


    Chris, había ido a la cárcel a visitar a su amigo Markus.


    
      
    


    _ Estoy tan nervioso, nunca en mi vida he estado tan nervioso. A veces creo que lo único que me falta es subirme por las paredes.


    
      
    


    _ Tranquilízate, al fin vas a convertir a Ashley en tu esposa. Cuanto me gustaría acompañarte en ese día tan maravilloso.


    
      
    


    _ Me hubiera encantado que estuvieras en el día de mi boda. Pero no te preocupes, que pronto saldrás de la cárcel, y te estaré esperando hermano._ Markus abrazó a su amigo Chris.


    
      
    


    Los dos habían pasado tantas cosas juntos en la cárcel, que habían forjado una bonita amistad. Se querían como hermanos. Cuando la visita terminó Markus volvió a la celda. En la noche, en las duchas de la prisión Markus les dio la noticia al resto de sus amigos. Todos estaba muy contentos por Chris, al fin algo le salía bien, después de la mala suerte que había tenido en los dos últimos años.


    
      
    


    Estaban comentando sus buenos deseos para el futuro de Chris y Ashley, sin percatarse de que Devon permanecía escondido en un rincón escuchando la conversación.


    
      
    


    Lleno de ira, porque le ibas las cosas bien a Chris, Devon volvió a su celda:


    
      
    


    _ Maldito Chris, ¿Por qué tiene que salirle todo tan bien?, jamás permitiré que sea feliz._ Jack, entró en la celda después de Devon, y al verle de tan mal humor, le preguntó:


    
      
    


    _ ¿Y a ti que mosca te ha picado ahora?


    
      
    


    _ He escuchado en las duchas que Chris y Ashley se van a casar en quince días.


    
      
    


    _ Si. Que dos tortolitos, finalmente van a lograr lo que quieren._ Jack se echó a reír. Devon enfureció por momentos:


    
      
    


    _ No seas estúpido. No pienso permitir, que esa boda se realice, me has entendido. Primero muerto antes de ver feliz y contento al hijo de puta que me ha encerrado aquí.


    
      
    


    _ ¿Y como piensas hacerlo? Recuerda que estás en la cárcel._ dijo Jack en tono irritante


    
      
    


    _ Ha llegado la hora de la venganza. Tenemos que salir de aquí lo antes posible.


    
      
    


    _ ¿Y que tienes pensado hacer?_ Devon le comentó sus planes al hombre que se había convertido en su mano derecha.


    
      
    


    Ajenos a todo lo que estaban confabulando en su contra, Ashley y Chris, estaban charlando en el jardín de su casa.


    
      
    


    _ Entonces, ya tienes el traje de novia en casa.


    
      
    


    _ Si, esta tarde me lo han dado, es precioso. ¿Pero ni se te vaya a ocurrir mirarlo a escondidas, he?


    
      
    


    _ Me muero de ganas por verte vestida de novia y convertida en mi esposa.


    
      
    


    _ Chris, estoy tan nerviosa.


    
      
    


    _ Yo también, pero no te preocupes que ya falta poco._ Chris comenzó a besarla._ Sabes princesa, tus padres han salido a cenar…


    
      
    


    _ Y…_ dijo en tono sugerente. Sabia perfectamente las intenciones de Chris.


    
      
    


    _ Que tenemos la casa para nosotros solos y….


    
      
    


    _ ¿Qué estás pensando?_ dijo Ashley juguetona continuando el juego de palabras.


    
      
    


    _ Te daré una pista._ Chris se quitó la camiseta.


    
      
    


    _ Estas pensando lo mismo que yo…_ Ashley recogió la camiseta de Chris del suelo y escapó corriendo escaleras arriba. Chris salió corriendo detrás de ella. Finalmente la pilló antes de que llegara al piso superior. La cogió a la altura de su cintura. Ashley enredó sus piernas en el mientras le arañaba con suavidad la espalda y besaba sus labios.


    
      
    


    Chris la llevo hasta la habitación y la tumbó suavemente en la cama. Comenzaron a besarse apasionadamente, y entre caricias y palabras llenas de ternura y amor, Chris la hizo suya. Al día siguiente, los dos se levantaron un poco temprano y bajaron a desayunar. Mientras se calentaba el café, Chris se acercó a ella y comenzó a besarla en el cuello:


    
      
    


    _ Chris, mis padres pueden bajar en cualquier momento.


    
      
    


    _ Sabes que no puedo contener mi deseo por ti, te deseo a todas horas…_ Decía susurrándole al oído sonriente. Estaban tan tranquilos cuando de repente sonó el teléfono.


    
      
    


    _ ¿Quién puede ser a estas horas?, si son las ocho de la mañana._ Dijo Chris. Ashley contestó:


    
      
    


    _ Dígame.


    
      
    


    _ Ashley, soy Jessie, perdona si te molesto a estas horas pero como no podía dormir he puesto la televisión y…_ Jessie, parecía muy angustiada.


    
      
    


    _ Jessie, cálmate y cuéntame que has visto.


    
      
    


    _ Compruébalo tu misma, pon el canal cuatro.


    
      
    


    _ ¿Qué?_ preguntó intrigada


    
      
    


    _ ¡Por favor, pon el canal cuatro!_ Ashley encendió un pequeño televisor que había en la cocina.


    
      
    


    _ Ashley que pasa._ Pregunto Chris al ver su cara de asombro. De repente salió en las noticias de la primera edición de la mañana, un suceso que les puso los pelos de punta. La noticia, era una fuga en la cárcel.


    
      
    


    _ Gracias por avisarme Jess._ Ashley colgó. No podía dejar de mirar a la pantalla sin parpadear, al igual que Chris.


    
      
    


    _ “Los presos aprovecharon un cambio de guardia para llevar a cabo la fuga. Las autoridades aun se encuentran investigando como fue posible que los presos escaparan sin apenas ser vistos por los demás guardias. Se tiene en conocimiento que uno de los celadores y uno de los porteros ayudaron a huir a los presos. Hasta el momento los dos guardias y los dos presos se hallan en paradero desconocido. El FBI está tras su pista pero hasta el momento no se tienen noticias.


    
      
    


    Los fugitivos podrían ir armados y son muy peligrosos y violentos”._ Chris y Ashley se quedaron perplejos cuando vieron la foto de Devon y de Jack en las noticias. Ashley no pudo seguir escuchando y apagó el televisor.


    
      
    


    _ Dios santo Chris, Devon a huido de la cárcel. Dios santo…_ Ashley comenzó a llorar de desesperación. Chris intentó calmarla:


    
      
    


    _ Tranquila Ashley, no va a pasar nada.


    
      
    


    _ ¡Chris; a huido, seguramente esté planeando alguna atrocidad, tengo tanto miedo!


    
      
    


    Nunca nos va a dejar en paz, ¿Y si está planeando algo en contra de ti?_ Ashley se abrazó a su novio.


    
      
    


    _ Ashley, no tengas miedo, yo te voy a proteger. Devon jamás logrará hacerte daño, te lo juro.


    
      
    


    _ Dios ¿Por qué tubo que ocurrir esto?, justamente cuando íbamos a casarnos.


    
      
    


    _ Si lo que intenta es impedir nuestra boda, te aseguro que no lo va a conseguir. Cálmate mi vida no llores._ Ashley no podía calmarse. Sabía que Devon era muy peligroso y que seguramente intentaría vengarse de ellos por haberle mandado a la cárcel.


    
      
    


    Cuando se levantaron sus padres, Ashley que no podía disimular su miedo, les confesó la noticia. Jessie y Max, acudieron inmediatamente a su casa para apoyarles.


    
      
    


    A media tarde parecía que los ánimos se calmaban un poco. Ashley se había tomado una tila:


    
      
    


    _ Tranquila Ashley verás como no ocurre nada, no tiene por que ocurrir nada._ Decía Jessie.


    
      
    


    _ No creo que ese cabrón de Devon intente acercarse a nosotros, le conozco y se que le da terror la cárcel, habrá huido lejos de aquí._ Comentó Chris. La verdad es que ni el mismo se creía sus propias palabras, sabia que Devon había jurado venganza, pero hizo ese comentario para que Ashley no se preocupara aún más, el también sentía miedo de que el lunático de que Devon intentara vengarse de él haciendo daño a Ashley.


    
      
    


    Devon permanecía oculto en su escondite, en un lugar muy apartado de la ciudad, en la casa de campo donde solía ir a veranear con sus padres, antes de que se divorciaran cuando el tenía 7 años. Junto a él, estaban los dos guardias que le habían ayudado a escapar y Jack:


    
      
    


    _ Bien Devon, ahora que ya estás fuera de peligro, gracias a nosotros, espero que puedas “Pagarnos el favor…” que te hemos hecho._ Dijo uno de los guardias.


    
      
    


    _ Tranquilo, James que te recompensaré muy bien. De momento necesito hacerme con algunas armas, y con algunos hombres._ Devon cogió un teléfono móvil, que había comprado para la ocasión y llamó a uno de sus contactos. Al día siguiente llegaron unos hombres a la casa de campo de Devon, e iban muy bien armados.


    
      
    


    _ Bien chicos, si todo sale según lo planeado, pronto acabará todo esto y podréis disfrutar de vuestro dinero libremente. Os pagare la mitad ahora, y la otra mitad la tendréis cuando acabemos este trabajo._ los hombres parecieron conformes del trato.


    
      
    


    _ Devon ¿Estás seguro que nadie conoce esta cabaña?_ Dijo Jack asustado.


    
      
    


    _ Pues claro que no estúpido, acaso crees que me quedaría aquí si este no fuera un lugar seguro. Hay que ser imbécil._ Jack le miró asustado, la crueldad que veía en sus ojos era verdaderamente escalofriante.


    
      
    


    Pasaron algunos días y los temores de Ashley se fueron calmando. Quizás Chris tuviera razón y Devon había aprovechado a huir muy lejos de allí.


    
      
    


    Los temores de todos, se fueron apaciguando y Ashley había vuelto a recuperar la ilusión por la boda. Al parecer las últimas noticias del rastro de los fugitivos era que habían sido vistos por última vez, cerca de la frontera de México.


    
      
    


    Ashley respiró aliviada de que Devon estuviera tan lejos de ella.


    
      
    


    La noche antes de la boda, los chicos habían salido a tomarse unos tragos, y las chicas habían decidido tomarse una copa por la despedida de soltera. Hacia las tres de la madrugada volvieron a casa. Chris y Ashley estaban muy nerviosos y tuvieron que tomarse una tila antes de dormir:


    
      
    


    _ Buenas noches mi amor. Descansa que mañana será nuestro día._ Los dos se quedaron dormidos abrazados.


    
      
    


    Al día siguiente se levantaron todos muy temprano, Chris había decidido irse a vestir a su antigua casa, por aquello que manda la tradición de no ver el vestido de la novia, y quería que Ashley estuviera más tranquila. Max y Arturo le acompañaron:


    
      
    


    _ Nunca pensé que te vería a punto de casarte hermano, te deseo lo mejor del mundo._ Max le abrazó, emocionado.


    
      
    


    _ Hoy es el día más feliz de mi vida. El más feliz._ Arturo también le abrazó. Mientras Ashley, ya se había maquillado, peinado y vestido. Cuando estaba completamente arreglada se miró al espejo:


    
      
    


    _ Eres la novia más bonita del mundo._ dijo su madre orgullosa de ver a su hija a punto de caminar hacia el altar.


    
      
    


    _ Gracias mamá._ Ashley se emocionó y tuvo que retocarse un poco el maquillaje. Chris, que no podía con la impaciencia, decidió adelantarse media hora en la iglesia para comprobar que todo estuviera bien, los arreglos florales que habían elegido, la decoración de la iglesia. Quería que Ashley se sintiera la mujer mas feliz del mundo, y no se preocupara ni del mas mínimo detalle, quería que tuviera una boda perfecta. Llegó la hora en la que Ashley tenía que partir hacia la iglesia. Tenia los nervios a flor de piel, y apenas podía dejar de temblar. Por un momento se acordó de Devon, pero habían pasado quince días desde que escapo, y pensó que si hubiera querido atacarles, lo hubiera echo. No tenia manera de saber que su boda se celebraría hoy, ni donde se celebraría la ceremonia, por lo que calmo sus ánimos y se miró por ultima vez al espejo. Estaba radiante, los maquilladores habían hecho un trabajo excepcional.


    
      
    


    _ Hija, voy a comprobar que todo esté bien, a ver si llega el chófer. Cuando llegue subiré a avisarte._ dijo su madre.


    
      
    


    _ Vale mientras, yo me termino de colocar los pendientes.


    
      
    


    _ Yo acompaño a tu madre._ Dijo Jess.


    
      
    


    _ Vale._ Jessie y Gloria bajaron al piso de abajo.


    
      
    


    _ Ese maldito chófer que aún no llega, ya va a ser la hora._ Decía Jessie.


    
      
    


    _ No te impacientes, me vas a poner más nerviosa, además la novia siempre se demora cinco minutos ¿no?


    
      
    


    _ Estoy tan feliz por Ashley, por fin ella y Chris van a tener la boda que se merecen.


    
      
    


    _ Si, yo también._ las dos se emocionaron y comenzaron a llorar._ Mira vamos a echar a perder el maquillaje._ dijo Gloria intentando secar sus lagrimas sin estropear el rímel


    
      
    


    _ Tienes razón, voy por unas toallas al baño._ Jessie se dirigió al baño. De repente llamaron a la puerta. Gloria abrió, era el chófer


    
      
    


    _ Disculpe por la tardanza señora, pero había mucho trafico, la limusina ya está lista.


    
      
    


    _ No se preocupe joven, subiré a llamar a mi hija._ Gloria se dio la vuelta, se dispuso a subir las escaleras. El chófer sacó una pistola del bolsillo y sin mediar palabra la golpeó en la cabeza. Gloria cayó al suelo inconsciente. El chófer la arrastró hasta el pasillo y la dejó allí. Se dispuso a subir al cuarto de Ashley, pero escucho el sonido de la cisterna del cuarto de baño y se escondió detrás de la puerta. Jessie salió del cuarto de baño:


    
      
    


    _ Gloria, han tocado la puerta, Gloria._ Jessie se extrañó de ver la puerta abierta y al ver que Gloria no estaba. El chófer la sorprendió por la espalda y la atacó cuando estaba de espaldas, la amordazó. Por más que Jessie trataba de chillar, no podía. No paraba de patalear para intentar llamar la atención de Ashley y que ésta saliera corriendo. Pero no podía, el hombre era muy fuerte.


    
      
    


    Sintiendo que la situación se le estaba escapando de las manos, el falso chófer, la dio un puñetazo y Jessie perdió el sentido. Más tranquilo y esperando que nadie más le interrumpiera a la hora de hacer su trabajo, el hombre disfrazado de chófer, subió por las escaleras. Justo en ese momento Ashley salió de su habitación. Estaba espléndida y muy feliz, había sentido el timbre y no entendía la demora de su madre por llamarla, no podía esperar mas para llegar a la iglesia. El hombre tuvo que esconderse de nuevo, no podía arriesgarse a que ella le viera y comenzara a gritar.


    
      
    


    _ Mama, han tocado la puerta, seguro que es el chófer_ Ashley bajó hasta el salón, el hombre bajó detrás de ella, silenciosamente. Ashley se asuntó al no ver a nadie en la casa y la puerta abierta.


    
      
    


    _ ¡Jessie, mama…!_ Ashley comenzó a buscarlas. En mitad de camino se encontró con Jessie inconsciente y sangrando por la boca. Enseguida se acercó llorando:


    
      
    


    _ ¡Jessie dios santo que ha pasado!_ Jessie recuperó el sentido pero apenas tenía fuerzas.


    
      
    


    _ ¡Ashley huye de aquí!_ Jessie volvió a desmayarse. De repente Ashley sintió una presencia y se dio la vuelta, al ver al chófer con un arma en la mano se asustó y comenzó a gritar y a correr por toda la casa.


    
      
    


    _ ¡Por favor, que alguien me ayude!.


    
      
    


    _ No grites maldita zorra._ Ashley perdió los zapatos mientras corría. Consiguió dar un rodeo al hombre y escapar hacia el salón para salir por la puerta principal. El velo se la quedó enganchado y tuvo que arrancárselo del pelo.


    
      
    


    _ ¡Socorro por favor que alguien me ayude!_ dijo aterrada, no entendía lo que estaba pasando. El que seria el mejor día de su vida, se había tornado un infierno.


    
      
    


    _ No te servirá de nada gritar, maldita puta._ Estaba a punto de salir por la puerta cuando el hombre la dio alcance, abalanzándose contra ella. Los dos cayeron al suelo. Ashley intentó zafarse. El chófer la golpeó en la cara para que se estuviera quieta, y la reventó un labio. Pero Ashley no se iba a dar por vencida. Aunque la herida del labio sangraba mucho, intentó correr de nuevo, pero esta vez, el hombre la golpeo con el arma en la cabeza, como minutos antes había echo con su madre, y Ashley cayo al suelo sin sentido. La cogió a hombros y la metió en la limusina. Se aseguró de que nadie le viera y arrancó la limusina secuestrando a Ashley.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 12


    Jessie, había logrado ver como se la llevaban, no paraba de gritar pidiendo auxilio, intento recordad el numero de la matricula de la limusina, pero veía todo borroso. Se incorporó a duras penas y trató de buscar a Gloria. Necesitaba saber que todo estaba bien. Cuando la encontró tirada en medio del pasillo intentó hacerla volver en sí. Al fin lo consiguió. Gloria despertó con un tremendo dolor de cabeza:


    
      
    


    _ Dios santo, ¿Que me ha pasado?


    
      
    


    _ Gloria estas bien._ Dijo Jessie llorando.


    
      
    


    _ Si, solo me duele un poco la cabeza, pero tu, ¡Estás sangrando!, Dios mío ¿Dónde está Ashley?


    
      
    


    _ Se la han llevado, se han llevado a Ashley_ dijo Jessie aterrorizada llorando.


    
      
    


    _ No mi hija, no puede ser._ Gloria comenzó a llorar desesperada y confusa.


    
      
    


    _ Lo siento no pude hacer nada._ Decía Jessie destrozada. En la iglesia, Chris estaba muy impaciente. Ashley llevaba casi una hora de retraso. Y comunicó su preocupación a Arturo.


    
      
    


    _ Arturo, ¿No crees que Ashley ha tardado ya demasiado?


    
      
    


    _ Chris estás muy nervioso, seguro que se han encontrado con mucho tráfico.


    
      
    


    _ Voy a llamarla, para saber que está bien._ Chris se alejó un poco de la gente y trató de llamar a Ashley a su móvil, pero no lo cogía nadie. Llamó a su casa, pero comunicaba todo el rato. Chris se asustó mucho. Volvió con su suegro.


    
      
    


    _ Arturo, he llamado a Ashley y no me lo coge, también he llamado a casa, pero comunica todo el tiempo.


    
      
    


    _ ¿Eso si está raro?_ Dijo asustado.


    
      
    


    _ Voy a ir a ver que ocurre._ Dijo Chris.


    
      
    


    _ No, el novio no puede irse de la iglesia, no te preocupes que habrán pillado tráfico. De todas maneras iré yo para que te quedes más tranquilo, y te llamare cuando este con ellas, ¿De acuerdo?._ dijo su amigo Max.


    
      
    


    _ Gracias Max, te lo agradezco._ Max cogió su coche y fue a casa de Ashley. Jessie estaba socorriendo a Gloria, le había dado hielo para que se lo pusiera en la cabeza.


    
      
    


    _ Tenemos que avisar a Chris._ Cogió el teléfono pero se dio cuenta de que la línea estaba cortada._ maldito hijo de puta, debió de cortar la línea antes de entrar para evitar que llamáramos a la policía._ Gloria y Jessie, estaban comenzando a desesperarse. Al cabo de un rato llegó Max. Aparcó el coche enfrente de la casa de Ashley, y cuando vio la puerta abierta una angustiosa sensación recorrió todo su cuerpo. Entró en el salón y vio el velo de Ashley desgarrado, y unas manchas de sangre en el suelo.


    
      
    


    _ Dios mío, ¡Ashley, Jessie, Gloria!_ Comenzó a gritar. Jessie al escuchar la voz de su novio corrió a sus brazos. Max se asustó al verla manchada de sangre:


    
      
    


    _ Max mi amor._ lloraba desconsolada.


    
      
    


    _ ¿Que ha pasado aquí?


    
      
    


    _ El chófer se ha llevado a Ashley.


    
      
    


    _ ¡¿Qué?!


    
      
    


    _ Si, golpeó a Gloria y luego a mi. Perdimos el sentido, y cuando recuperé la conciencia, vi que aquél hombre se la llevaba. Intenté llamaros pero han cortado las líneas y Gloria está herida, no podía dejarla sola.


    
      
    


    _ Dios mío._ Max y Jessie corrieron a la cocina. Gloria lloraba desconsolada.


    
      
    


    _ Max, tienes que avisar a Arturo y a Chris._ dijo Jessie


    
      
    


    _ Bien, yo iré a la iglesia, vosotras deberíais de ir al medico, llamaré a un taxi.


    
      
    


    _ No, Max, no pierdas tiempo, llamaré a la policía y yo misma llevaré a Gloria al médico._ le apremió su novia.


    
      
    


    _ ¿Estas segura de que puedes conducir cariño?


    
      
    


    _ Si._ Max la dio un beso, la dejó su móvil y salió corriendo como alma que lleva el diablo para avisar a Chris. Jessie avisó a la policía y llevaron a gloria al Hospital, después les dijo a los policías todo lo que había visto. Chris esperaba impaciente la llamada de su amigo Max.


    
      
    


    _ Dios mío, que habrá pasado._ De repente se escuchó el frenazo de un coche. Max bajo de su vehículo a toda prisa y entró gritando a la iglesia:


    
      
    


    _ ¡Chris, Arturo!_ Corrió hacia ellos. Nada más verle, Chris se temía lo peor, el corazón le decía que Ashley estaba en peligro.


    
      
    


    _ ¿Qué pasa Max? Habla por favor.


    
      
    


    _ ¡El chófer entró en la casa y se ha llevado a Ashley!_ Chris palideció al escuchar eso. Por unos instantes se hizo el silencio a su alrededor. No era capaz de reaccionar. Finalmente recobró la cordura.


    
      
    


    _ ¡Que dices, dios mío, no!


    
      
    


    _ Cuando llegué Gloria y Jessie estaban heridas, iban camino del hospital._ A Max no le dio tiempo a explicar nada más. Con lágrimas en los ojos, Chris salió corriendo de la iglesia. Arturo le siguió. El cura les comunicó a los demás invitados que la boda se cancelaba. Los periodistas apenas tuvieron tiempo de reaccionar. Chris llegó a la casa, Arturo y Max llegaron detrás de él. La imagen era desoladora, a las puertas había un montón de policías. Chris se acercó al cercó y tras comunicar que eran familiares les dejaron pasar:


    
      
    


    _ ¡Ashley, Ashley!_ Nada más entrar en el salón, vio la sangre y el velo de Ashley.


    
      
    


    _ No Dios mío no._ Gritaba desesperado. Jessie se acercó a él.


    
      
    


    _ Chris._ Chris la abrazó desesperado._ Lo siento mucho, no pude protegerla, ni si quiera pude avisarla.


    
      
    


    _ No es tu culpa Jessie. ¿Pudiste ver quien se la llevó?


    
      
    


    _ Todo estaba muy borroso, solo pude ver que la llevaba cogida inconsciente.


    
      
    


    _ Dios mío no, esto no puede estar ocurriendo, no._ Decía llorando sin parar, abrazado al velo de Ashley. Miró a su alrededor y comprobó que a parte de la sangre, había trozos de vestido de novia desgarrados. Arturo estaba destrozado, y se abrazó a Chris:


    
      
    


    _ Mi hija, por dios. Donde está mi hija._ Los dos lloraban desconsolados._ ¿Dónde está Gloria?


    
      
    


    _ Yo misma la llevé al hospital, la dieron un golpe muy fuerte en la cabeza y la tienen en observación._ El inspector de policía se acercó a ellos:


    
      
    


    _ Siento mucho lo que ha pasado, mis hombres y yo estamos haciendo todo lo posible por encontrarla. Estamos investigando. Al parecer se trata de un secuestro._ Al escuchar eso Chris se derrumbó, todas sus ilusiones se rompieron.


    
      
    


    _ Inspector, esta sangre, ¿Podría ser de ella?, esta junto al velo de novia_ Dijo temblando Chris.


    
      
    


    _ Hemos cogido muestras de sangre y algunas pruebas. Las analizaremos y les comunicaremos los resultados.


    
      
    


    _ Ashley podría…. Podría estar herida._ dijo sin atreverse a pensar en algo peor.


    
      
    


    _ Mucho me temo que si. Lo siento._ Chris cayó al suelo de rodillas, no paraba de llorar. No se imaginaba ni por un solo momento que podría haber pasado. De repente le vino a la mente Devon.


    
      
    


    _ Maldito hijo de puta. Inspector estoy seguro de que el fugitivo Devon tiene mucho que ver en todo esto.


    
      
    


    _ ¿Cómo dice?


    
      
    


    _ Si, seguro que esto forma parte de su venganza, me acuso de unos delitos que no cometí y terminó preso al demostrarse mi inocencia, desde entonces juró vengarse.


    
      
    


    _ Lo tomaremos en cuenta. Ahora deberían retirarse a descansar.


    
      
    


    _ ¡No lo entiende Ashley puede estar en peligro y ese cabrón es capaz de matarla!


    
      
    


    _ Haremos todo cuanto este en nuestras manos.


    
      
    


    _ Pero eso no es suficiente._ Max intercedió para que Chris no cometiera una locura. Se estaba alterando demasiado, y estaba muy nervioso.


    
      
    


    _ Chris, tranquilo. Los agentes harán todo lo posible por encontrarla. Será mejor que Arturo y tú paséis la noche en mi casa.


    
      
    


    _ No, no quiero marcharme de aquí, si la han secuestrado llamaran a esta casa._ dijo Chris, Arturo le dio la razón, estaba tan desesperado por su hija que tuvo que tomarse una pastilla para los nervios y terminó quedándose dormido. Jessie preparó café pues la noche se veía muy larga. Mientras Chris no dejaba de llorar mirando por la ventana como llovía a cántaros. Max se acercó a él:


    
      
    


    _ ¿Cómo estás?_ Chris parecía impasible a cualquier estímulo._ Chris al menos dime que estás bien, hermano. Lo siento mucho._ Chris, reaccionó.


    
      
    


    _ No se como estoy, solo siento dolor, me la han arrebatado. Juré protegerla y la he fallado.


    
      
    


    _ No te culpes, nadie pudo hacer nada.


    
      
    


    _ ¿Dónde estará?, ¿Cómo estará?, no se si estará herida, o si, dios sabe que…


    
      
    


    _ Cálmate, Chris.


    
      
    


    _ No puedo. Este iba a ser el día más feliz de mi vida, iba a hacerla mi esposa, y ahora, la he perdido. No supe protegerla, debía de haber estado con ella en todo momento.


    
      
    


    _ ¿Crees que habrá sido Devon?_ se atrevió a preguntar.


    
      
    


    _ Ojala que no haya sido él, es capaz de cualquier cosa, solo para hacerme daño, pero juro que mataré al hijo de puta que la ha hecho esto._ Chris se sentó en la silla con las manos en la cabeza sin poder dejar de llorar. Jessie le sirvió un café, pero no tenía ganas de nada. Solo podía pensar en la suerte que había corrido Ashley.


    
      
    


    Ashley, comenzó a despertar. Tenía en la boca un extraño sabor. Era sangre… abrió los ojos pero lo veía todo oscuro. Se los habían tapado y la habían esposado a una cama.


    
      
    


    _ Por favor, ayúdenme. Sáquenme de aquí, socorro. ¿Quién me ha hecho esto? Por favor, déjenme ir._ Ashley siguió gritando y gritando pero parecía que nadie la escuchaba. Finalmente se calló al escuchar una malévola risa que procedía de muy cerca.


    
      
    


    _ Ja, ja, ja.


    
      
    


    _ ¿Quién eres? Maldito cobarde suéltame, ¿Por qué no das la cara?


    
      
    


    _ Estoy seguro de que no te gustaría ver mi cara._ Ashley se quedó petrificada, la voz la parecía muy conocida.


    
      
    


    _ ¿Quién eres?, Se que te conozco._ Se escucharon unos pasos aproximarse hasta ella. Alguien la arrancó la venda de los ojos. Al principio, la visión era borrosa, pues solo un pequeño candelabro iluminaba la habitación. Poco a poco sus ojos se fueron acostumbrando a la oscuridad. Cuando logró reconocer el rostro de Devon, palideció:


    
      
    


    _ Dios santo eres tú. ¿Qué quieres de mi?_ Dijo llorando desconsolada. Devon no dejaba de reírse. Disfrutaba de su sufrimiento, pero gozaba más aún, pensando en el dolor y sufrimiento que tenía que estar padeciendo Chris.


    
      
    


    _ Te dije que nos quedaba una cuenta pendiente. Aún nos quedan unas cuantas deudas que saldar.


    
      
    


    _ La policía te va a encontrar, Chris moverá cielo y tierra para encontrarme.


    
      
    


    _ Ja, ja. Posiblemente piense que estés muerta. Imagínate, pobre, secuestran a su novia, justo el día de la boda, no crees que es genial, digno de las mejores películas de acción


    
      
    


    _ Estás loco. Maldito hijo de puta.


    
      
    


    _ Modera tu lenguaje, no me gusta que me insulten, y creo que no te gustaría verme enfadado, ¿O si?_ Devon se acercó a su oreja. Ashley tenía miedo de que intentara cualquier cosa. La susurró_ Creo que es mejor que no me enfades y que pases tu estancia aquí lo mejor posible, ya que vivirás aquí una larga temporada.


    
      
    


    _ No._ Gritó Ashley desesperada_ Por favor Devon, ¿Por que estas haciendo esto? ¿Que quieres de mi?


    
      
    


    _ Si mal no recuerdo, fue la estúpida cinta de vídeo de tu caravana, la prueba definitiva contra mi_ Dijo agarrándola de la cara._ Pero no te preocupes, que por el momento... solo por el momento, no voy a hacerte nada. Lo único que quiero es atormentar a tu querido Chris_ Ashley aprovechó que Devon estaba cerca y le escupió en la cara.


    
      
    


    Devon enfureció por momentos, pero pudo controlar su ira. Ashley se quejó de la herida que tenía en la cara y en la cabeza. Jack entró en el cuarto con unas vendas para curar a Ashley.


    
      
    


    _ Aquí están las cosas que me pediste._ Le entregó las cosas a Devon y éste le ordenó que se marchara. Devon curó a Ashley las heridas que había sufrido.


    
      
    


    _ ¿Por qué me curas?, ¿No se supone que quieres hacerme daño?


    
      
    


    _ Quiero hacerte daño, pero de nada me sirve si te desangras querida, me vales mas viva que muerta, al menos por ahora._ Cuando terminó de curarla, la tapó la boca para no tener que escucharla. Ashley intentó forcejear, pero comprobó que de nuevo todo era inútil._ Volveré dentro de un rato para traerte algo de comer._ Devon se marchó dejándola sola en aquel cuarto oscuro.


    
      
    


    No podía dejar de llorar, mientras miraba su vestido de novia, y pensaba en Chris. No se podía ni imaginar como habría reaccionado al no verla en la iglesia y darse cuenta de lo que había pasado.


    
      
    


    Estaba muy preocupada por todos sus seres queridos, pero sobre todo por Jessie. La había visto tan herida, que temía enormemente lo que la hubiera podido pasar.


    
      
    


    _ “Dios mío, no permitas de Devon me haga daño. Señor dame fuerzas para superar todo esto”_ Pensaba.


    
      
    


    Estaba comenzando a oscurecer, y Chris estaba muy nervioso. No recibía respuesta de la policía y le preocupaba no poder hacer nada por Ashley.


    
      
    


    Habían pasado casi cuatro horas desde la última vez que había recibido noticias sobre el secuestro. Finalmente su teléfono comenzó a sonar. Muy nervioso lo cogió, esperando que por una remota casualidad fuera Ashley quien le llamara.


    
      
    


    _ Si….


    
      
    


    _ Chris, soy el sargento Brian Graham, estoy a cargo de las investigaciones del secuestro de Ashley Monterrey.


    
      
    


    _ Sargento, ¿Tiene nuevas noticias? Por favor, dígame si tiene alguna pista.


    
      
    


    _ Hemos analizado la muestra de sangre que recogimos en casa de la desaparecida, y las comparamos con una muestra de sangre de su madre gloria…


    
      
    


    _ ¿Ha dado positivo?


    
      
    


    _ Si, hemos repetido la prueba tres veces para evitar errores, pero no nos queda ninguna duda de que la sangre que hay en la casa es de la desaparecida.


    
      
    


    _ Dios santo, eso significa que…_ Chris ni podía decirlo. Apenas podía contener las lagrimas. Una enorme presión le presionaba el pecho, a punto de dejarlo sin respiración y hacerle perder el sentido. Todo estaba comenzando a darle vueltas.


    
      
    


    _ No debemos de perder la esperanza pero, no podemos asegurarle que la joven esté completamente a salvo, podría estar….


    
      
    


    _ No, no…_ A Chris se le calló el móvil de las manos, la impresión de la noticia había sido demasiado fuerte. Al fin rompió a llorar desesperado. No aceptaba la idea de que Ashley pudiera estar muerta. Max cogió el teléfono y continuó hablando con el inspector. Jessie intentó calmar a Chris, que estaba muy afectado:


    
      
    


    _ Chris tranquilo, ¿Qué te ha dicho el inspector?_ Chris solo podía llorar. Se abrazó desolado a su amiga.


    
      
    


    _ No puede ser, no Ashley no.


    
      
    


    _ Chris, ¿Qué te ha dicho el inspector, por favor reacciona?_ insistió Jessie.


    
      
    


    _ La sangre que han encontrado es de Ashley.


    
      
    


    _ No puede ser. Dios santo._ dijo aterrada


    
      
    


    _ El inspector me ha dicho que posiblemente esté mal herida o algo mucho peor…


    
      
    


    _ No lo digas, por favor, Ashley no puede estar muerta.


    
      
    


    _ Tengo que hacer algo, tengo que buscarla. No puedo quedarme de brazos cruzados mientras Ashley está en peligro.


    
      
    


    _ No podemos hacer nada, no sabemos ni si quiera donde puede estar.


    
      
    


    _ Pues yo no puedo quedarme aquí sin hacer nada, me voy a volver loco._ Chris se levantó, cogió las llaves de su coche y se marchó. Jessie intentó detenerle pero no pudo. Max, terminó de hablar con el inspector.


    
      
    


    _ Max cariño Chris se ha marchado. Estaba muy alterado.


    
      
    


    _ No te preocupes, le vendrá bien despejarse un poco.


    
      
    


    _ Me da miedo que le ocurra algo malo con el coche.


    
      
    


    _ No te preocupes, Chris controla bien el coche._ Max sabia que una vuelta en coche calmaría los ánimos de Chris.


    
      
    


    _ Eso espero. Bueno, voy a ir a recoger a Gloria al hospital, van a darle el alta. Por favor, quédate con Arturo para lo que pueda necesitar.


    
      
    


    _ No prefieres que sea yo quien vaya a por Gloria.


    
      
    


    _ No, no te preocupes, a mi también me vendrá bien despejarme._ Jessie se marchó. Chris iba en su coche a toda velocidad. Afortunadamente había muy poco tráfico. Finalmente decidió pararse al lado de la playa, pues las lágrimas le volvían la vista borrosa. Caminó por la arena, sin rumbó, con el alma rota en pedazos de dolor.


    
      
    


    _ ¿Porqué Dios?, Porque me has quitado lo único importante en la vida, porque ella.


    
      
    


    Se sentó en la arena. Sin poder dejar de llorar. Comprendió que no podía hacer nada, si no esperar a tener noticias de Ashley. Esperó hasta que se hubo calmado un poco y después volvió a casa más tranquilo. No podía dejar de pensar en ella, no podía dejar de preguntarse, en que maldito lugar la habrían encerrado, y en que tipo de condiciones se encontraría. Cuando llegó a casa, pidió perdón a sus amigos por haberles dejado solos con todos los problemas:


    
      
    


    _ Max, Jessie, perdonadme, necesitaba salir despejarme un poco._ Se alegró de ver a Gloria un poco más recuperada_ Gloria, que alegría verte. ¿Cómo te encuentras?


    
      
    


    _ Afortunadamente los golpes no tuvieron consecuencias. Ahora solo me importa saber dónde está mi hija. ¿Y tú?


    
      
    


    _ Estoy destrozado, el inspector me ha dicho…


    
      
    


    _ Si, ya me lo ha comentado Jessie. Ahora más que nunca debemos de ser fuertes, y afrontar todo esto. Tenemos que ser fuertes por Ashley. Tenemos que encontrarla.


    
      
    


    _ Tienes razón. Deberemos de ser fuertes por ella, no voy a parar hasta encontrarla. Aunque sea lo último que haga en la vida._ Gloria le dio un abrazo a Chris para animarle. La verdad es que estaba muy afectado por todo.


    
      
    


    Al día siguiente Ashley despertó. La dolía mucho el cuello de haber dormido en una mala postura. Tenía muchísima sed, hacía mucho tiempo que no bebía nada. Apenas había despertado cuando Devon entró en la habitación con algo de comida y algo de ropa. Ashley se extrañó.


    
      
    


    _ Te traigo algo de comer, y ropa para que te cambies._ Ashley le miró desconfiada. Devon la acercó la bandeja de comida. Después la dijo_ Te voy a soltar pero si haces cualquier intento por escaparte, te mataré sin pensármelo dos veces_ Devon se sacó la pistola de la parte de atrás de los pantalones. Después soltó a Ashley.


    
      
    


    La dieron tentaciones de intentar escapar, pero sabía perfectamente que Devon estaba acompañado por hombres armados y que cualquier cosa que intentara resultaría inútil. Sin poder hacer nada, comenzó a comer. Bebió el zumo con mucha ansia pues tenía bastante sed.


    
      
    


    _ Bien, ahora quiero que te quites ese vestido de novia, lleno de sangre y te pongas esto._ la dio una camiseta y unos pantalones algo más cómodos.


    
      
    


    _ No pienso cambiarme delante de ti._ Devon enfureció y la apuntó con el arma. Ashley se asustó.


    
      
    


    _ ¿Crees que estoy jugando?_ Devon accionó la pistola, y disparó a la pared dejando constancia de un boquete._ Para que veas que esto no es un juego. No me hagas perder el tiempo y cámbiate. ¡Rápido!_ Ashley no tubo más remedio y se quitó el vestido de novia. Se colocó la ropa nueva lo más rápido que pudo, pues el solo echo de que Devon disfrutara viéndola, la repugnaba. Después Devon se acercó y volvió a atarla a la cama.


    
      
    


    _ Por favor, me duelen las manos, no me ates más.


    
      
    


    _ Lo siento, esto no es la suite presidencial de ningún hotel._ Tras decir esto cogió el vestido de novia de Ashley y se marchó.


    
      
    


    _ Espera, ¿Qué vas a hacer con mi vestido de novia?, espera… _ Devon se marcho sin darle explicaciones, estaba sonriente, disfrutando de su victoria. Se sentó en el sofá de la sala de estar, para tomarse una cerveza. Jack le acompaño.


    
      
    


    _ Bueno, y ahora ¿Qué piensas hacer con la modelito?


    
      
    


    _ Por el momento quiero mortificar un poco más a Chris. Tiene que estar pasándolo muy mal._ Devon comenzó a reírse_ no sabe si su modelito está viva o muerta, y por el momento no pienso aclararle las dudas.


    
      
    


    _ ¿Para qué quieres el vestido de novia?, ¿Quieres que lo queme para no dejar huellas?


    
      
    


    _ No, voy a darle una muy buena utilidad a este vestido._ Devon le comentó a Jack lo que tenía pensado hacer y los dos reían a carcajadas, pensando en el dolor que estaba causando a la familia de Ashley y a la misma Ashley.


    
      
    


    _ Joder daría lo que fuera por ver la cara de Chris cuando se enteró del secuestro._ Dijo Jack._ ¿Y Cuando piensas enviarle noticias de su amorcito?


    
      
    


    _ Por el momento prefiero esperar hasta mañana, quiero hacerle de sufrir un poco más._ La sonrisa de Devon por los actos tan bajos que estaba cometiendo, le llegaba de oreja a oreja.


    
      
    


    Un equipo de limpieza se había dedicado a poner la casa en orden, una vez terminada la investigación en la casa y la recogida de muestras y pruebas cruciales para el caso. Chris, no había podido dormir en toda la noche, sus amigos se habían quedado en la habitación de invitados para apoyarle en lo que fuera necesario. Jessie, fue la primera en levantarse:


    
      
    


    _ ¡Chris!, ¿No has dormido nada?


    
      
    


    _ No, no he podido dormir nada. He estado muy angustiado.


    
      
    


    _ Yo tampoco he podido dormir mucho, pero al menos el cuerpo está relajado.


    
      
    


    _ ¿No te duelen los golpes?


    
      
    


    _ Un poco, pero intento no pensar en ello._ Jessie, se sirvió un café y se sentó en la mesa al lado de Chris._ Tú, ¿Cómo sigues?


    
      
    


    _ La verdad, no lo sé. Ya apenas me quedan lágrimas._ Nada más pronunciar esas palabras, una lágrima cayó por su rostro.


    
      
    


    _ Debes de estar pasándolo muy mal, siento no haber sido capaz de ayudarla._ dijo Jessie sintiéndose tremendamente culpable.


    
      
    


    _ No te preocupes, tampoco pudiste hacer nada por ella. Yo intento llevarlo lo mejor posible, si me desespero no voy a lograr nada. Y no se que más puedo hacer, que esperar a que el secuestrador nos dé señales de vida de Ashley._ Un inquietante silencio, reinaba en el ambiente, Jessie, no sabía que palabras decirle para intentar apaciguar su dolor, y Chris no encontraba consuelo en nada.


    
      
    


    _ Me habéis ayudado mucho, Max y tu sois los mejores amigos que nadie pudiera tener._ Jessie le puso la mano sobre el hombro. Chris se sentía un poco mejor.


    
      
    


    De pronto un barullo incesante de gente comenzó a amontonarse delante de la casa. Chris miró por el hueco de una ventana y pudo observar a un montón de periodistas afanados por conseguir alguna declaración, o foto sobre el caso. Gloria y Arturo que se habían despertado por el alboroto, miraron por la ventana, y se quedaron indignados al contemplar el espectáculo.


    
      
    


    _ Malditos reporteros, no respetan el dolor ajeno._ Dijo Arturo.


    
      
    


    Se dirigieron a la cocina y acompañaron a Jessie y Chris con un café. Gloria no pudo evitar volver a llorar recordando los sucesos del día anterior


    
      
    


    _ Cada vez que pienso en aquel tipo. Es que yo misma le abrí la puerta._ dijo herida.


    
      
    


    _ Nadie se hubiera podido imaginar lo que iba a pasar. No te preocupes, aunque sea lo último que haga en esta vida, encontraré a Ashley, se lo juro._ la dijo Chris.


    
      
    


    _ Ojala tengas razón.


    
      
    


    Después de tomarse el café Chris y Arturo se reunieron en el comedor con ara ver las noticias.


    
      
    


    _ He dejado a Gloria en la cocina con Jessie, para que se calme._ Chris miraba fijamente las noticias, que hablaban del secuestro de Ashley a todas horas._ Menos mal que hemos logrado evadirnos de los periodistas. Atajos de sanguijuelas._ Chris, apagó el televisor.


    
      
    


    _ Por más que pienso y pienso, no puedo ni imaginar donde puede estar.


    
      
    


    _ No te atormentes más._ Pasaron la tarde pendientes de él teléfono, por si llamaba el secuestrador, pero cada hora que pasaba, la espera se hacía mucho más angustiosa, y los ánimos iban decayendo. Al anochecer, Chris estaba muy nervioso. Por un lado no podía contener la ira, y la ansiedad por la falta de noticias se apoderaba de su cuerpo. Max estaba intentando calmarle mientras caminaba de un lado a otro por el jardín.


    
      
    


    _ Chris, con ponerte así no vamos a conseguir nada.


    
      
    


    _ Estoy desesperado. La angustia me está matando. ¿Pero por qué nadie llama?, al menos me gustaría saber que está bien. Es que ni siquiera sabemos si quieren pedir rescate. Estoy perdiendo el tiempo aquí sin hacer nada mientras ella me puede estar necesitando. Dios santo._ No pudo evitar llorar de nuevo. Max se había quedado sin palabras. No podía ni imaginarse el infierno que estaba padeciendo su mejor amigo.


    
      
    


    _ Tienes razón, es desesperante, pero por ahora solo podemos esperar.


    
      
    


    _ Estoy cansado de esperar, han pasado casi dos días y no tengo noticias de ella. Esto no es normal, Max. Creo que Devon tiene mucho que ver en todo esto.


    
      
    


    _ ¿Pero no le habían visto por México?


    
      
    


    _ Creo que fue dejando pistas falsas, Devon se la ha llevado y es capaz de hacerla cualquier cosa para hacerme daño a mi, estoy completamente seguro.


    
      
    


    _ No, por Dios, no digas eso, ni lo pienses._ solo pensar en aquello le aterraba la idea, pues sabía que Devon era capaz de todo.


    
      
    


    _ Me duele tanto haberla metido en esto. Joder, si ese cabrón tiene algo contra mí, porque tiene que meterse con Ashley. Todo esto es culpa mía.


    
      
    


    _ De eso nada, tú no tienes la culpa. Devon sabe cuanto amas a Ashley, y la mejor forma de hacerte daño, es haciéndoselo a ella. Es un auténtico psicópata._ Chris no podía dejar de ir de un lado a otro. Estaba verdaderamente angustiado.


    
      
    


    A Ashley le dolía todo el cuerpo de estar todo el día atada con las manos a la espalda. Por otro lado, pensaba en Chris:


    
      
    


    _ Por favor Dios, no permitas que Devon me haga daño, y no abandones a Chris, tiene que estar destrozado. Cuida de él, no le desampares._ Lloraba desconsolada al pensar en el dolor y la angustia que debería estar sintiendo su familia. Devon entró a la habitación de nuevo, y esta vez llevaba una cadena más larga en las manos.


    
      
    


    Un frío escalofrió la recorrió todo el cuerpo de arriba abajo. No sabía con que oscuras intenciones había venido Devon. Miró atentamente cada uno de sus movimientos.


    
      
    


    Devon ató la larga cadena a la cama y después mirándola fijamente la dijo:


    
      
    


    _ ¿Qué tal lo llevas? Ja, ja, ja._ Reía._ He pensado que te iba a hacer un favor._ Devon la desató. Ashley apenas tenía fuerzas para tenerse en pie. Tenía los brazos como muertos. Devon cogió la cadena y la ató a uno de sus pies.


    
      
    


    _ Devon ¿Por qué me haces esto?


    
      
    


    _ Si te estoy dando un poco más de libertad._ Dijo sarcásticamente. La cadena era larga y permitiría a Ashley al menos moverse por la habitación.


    
      
    


    La aterraba la crueldad de Devon. Quería mantenerla con vida a toda costa sola para mortificar a Chris. Uno de sus hombres la llevaba hasta el baño para que hiciera sus necesidades, aunque tenía que hacerlas delante de él. Cada humillación que sentía era una grata satisfacción para su captor.


    
      
    


    _ Eres un cobarde, no sabes enfrentarte a los problemas, y por mucho que hagas daño a Chris, el será siempre mucho mejor que tú, te enteras, jamás llegarás a la suela de los zapatos._ Devon no pudo soportarlo y la dio una bofetada, reventando de nuevo su labio.


    
      
    


    _ ¡No hagas que me enfurezca!, no te gustará ver el resultado. Quieres que vuelva a atarte como antes._ La cogió del pelo levantándola la cabeza para arriba._ Mírame bien y escucha atentamente, si vuelves a repetir lo que has dicho, me ocuparé personalmente de que Chris reciba tu cabeza en una bandeja. Lo has entendido, así es que no desafíes a tu suerte._ La soltó los pelos, Ashley lloraba amargamente.


    
      
    


    _ No pienso dejar que me utilices para hacerle daño a Chris, lo entiendes, aunque me mates, no pienso dejar que me utilices._ Devon comenzó a reírse. Se sacó la pistola de la espalda y se la colocó en la cabeza. Riéndose dijo:


    
      
    


    _ No sabes como disfruto al saber que Chris está sufriendo por ti. ¿Crees que pensará que estás muerta?, Quizás puedo arrancarte un dedo y enviárselo. Puedo hacer que Chris sufra mucho más pensando en que te puedo despedazar trocito a trocito._ Ashley no podía creer lo que escuchaba. No era capaz de entender como una persona podía ser tan cruel._ Si, a estas horas debe de pensar que estás muerta.


    
      
    


    _ Te odio maldito, te odio._ Devon se marchó sonriente.


    
      
    


    Las horas pasaban y pasaban y cada vez la desesperación de Chris era más grande. El inspector de policía, había ido a la casa de Chris y había puesto en su casa a dos policías encargados de vigilar cualquier forma de contacto que los secuestradores pudieran tener con la casa. Habían pinchado todos los teléfonos, incluso los móviles pero hasta el momento no había recibido ninguna llamada del secuestrador.


    
      
    


    Pasó la noche igual de atormentado y angustiado que la noche anterior, y ni siquiera la tila y la manzanilla le hacían ningún efecto. Cada vez que el sueño le vencía tenía pesadillas, donde Ashley le llamaba una y otra vez y cuando llegaba a ella, estaba muerta. Al día siguiente, y mientras estaba en el jardín, sonó el teléfono de la casa. Chris alterado se puso muy nervioso, no sabía que decir ni como actuar. Quiso coger el teléfono rápidamente, pero la policía le aconsejó que se intentara tranquilizar.


    
      
    


    _ Tranquilo Chris, intenta sonsacarle información sobre Ashley, ante todo hay que saber como esta ella._ Dijo uno de los agentes.


    
      
    


    _ Si, y procura no ponerte nervioso. Trata de ganar tiempo para que localicemos la llamada, de acuerdo._ El teléfono no paraba de sonar y los agentes hablaban sin para aconsejándole una y otra cosa y eso hacía que cada vez se pusiera más nervioso. Al fin cogió el teléfono:


    
      
    


    _ ¿Diga?


    
      
    


    _ Chris, soy Markus._ Chris respiró desesperado.


    
      
    


    _ Markus, amigo cómo estas.


    
      
    


    _ Mejor dicho como estás tú, me he enterado por la televisión de lo que le ha pasado a tu novia, lo siento mucho. Quise llamarte antes pero hasta hoy no me dejaron.


    
      
    


    _ Gracias, hermano por tu preocupación.


    
      
    


    _ Se que mi llamada te habrá perturbado porque me imagino que estarán pinchados los teléfonos y no quiero quitarte mucho tiempo, solo quería darte unas palabras de ánimo y saber como estabas. Hasta luego.


    
      
    


    _ Gracias por preocuparte Markus, en verdad, gracias._ Markus colgó._ Era un amigo mío._ Dijo cuando colgó. Salió desesperado al jardín para tomar el aire. Gloria le siguió.


    
      
    


    _ Chris, no te angusties, tarde o temprano llamarán, ya lo veras.


    
      
    


    _ Estoy tan desesperado…. Discúlpame, yo poniéndote nerviosa y tu estarás igual de preocupada que yo.


    
      
    


    _ Si, me aterra saber que algo malo le puede haber sucedido a mi hija._ Dijo Llorando. Bueno prepararé algo de comida, al menos, tendrás que comer algo.


    
      
    


    _ Gracias por tus atenciones._ Gloria entró de nuevo en la casa.


    
      
    


    Devon llevó la comida a Ashley y se la puso al lado de la cama. Ashley cogió y tiró la bandeja al suelo.


    
      
    


    _ Perfecto, ya pedirás comida cuando tengas hambre._ Se marchó sin decir nada más.


    
      
    


    Hacia las seis de la tarde, alguien llamó a la puerta. Chris pensando que eran periodistas no quería abrir, pero finalmente los policías le convencieron al menos para que mirara a ver quien era. Abrió la puerta y se encontró con un niño que llevaba una gran caja en la mano. El niño aparentaba no más de seis años:


    
      
    


    _ Hola, ¿Quién eres?_ Dijo Chris cuidadosamente.


    
      
    


    _ ¿Eres Chris?_ Chris se quedó muy intrigado.


    
      
    


    _ Si soy yo. ¿Cómo sabes mi nombre?


    
      
    


    _ Un hombre me ha dado esta caja para usted._ Chris la cogió.


    
      
    


    _ ¿Un hombre?, ¿Qué hombre?


    
      
    


    _ El que sale en los periódicos. Yo estaba jugando con mis amigos, y el paró su coche al lado de nosotros. Al principio me daba miedo pero me dijo que si traía esta caja y se la daba a Chris, que me daría 20 dólares._ Chris se quedó aterrorizado.


    
      
    


    _ ¿Dónde viste a ese hombre pequeño?


    
      
    


    _ Aquí en la acera de enfrente, me dijo que esta era la casa de Chris.


    
      
    


    _ Gracias por el paquete.


    
      
    


    _ Bueno tengo que irme. Mi mamá me está esperando._ El niño se marchó. Chris entró en casa y le contó todo a la policía.


    
      
    


    _ ¿Por qué no lo has dicho antes? Tenemos que hablar con el niño.


    
      
    


    _ Por favor, déjenle en paz, apenas tiene diez años. No creo que sirva de mucha ayuda. Al menos ya se que quien la tiene es Devon._ Chris estaba impaciente por abrir la caja. No sabía que se iba a encontrar, le daba miedo abrirla. Finalmente la abrió. Al ver el vestido de novia de Ashley manchado de sangre, una punzada de dolor atravesó su pecho:


    
      
    


    _ ¡Dios Santo es el traje de novia de Ashley!_ Gloria al verlo se desmayó. Chris se quedó impávido, no podía reaccionar, había sido un golpe demasiado duro._ No Dios Santo no…_ Se fijo en que había una nota escrita en un papel, también dentro de la caja. La cogió y la leyó:


    
      
    


    _ “Lo próximo que puedes recibir es su cabeza, o uno de sus bonitos dedos, ¿Cual prefieres, el que tiene tu anillo?…”_ La nota era verdaderamente mortificante._ Chris lloraba desconsolado. Arturo atendió a su esposa. Jessie le ayudo. Uno de los policías se llevó el vestido y la nota, para que lo examinaran en el laboratorio en busca de pruebas y avisar al inspector. Chris no podía parar de llorar.


    
      
    


    _ Es un hijo de la gran puta, te juro que yo mismo le mataré con mis propias manos._ Le dijo a Max.


    
      
    


    Habían sufrido todos, un duro golpe. Recibir tan inesperado paquete había acabado con todas sus ilusiones.


    
      
    


    Al día siguiente, el inspector le comunico que la sangre del vestido coincidía con las muestras de Ashley, y que no habían podido hallar ninguna huella dactilar, pues la nota la habían escrito con unos guantes puestos. Solo había pelos y algunos trozos de piel de Ashley en algunas partes del vestido.


    
      
    


    _ Inspector, eso quiere decir que…


    
      
    


    _ No tiene porque. Estamos ante un psicópata muy astuto. El no es un secuestrador cualquiera, secuestró a su novia para mortificarlo. Dado el hecho de que no ha llamado y solo a enviado este paquete, queda demostrado que lo que quiere hacer es de alguna manera vengarse de usted. Eso nos dificulta más las cosas porque estará alerta de cualquier movimiento que hagamos.


    
      
    


    _ No quiero ni pensar que está muerta.


    
      
    


    _ Tranquilo, el querrá mantenerla con vida a toda costa, para seguir mortificándolo. Si ella muere, entonces, ya no podría seguir haciéndole daño, por eso el la mantendrá viva a toda costa, de eso puede estar seguro.


    
      
    


    _ Me aterra saber que es capaz de cualquier cosa, aunque la mantenga con vida, puede hacerla daño. Tengo que encontrarla. Tienen que hacer algo.


    
      
    


    _ Tranquilícese, vamos a poner todo nuestro empeño en encontrarla. Se lo aseguro._ Chris casi no podía creerle, sabía que Devon llegaría a matar a Ashley solo para causarle el mayor dolor de su vida. Pero al menos tenía la esperanza de que el inspector no se equivocara. Devon estaba sentado en el sofá, pensando en su siguiente movimiento.


    
      
    


    _ Espero que Chris esté pasando un infierno. Jamás en la vida volveré a la cárcel, antes muerto que volver a la cárcel._ Se levantó del sofá y se dirigió al cuarto donde tenía encerrada a Ashley. Estaba dormida sobre la cama, se acercó a ella sigilosamente sin hacer ruido. Acarició su rostro y sonriente pensaba:


    
      
    


    _ “Eres tan bonita, no me extraña que Chris esté perdidamente enamorado de ti. Lo que debe de sufrir al estar lejos de ti, ja, ja, ja. Si no fuera por los problemas que me has ocasionado y por el odio que te tengo, te haría mía en cualquier momento”._ Devon se acercó a sus labios y los besó. Ashley se despertó y se quitó rápidamente de su lado:


    
      
    


    _ ¿Qué haces? Aléjate de mí.


    
      
    


    _ No te asustes muñequita, que no voy a hacerte nada. ¿Qué tal llevas tu encierro?_ Dijo riendo a carcajadas. Ashley le miraba asqueada.


    
      
    


    _ No sabes cuanto te odio Devon.


    
      
    


    _ No más que yo a ti querida._ se acercó poco a poco a ella_ Recuerdas quien me metió en la cárcel, tú…, no podía imaginarme que tuvieras una maldita cámara en tu camerino._ La cogió por la barbilla.


    
      
    


    _ Tu te condenaste solo, tú fuiste el que involucró a Chris en el asunto de las drogas…_ Devon la soltó.


    
      
    


    _ Tenía que quitármelo del medio. Disfruté al máximo cada día que Chris, pasó encerrado. Pero sobre todo disfruté cuando su coche explotó por los tubos de óxido nitroso que yo manipule._ Ashley se quedó muy impresionada, no pudo evitar llorar al recordar los angustiosos momentos que pasó pensando que Chris había muerto en la explosión aquel día.


    
      
    


    _ Eres un monstruo, maldito hijo de puta. Como pudiste hacer eso.


    
      
    


    _ Me encanta ver tus lágrimas. Llora, mientras tengas tiempo.


    
      
    


    _ ¿Qué quieres decir?_ Devon se marchó sin explicarla nada, dejándola muy intrigada. Ashley se secó las lágrimas.


    
      
    


    _ Dios mío, se que Devon es capaz de matarme. Tengo que hacer algo para escaparme de aquí. Pero cómo…Dios mío ayúdame._ Ashley lloraba desconsolada sin poder dejar de pensar en Chris. Devon estuvo hablando con Jack.


    
      
    


    _ Jack, encarga a un hombre que vigile las 24 horas del día a Ashley, quiero que se quede con ella día y noche. Quiero amargarla la existencia lo más que pueda a ver si a si se la bajan los humos de una vez por todas a la princesita.


    
      
    


    _ Yo me encargaré de eso personalmente._ Dijo obedientemente.


    
      
    


    Chris decidió salir a despejarse un poco. Se dirigió a la playa, intentando esquivar a los periodistas que le perseguían.


    
      
    


    Cuando los perdió de vista, aparcó su coche en la playa y se dirigió hacia la cueva secreta. Se metió en el agua y se coló por el agujero en la pared rocosa. Cuando estuvo dentro no pudo controlar la emoción y volvió a llorar de nuevo. Miró todo a su alrededor y dijo:


    
      
    


    _ Mi princesa, donde estás. Ojala pudiera encontrarte. Dios ¿Por qué me la quitaste?, ¿Por qué la arrancaste de mi lado el mismo día de nuestra boda?, ¿Por qué…? Dios que hicimos Ashley y yo para merecernos esto._ Se echó las manos a la cabeza y lloraba sin consuelo. Después no podía soportar el dolor de los recuerdos y se marchó a casa, esperando que hubiera algunas noticias de Ashley.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Capítulo 13


    Los días pasaban y cada vez Chris estaba más y más desesperado. No podía con la desesperación, y fue a la comisaría para hablar con el inspector.


    
      
    


    _ Inspector, yo comprendo que es difícil, pero mi novia lleva 18 días desaparecida, sabe dios en que condiciones y ustedes no han podido encontrarla.


    
      
    


    _ Debe de mantener la calma, estamos sobre la pista. Debe de ser paciente.


    
      
    


    _ ¡No quiero ser más paciente!, estoy harto de esperar._ Dijo muy desesperado gritando.


    
      
    


    _ Tranquilo, se que lo estás pasando muy mal, debe de ser muy dura tu situación, pero no podemos hacer nada más por el momento.


    
      
    


    _ Disculpe por haber gritado, es que estoy muy angustiado. La falta de noticias me está matando._ Chris estaba muy agitado. El inspector le sirvió un vaso de agua bien fría para que se calmara.


    
      
    


    Chris estaba fatal. Estaba algo descuidado, llevaba días sin afeitarse y apenas dormía a base de calmantes. Después de hablar con el inspector volvió a casa.


    
      
    


    Devon ya había pensado en la manera de volver a mortificar a Chris. Mandó al hombre que vigilaba a Ashley que saliera fuera del cuarto. Después amordazó a Ashley de nuevo y la tapó la boca. Ashley estaba asustada. Quizás Devon quisiera llevársela a otro lugar. Estaba desconcertada. Después Devon cogió la cámara y la dijo:


    
      
    


    _ Bien, esta cinta es para tu noviecito, para que vea que estás bien._ Ashley muy angustiada sabía que Devon estaba haciendo todo eso para mortificar a Chris. Devon grabó una angustiosa cinta en la que se veía a Ashley llorando amordazada y Devon riéndose. Después de grabarlo todo, la quitó el pañuelo de la boca y Ashley le escupió en la cara.


    
      
    


    _ Eres un ser despreciable._ Devon se limpió el escupitajo y agarrándola por la cara, la dijo.


    
      
    


    _ Tenía pensado desatarte, pero te vas a quedar así todo el día._ Después se marchó.


    
      
    


    _ ¡Maldito…!_ gritó._ Chris, mi amor._ Repetía en voz baja una y otra vez llorando. Después entró de nuevo el chico que cuidaba que ella no se escapara.


    
      
    


    _ ¿Por qué lloras ahora?_ Ashley apenas le prestaba atención._ ¿Te ha pegado de nuevo?


    
      
    


    _ No. Por favor tienes que ayudarme._ El chico que era joven la miraba desconcertado._ Pareces un buen hombre, por favor.


    
      
    


    _ No, estás loca, ¿Quieres que me mate?


    
      
    


    _ Tienes que ayudarme a escapar, ya no soporto el encierro._ El chico estaba muy indeciso. Devon le había metido en el secuestro sin contar con él. Y la verdad es que estaba muy impresionado por todo aquello._ Por favor, he visto con los ojos que me miras, a ti también te da terror todo lo que puede llegar a hacer Devon.


    
      
    


    _ La verdad es que si, una cosa es robar y otra muy diferente un secuestro. Pero no quiero ir a la cárcel.


    
      
    


    _ No te acusaré, tú has sido tan bueno conmigo. Si no llega a ser por ti, muchas veces Devon me habría golpeado hasta el cansancio. Además, esta es tu oportunidad para aclarar todos tus malentendidos con la justicia.


    
      
    


    _ No, olvídalo._ Ashley no volvió a insistir. Apenas podía moverse. El chico se apiadó de ella y la soltó. Después la encadenó del pie, para que al menos pudiera dormir en la cama. Ashley se tumbó en la cama y comenzó a llorar desesperada.


    
      
    


    Echaba tanto de menos a sus seres queridos, a Chris…


    
      
    


    Pensaba en lo que le había dicho meses antes.


    
      
    


    _ Jamás quiero volver a dormir solo…_ Aquellas palabras que la dijo un día, resonaban


    
      
    


    en su mente una y otra vez, sin descanso. Cerró los ojos e imagino que estaba junto a Chris en la cueva, haciendo el amor apasionadamente.


    
      
    


    Chris estaba apoyado en la puerta de la habitación, mirando hacia la cama, donde había vivido tantos momentos felices con Ashley. Entró por la puerta y se dirigió hacia el armario. Cogió un vestido de Ashley y se lo acercó a la cara.


    
      
    


    Aún se podía apreciar el perfume del aroma que siempre usaba, ese olor le devolvió tantos recuerdos…, no pudo evitar emocionarse. Guardó el vestido de nuevo y se tumbó en la cama abrazado a la almohada, acariciando el lugar vacío de Ashley.


    
      
    


    Estaba tan fría la cama, todo parecía carecer de sentido si no estaba Ashley, las rosas del jardín habían perdido su olor, la casa estaba silenciosa, su corazón destrozado.


    
      
    


    El cansancio hizo mella en su cuerpo, y las lágrimas cedieron a un apacible sueño. Gloria que pasaba por el pasillo, le vio tumbado encima de la cama. Cerró la puerta para que ningún ruido le molestara y después bajó al comedor.


    
      
    


    Preparó un poco de café y se sentó en el sofá con su marido:


    
      
    


    _ Pobre Chris, se acaba de quedar dormido.


    
      
    


    _ Está sufriendo tanto por Ashley.


    
      
    


    _ ¿Dónde estará nuestra hija Arturo?


    
      
    


    _ No lo sé, pero tengo la esperanza de que vuelva a casa pronto. No debemos de perder la esperanza cariño.


    
      
    


    _ Lo sé, pero apenas me quedan fuerzas para seguir luchando. Estoy al límite._ Dijo dejando escapar una lagrima.


    
      
    


    _ Al menos los periodistas ya no son tan insistentes. Han dejado de molestarnos tanto._ Su marido la dio la razón. Después de tomar un plato de sopa caliente se fueron a la cama. El día había sido agotador. La falta de noticias les tenía al límite de sus fuerzas. Al día siguiente, Chris se levantó hacia las nueve de la mañana. Le dolía la espalda de dormir tanto. Apenas le había prestado atención al cansancio que llevaba acumulado en su cuerpo, y al final le había pasado factura. El agotamiento había podido con él. Se preparó un zumo de naranja, y después salió a recoger el correo.


    
      
    


    Cuando abrió el buzón, se quedó helado. Ante él, había un pequeño paquete que no tenía remitente. Muy nervioso y con la esperanza de que fueran noticias de Ashley entró rápidamente en casa de nuevo. Gloria y Arturo bajaban por las escaleras cuando le vieron entrar a toda prisa.


    
      
    


    Bajaron rápidamente asustados.


    
      
    


    _ Chris ¿Qué ocurre?


    
      
    


    _ Creo que son noticias de Ashley._ Se reunieron todos en el salón. Chris comprobó que lo que había dentro del paquete era una cinta de vídeo y muy nervioso la puso.


    
      
    


    Todos estaban pendientes, de las imágenes que salieran por el televisor. Al ver a Ashley en aquellas condiciones solo pudieron echarse las manos a la cabeza.


    
      
    


    Aparecía Ashley amordazada, llorando a mares, intentando soltarse mientras Devon se reía sarcásticamente y hacía todo tipo de comentarios obscenos y humillantes a Ashley.


    
      
    


    _ ¡Dios Santo, como puede ser tan cruel maldito hijo de puta!_ Dijo llorando desesperado.


    
      
    


    _ ¿Cómo pueden hacernos esto?, ¿Qué clase de psicópata es ese cabrón?_ Decía Arturo muy irritado, mientras abrazaba a su esposa que estaba desconsolada.


    
      
    


    _ Está viva, al menos sabemos que está viva._ Decía Chris.


    
      
    


    _ No lo sabemos, esa cinta la pudo haber guardado desde el principio_ Decía Gloria_ Voy a llamar al inspector._ Se dirigió al teléfono y llamó al inspector encargado del caso.


    
      
    


    Devon irrumpió de nuevo en el cuarto de Ashley para mortificarla con una noticia y se vio muy sorprendido de verla encadenada en vez de amordazada. Enseguida reprimió al hombre que la estaba vigilando:


    
      
    


    _ ¡Maldita sea Ben! ¿Tú la has soltado?


    
      
    


    _ Si, parecía no sentirse cómoda, y decidí atarla a la cama como siempre._ Devon le propinó un puñetazo y Ben cayó al suelo. Le había reventado el labio. Después fue hasta Ashley y mirándola fijamente la dijo:


    
      
    


    _ Bueno, he venido a darte una estupenda noticia. El vídeo que grabamos ayer, debe de estar ahora en manos de tu querido Chris. Debe de estar sufriendo tanto por tu ausencia, pobre malnacido, ja, ja, ja._ Ashley no pudo soportarlo más y con todo el valor que la quedaba, se incorporó un poco y le dio una bofetada a Devon. Éste enfureció y la devolvió el golpe salvajemente, haciéndola caer de nuevo en la cama, tumbada y sangrando por la nariz.


    
      
    


    _ ¿Por qué no me matas y acabas con este infierno? Mal nacido.


    
      
    


    _ Nada me encantaría más que matarte, pero esto solo acaba de empezar._ De repente, sonó el teléfono móvil de Devon.


    
      
    


    _ Si…..Jack, te he dicho mil veces que no me interrumpas cuando… ¿Cómo dices?...No puede ser, ese cargamento tiene que estar listo para mañana mismo….No, no hagas nada, yo mismo solucionaré el problema, voy para allá._ Devon colgó el teléfono._ Ben, los chicos y yo tenemos que salir, parece ser que hay problemas en el puerto. Tienes que encargarte de Ashley. No vallas a cometer ningún error, ni ninguna estupidez, o tu familia lo pagará. Por esta vez confiaré en ti.


    
      
    


    _ No te preocupes, que no voy a fallarte._ Dijo mirándole a los ojos muy atentamente. Devon se marchó muy furioso por tener que alejarse del refugio, pero por nada del mundo podía permitir que el cargamento de drogas se quedara estancado en el puerto, eso supondría la pérdida de muchos millones de dólares. Cuando Devon se marchó, Ashley aprovechó para convencer a Ben de que la soltara:


    
      
    


    _ Ben, esta es nuestra oportunidad, por favor.


    
      
    


    _ No, no voy a poner en peligro a mi familia.


    
      
    


    _ Te lo suplico…_ Dijo implorando. Ben se acordó del puñetazo que le había propinado Devon, y al ver la nariz sangrante de Ashley, pensó en la posibilidad de ayudarla.


    
      
    


    Pero después recapacitando, pensó en su familia, no quería poner en peligro su vida.


    
      
    


    _ Lo siento pero no puedo, lo siento mucho._ Ben estaba tan afectado y nervioso por la situación que tuvo que salir a tomar un poco de agua. Ashley estaba muy nerviosa, no sabía que hacer, pero tenía que intentar algo.


    
      
    


    Intentó sacarse la cadena del pié, pero lo único que logró fue hacerse una herida por las rozaduras. Cuando perdió toda esperanza de intentar algo, se dio cuenta de que el teléfono móvil de Ben estaba en el suelo, a tan solo unos metros de ella. Se le había caído del bolsillo cuando Devon le golpeó.


    
      
    


    Intentó estirarse lo más que pudo hasta llegar a cogerlo, cuando le tuvo en sus manos comprobó que le quedaba poca batería. Intentó llamar por teléfono a Chris.


    
      
    


    Gloria, Chris y Arturo estaban esperando al inspector para entregarle la cinta de vídeo. Cuando de repente sonó el teléfono móvil de Chris.


    
      
    


    Chris se sorprendió, hacía mucho tiempo que nadie le llamaba al móvil, le cogió intrigado pues no sabía cual era el número:


    
      
    


    _ Dígame…_ Contestó. Al escuchar la voz de Chris, se quedó muy impresionada y rompió en llanto. Pero sabía que tenía que darse prisa en hablar pues no quedaba mucha batería.


    
      
    


    _ Chris, mi amor…._ Chris palideció al escuchar su voz.


    
      
    


    _ Ashley, ¿Eres tú?, cariño, ¿Dónde estás?,


    
      
    


    _ Si soy yo….


    
      
    


    _ ¿Estás bien? O cielos._ Ninguno podía dejar de llorar. Gloria y Arturo escuchaban muy impacientados.


    
      
    


    _ Si, estoy bien… escúchame no me queda mucho tiempo.


    
      
    


    _ ¿Dónde estás Ashley?


    
      
    


    _ No lo sé, estoy a las afueras de la ciudad, en una cabaña apartada en el bosque._ De repente entró Ben y la vio hablando por teléfono. Ashley se asustó temiendo una reacción violenta.


    
      
    


    _ ¿Qué haces?, ¿Con quién estás hablando?_ Al escuchar la voz de un hombre, Chris se asustó mucho de que la hubieran pillado hablando por el móvil y pudieran hacerla daño.


    
      
    


    _ Ashley, escúchame, ¿Dónde estás? Por favor intenta recordar algo. ¿Quién hay ahí contigo?_ Ashley solo lloraba. Mirando a Ben a los ojos le suplicó que la dijera donde estaba..


    
      
    


    _ Por favor, Ben. Tienes que decirme donde estamos.


    
      
    


    _ ¿Es la policía?


    
      
    


    _ No, es mi novio…


    
      
    


    _ ¡Ashley, por Dios, Contéstame!_ Chris se desesperó por momentos. Ben se acercó a Ashley y la quitó el teléfono.


    
      
    


    _ Soy Ben, estamos en una cabaña a las afueras de la ciudad, en el bosque de Silverlake, por favor no llame a la policía, ella está bien.


    
      
    


    _ No se preocupe, voy para allá cuide de ella, por favor, es mi mas preciado tesoro._ Chris colgó, salió corriendo hacia el lugar donde le había dicho Ben.


    
      
    


    _ ¿Chris, que ocurre?, ¿Ashley está bien?


    
      
    


    _ Parece ser que un tipo la a ayudado a huir, esta en una caseta a las afueras de la ciudad en el bosque Silverlake.


    
      
    


    _ ¿Dónde vas?_ Dijo Arturo preocupado.


    
      
    


    _ Tengo que ir a buscarla, está en peligro._ Chris cogió una escopeta recortada que Ashley guardaba en el la despensa de la casa, para momentos de emergencia.


    
      
    


    _ El inspector está en camino, espéralo._ Dijo intentando hacerle entrar en razón. Pero Chris no podía esperar más. Cogió su coche y se marchó.


    
      
    


    Ashley le agradeció a Ben su ayuda.


    
      
    


    _ Gracias, te juro que no te denunciaré, me has ayudado tanto.


    
      
    


    _ Tenemos que salir de aquí._ Ben abrió los grilletes que mantenían a Ashley encadenada a la cama, y los dos juntos se dispusieron a salir por la puerta cuando vieron de repente por la ventana que Devon llegaba en esos momentos.


    
      
    


    _ Dios mío, es Devon, ¿Qué vamos a hacer?_ dijo Ashley completamente asustada.


    
      
    


    _ Tranquila, no pienso dejar que se cometan más injusticias._ Ben la cogió por la mano y salieron inmediatamente por detrás, fueron a la parte de abajo rápidamente y se colaron hasta la cocina sin hacer casi ruido. Devon estaba visiblemente enfurecido, no confiaba apenas en Ben y se temía lo peor, había tenido un mal presentimiento dese que había abandonado la cabaña. Subió al cuarto donde había encerrado a Ashley, y ellos aprovecharon para salir por la puerta trasera. Cuando estuvieron cerca del bosque comenzaron a correr. Devon comprobó que ninguno de los dos se encontraba en la habitación y muy cabreado se dispuso a bajar a buscarlos. Les vio por la ventana correr hacia el bosque. Cogió su arma y los apuntó, disparó pero no les alcanzó y les perdió de vista.


    
      
    


    _ ¡Joder malditos hijos de puta! Los mataré aunque sea lo último que haga en esta vida._ recargó su arma y corrió detrás de ellos.


    
      
    


    _ Nos está siguiendo, va a alcanzarnos._ Ashley trataba de correr lo mas que podía, pero después de no haberse apenas alimentado y el estar encadenada, había drenado sus


    
      
    


    fuerzas. Pensó en lo que pasaría, si Devon la alcanzaba, y ese pensamiento le dio fuerzas para seguir corriendo.


    
      
    


    _ No te preocupes, corre._ Ben la ayudó a correr. Chris llegó al lugar donde estaba la cabaña, y buscó en la casa. Comprobó que no había nadie y decidió buscar por los alrededores.


    
      
    


    Ashley continuaba corriendo hasta que cayó al suelo debilitada. Ben se acercó a ella y la ayudó.


    
      
    


    _ Vamos Ashley, no podemos quedarnos rezagados.


    
      
    


    _ Lo sé._ Ashley se puso en pie. De repente Devon apareció detrás de ellos y golpeó a Ben, haciéndole caer al suelo, perdiendo el sentido.


    
      
    


    _ Dios mío, le has matado._ Devon lleno de ira la miró y enfurecido y la golpeó duramente.


    
      
    


    _ Pensabas que podías escaparte de mi maldita zorra._ Ashley cayó al suelo. Chris escuchó los gritos y el llanto de Ashley y la llamó a voces.


    
      
    


    _ ¡Ashley, dónde estás!_ Ashley le escucho y le llamó a gritos.


    
      
    


    _ ¡Chris, ayúdame por favor!_ Devon enfureció al saber que Chris estaba en aquel lugar. Levantó a Ashley por los pelos.


    
      
    


    _ Bien pensado al fin os mataré a los dos._ Ashley reunió fuerzas de su interior y golpeó a Devon con todas sus fuerzas en la boca del estómago, un codazo. Devon cayó al suelo retorciéndose de dolor. Ashley aprovechó y se escapó corriendo. Devon la apuntó con el arma y disparó, pero Ashley pudo esquivarlo. Al escuchar el sonido del disparo, Chris enloquecido corrió en la dirección en la que provenía ese sonido.


    
      
    


    Gloria y Arturo, recibieron al inspector, muy nerviosos. Le comunicaron todo lo que había sucedido en las últimas horas.


    
      
    


    _ ¿Pero por qué no me ha esperado? Es muy peligroso._ El inspector comunico la dirección a dos patrullas de agentes que tenía a su servicio y juntos se marcharon al lugar que les indicaron Gloria y Arturo, que estaban muy emocionados y ansiosos por saber noticias de su hija.


    
      
    


    Jessie y Max, llegaron en el momento en el que los policías se marchaban, y rápidamente corrieron a casa de Ashley.


    
      
    


    _ Gloria, ¿Ocurre algo malo?, ¿Han encontrado a Ashley?


    
      
    


    _ Ashley nos llamó, al parecer un tipo la a ayudado a huir, y pudo hacer la llamada. Chris salió en su busca.


    
      
    


    _ Dios mío._ Dijeron quedándose con la boca abierta. Jessie preparó una tila a Gloria, que estaba tan nerviosa, que se apenas podía tenerse en pie..


    
      
    


    Mientras, Ashley corría en busca de Chris, que no dejaba de llamarla, pero Devon la dio alcance y se echó sobre ella.


    
      
    


    _ ¡Suéltame, Chris… Chris!_ Gritaba desesperada.


    
      
    


    _ No grites, pronto volverás a ver a tu adorado Chris. Este será vuestro fin._ Devon tenía a Ashley encañonada por la cabeza. De repente Chris apareció ante ellos y le apuntó con la escopeta:


    
      
    


    _ Suéltala, maldito cabrón.


    
      
    


    _ Será mejor que sueltes el arma, o la vuelo la cabeza aquí mismo.


    
      
    


    _ Esta vez no vas a escapar, si la disparas, juro que tú morirás después, yo mismo te mataré.


    
      
    


    _ ¿Acaso te piensas que me importa morir?, Yo ya no tengo nada que perder, no pienso volver a la cárcel, antes muerto. Así que es mejor que sueltes el arma._ Chris se sintió acorralado y tiró el arma hacia delante.


    
      
    


    _ De acuerdo. Pero esto es entre tú y yo. A quien quieres matar es a mi, déjala ir. Yo tomaré su lugar.


    
      
    


    _ No, sabes, me gusta más así, yo no quiero matarte, solo quiero hacerte sufrir, ver como sufres cuando pierdas el gran amor de tu vida.


    
      
    


    _ Te suplico que no la hagas daño.


    
      
    


    _ Este será un gran final, antes de matarte quiero ver la cara desencajada que pones cuando veas a Ashley desangrarse por completo._ Chris temía que en cualquier momento fuera a disparar, no sabía lo que hacer para evitar una fatalidad.


    
      
    


    _ Ashley, tu muerte no será en vano, te lo aseguro._ Devon se dispuso a disparar.


    
      
    


    _ No._ Dijo Chris llorando desesperado. De repente se escuchó un disparo y Ashley cayó al suelo junto con Devon. Chris se echó a correr hacia ella. Comprobó que Devon estaba muerto, de un tiro en la cabeza, y Ashley se había caído debajo por el peso de su cuerpo. Chris se arrodilló ante ella y la abrazó:


    
      
    


    _ Mi amor, ¿Estás bien?... Ashley mi vida. Por dios, háblame.


    
      
    


    _ Chris…._ Ashley le miró embobada. Ben salió de detrás de los árboles. Afortunadamente el golpe que le había dado Devon solo había sido superficial, había disparado a Devon para evitar que la matara. Ashley se puso en pie y le agradeció su ayuda.


    
      
    


    _ Ben, muchas gracias por todo._ Chris le dio un abrazo de agradecimiento.


    
      
    


    Comenzaron a sonar las sirenas de la policía y al instante todo se llenó de agentes. Ben estaba muy nervioso.


    
      
    


    _ No te preocupes, no pienso testificar en tu contra._ El inspector hizo acto de presencia, y al comprobar que todo estaba bajo control, enfundó su arma.


    
      
    


    _ ¿Está bien?_ La preguntó a Ashley.


    
      
    


    _ Si._ Dijo Ashley, aunque se caía sin fuerzas_ solo un poco débil.


    
      
    


    _ Es uno de los cómplices del secuestrador._ Dijo el agente dispuesto a detener a Ben.


    
      
    


    _ No inspector, el nos a ayudado, si no fuera por el, estaríamos muertos. El me liberó._ Dijo Ashley.


    
      
    


    _ Bien, aunque tendrá que acompañarnos para prestar declaración._ Ben accedió encantado a acompañar a los agentes. Una ambulancia que llegó con los policías, chequearon a Ashley para asegurarse de que todo estaba bien.


    
      
    


    A pesar de la insistencia de los médicos por llevarla al hospital, Ashley prefirió volver a casa cuanto antes. Chris la ayudó a montarse en el coche.


    
      
    


    Una vez dentro Ashley se abrazó a él fuertemente:


    
      
    


    _ Mi amor, pensé que jamás te volvería a ver, ¿He tenido tanto miedo?, y mira el hijo de puta ese, lo que te ha hecho._ Decía Chris llorando Ashley le secó las lágrimas y le besó apasionadamente.


    
      
    


    _ Tranquilo, ya nada ni nadie nos va a impedir estar juntos. Mi vida._ No podían dejar de abrazarse y besarse. Después Chris la llevó a casa.


    
      
    


    Gloria, Arturo, Jessie y Max, tenían el alma en un puño, de repente llamaron a la puerta. Gloria abrió la puerta, y se llevó una grata sorpresa al encontrarse con su hija:


    
      
    


    _ Dios mío Ashley, ¡Gracias Dios mío, gracias por tu misericordia!


    
      
    


    _ Mama._ Ashley se abrazó a ella llorando. Todos corrieron hacia la entrada al escuchar la voz de Ashley. Todos estaban tan felices de que al final no la hubiera ocurrido nada, que no podían dejar de abrazarla.


    
      
    


    Después, cuando la cosa se calmó un poco Ashley decidió darse una ducha, y después Chris la curó las heridas del labio, de la nariz y de las señales que le habían dejado las cadenas en pies y muñecas.


    
      
    


    _ Mi amor, solo pensar que Devon estaba martirizándote me dolía tanto.


    
      
    


    _ Ese cabrón no desaprovechaba la oportunidad para hacerme daño. Pero bueno… es mejor olvidarlo, ya no puede hacernos más daño.


    
      
    


    _ Tuviste que pasarlo tan mal en la iglesia…_ Chris selló con un beso sus labios. Quería que Ashley olvidara todo lo malo que en el último mes la había sucedido.


    
      
    


    _ No recordemos los momentos dolorosos.


    
      
    


    _ Tienes razón, estoy tan cansada y débil._ me siento sin apenas fuerzas.


    
      
    


    _ Dejaré que duermas.


    
      
    


    _ No, por favor. Quédate conmigo, no quiero estar sola.


    
      
    


    _ De acuerdo_ Chris se sentó a su lado. Hacía tanto tiempo que no estaban juntos que el solo echo de pensar que volvían a abrazarse les ponían el vello de punta. Se quedaron los dos abrazados en la cama._ Ashley, por favor, me gustaría que al menos te viera un medico, se que no te gustan los hospitales, pero quiero que te revise un doctor. Me quedaría mas tranquilo.


    
      
    


    _ De acuerdo, si eso te va a ayudar a relajarte, iré al medico, cuando tu quieras.


    
      
    


    _ Por ahora descansa, mañana te acompañare a hacerte unos exámenes rutinarios. Chris acarició su rostro hasta que se quedó dormida. Acarició sus labios dulcemente mientras la miraba embobado. Tenia que asegurarse que todo estaba bien, Ashley estaba tan demacrada y había perdido algo de peso. Solo quería estar seguro al cien por cien.


    
      
    


    Una lágrima resbaló por su mejilla. Había estado a punto de perder a la mujer que amaba, a la única persona que le importaba, lo más importante y sagrado que tenía en su vida.


    
      
    


    Al día siguiente, los dos acudieron temprano al hospital para que Ashley se hiciera un control sanitario completo. Le explicaron lo sucedido al doctor, que al saber de la gravedad de las contusiones, quiso hacerle análisis de sangre y de orina para descartar sangrado interno.


    
      
    


    Ashley accedió a tomarse las muestras oportunas, y aunque los resultados de las pruebas de sangre tardarían dos días, los de orina fueron instantáneos. El doctor que la había revisado, los llamó a su consulta. Ashley se asusto, quizás hubieran descubierto algo malo en los análisis, y se temió lo peor.


    
      
    


    _ Por favor, tomad asiento._ al ver su cara de preocupación, intento relajaros_ Oh no os preocupéis, tan solo son análisis rutinarios, aunque he descubierto algo interesante en esos análisis.


    
      
    


    _ Por favor doctor, hable. ¿Ha descubierto algo en sus análisis? _ Pregunto Chris muy nervioso.


    
      
    


    _ Lo principal es que no hemos encontrado rastro de sangre en la orina, por lo que queda descartado el sangrado vaginal interno, pero los resultados desvelaron un alto contenido de hormonas HCG, o lo que es lo mismo, hormona gonadotropina coriónica humana. _ Chris y Ashley se miraron confusos el uno al otro.


    
      
    


    _ ¿Y eso que quiere decir?_ preguntó Ashley intrigada.


    
      
    


    _ Ese tipo de hormonas solo se encuentra presente en la sangre, o como en este caso, la orina de las mujeres embarazadas._ Los dos se quedaron perplejos al escuchar lo que el doctor les acababa de decir, intentando asimilarlo.


    
      
    


    _ Eso quiere decir que Ashley... entonces..._ Chris apenas podía encontrar palabras para expresarse. La emoción le había dejado sin palabras.


    
      
    


    _ Si, Ashley esta usted embarazada. Y dado el caso de su visita y la pasada agresión, me gustaría hacerle un ultrasonido, para comprobar que el feto se encuentra en perfectas condiciones.


    
      
    


    _ Por supuesto _ dijo Ashley sonriente.


    
      
    


    _ Pueden esperar aquí, pediré que preparen la sala de ultrasonido._ el doctor se marchó. Ashley y Chris se miraron el uno al otro, sin poder creer la noticia de que pronto serian padres.


    
      
    


    _ Dios mio Ashley, ¿Tu no sospechabas nada esto?


    
      
    


    _ No, jamás pude imaginarme que podría quedarme embarazada. Se que nunca tomamos precauciones, pero..._ por un segundo Ashley le temió al rechazo de Chris.


    
      
    


    _ Dios, vamos a ser padres. Me a pillado tan desprevenido que apenas se como reaccionar, dios mio, un hijo... uno tuyo y mio._ Chris sonrió abrazándola fuertemente. La beso y acaricio su rostro dulcemente.


    
      
    


    _ Chris un bebe nuestro....


    
      
    


    _ No sabes que felicidad acabas de darme, por fin nuestra propia familia._ Chris se arrodillo en el suelo al lado de Ashley y la paso la mano por el vientre._ Solo espero que después de todo lo que pasaste, este bien. Soy el hombre mas feliz de la tierra en estos momentos._ la beso apasionadamente. Fueron interrumpidos por el doctor, que les hizo pasar a la sala de ultrasonido. Una vez allí, la doctora que realizo el ultrasonido, les comunico que todo estaba perfectamente, que no se apreciaba ningún tipo de daño en el feto, y que Ashley estaba embarazada, casi de dos meses.


    
      
    


    Después de salir del hospital, Chris estaba mas atento que de costumbre con Ashley, preguntándola a cada momento como se sentía. Ashley trato de calmarlo.


    
      
    


    _ Por favor Chris, no te pongas tan nervioso, que apenas tiene el tamaño de una nuez.


    
      
    


    _ No puedo esperar para ver la cara que van a poner todos cuando les diga que vamos a ser padres._ dijo emocionado.


    
      
    


    _ Hey, ¿Como que cuando les digas?, ¿No piensas dejar que se lo diga yo?_ dijo Ashley bromeando.


    
      
    


    _ Pues claro se lo diremos los dos. ¿Tienes hambre? Si quieres podemos parar en un restaurante camino a casa.


    
      
    


    _ ¡Chris, por favor!


    
      
    


    _ Esta bien, solo si quieres algo ya sabes que puedes pedirme lo que sea._ la dijo tiernamente.


    
      
    


    _ A decir verdad, si que quiero una cosa_ dijo mirándole seriamente.


    
      
    


    _ ¿Que quieres mi amor?


    
      
    


    _ Que te tranquilices, de acuerdo._ Chris sonrió.


    
      
    


    _ De acuerdo._ el camino a casa en coche fue un poco mas tranquilo, Ashley se quedó adormilada en el coche, y Chris no podía dejar de sonreír.


    
      
    


    Cuando llegaron a casa, se encontraron a Max y a Jessie también allí, habían acudido para ver a Ashley, después de todo lo que había pasado, querían comprobar como se sentía.


    
      
    


    _ Genial, me alegro mucho de que estáis todos aquí, así no tendremos que llamaros y contároslo de uno en uno.


    
      
    


    _ Contarnos que...._ dijo Gloria. Pensó que Ashley podría haber tenido algo mal en sus análisis, pero al ver la sonrisa tan amplia de Chris, lo dudó.


    
      
    


    _ Los análisis de Ashley están todos perfectos, no hay lesiones internas ni nada de eso, pero antes de que preguntéis, si, hay algo mas._ todos los miraron intrigados.


    
      
    


    _ El doctor me hizo análisis de todo tipo, y en el de orina descubrió que....


    
      
    


    _ Ashley esta embarazada, va a darme el hijo mas precioso del mundo_ continuo Chris interrumpiéndola, sin dejarla terminar. Estaba tan emocionado que quería gritarlo a los cuatro vientos. Ashley le miró sorprendida, no la había dejado hablar, pero al ver su sonrisa y su felicidad, sonrió ella también.


    
      
    


    Todos en la casa se quedaron boquiabiertos, pues nadie se esperaba la noticia.


    
      
    


    _ ¿Pero como es posible? _ dijo Max.


    
      
    


    _ ¿A estas alturas y no sabes como es posible que una mujer se quede embarazada?_ bromeó Chris.


    
      
    


    _ Por supuesto que lo se, a lo que me refiero es a ¿Cuando?


    
      
    


    _ La doctora que me hizo el ultrasonido, me dijo que casi de dos meses.


    
      
    


    _ Dios mio, y la pobre criatura a sufrido tu misma suerte, a manos de ese desalmado de Devon del que no quiero ni acordarme_ dijo Jessie_ ¿Pero esta bien el bebe?


    
      
    


    _ Si todo esta bien, Jessie, no te preocupes._ dijo Ashley. Jessie no pudo evitar emocionarse y se abrazó a su amiga.


    
      
    


    Todos les dieron la enhorabuena y celebraron brindando con champan.


    
      
    


    Después de varios días, Ashley se fue recuperando poco a poco. Aunque la prensa, no dejaba de acosarla a preguntas. Las aguas habían vuelto a su cauce, y al fin parecía que todo recobraba sentido.


    
      
    


    Ashley y Chris estaban en su cueva secreta, los dos en bañador y abrazados dándose un baño dentro del lago termal:


    
      
    


    _ Hacía tiempo que no veníamos aquí. ¿Verdad?


    
      
    


    _ Pues si, y ya que estamos aquí, en el lugar que vio realizado nuestro amor por primera vez, quiero decirte algo._ Dijo Ashley, misteriosamente.


    
      
    


    _Dime, soy todo oídos.


    
      
    


    _ Chris, estoy impaciente por ser tu esposa, no quiero esperar, casémonos mañana mismo.


    
      
    


    _ Ashley estás loca, tenemos que avisar a los invitados…_ Dijo Chris sonriente_ Aunque yo también deseo casarme contigo lo antes posible.


    
      
    


    _ Siempre me han gustado las locuras, tu ya lo sabes.


    
      
    


    _ Si lo se mi amor, pero quiero que todo sea especial, quiero regalarte el mejor día de tu vida, después de todo, tenemos toda la vida para estar juntos._ Chris la abrazó fuertemente. Ashley le acarició la espalda suavemente y besando su cuello, le susurró al oído que la hiciera suya. Chris sin poder contener el deseo, la despojó de su bañador y se deshizo del suyo. Se entregaron a la pasión. Hicieron el amor apasionadamente hasta quedar extasiados de placer, tendidos, desnudos, sobre la piedra.


    
      
    


    _ De acuerdo, casémonos cuanto antes, pero solo si me prometes antes una cosa.


    
      
    


    _ Lo que quieras_ dijo intrigada sin poder imaginarse que quería Chris a cambio.


    
      
    


    _ Que tenemos que dejar de hacer locuras como estas, me encanta hacer el amor contigo, pero ahora tenemos que ser cuidadosos. No quiero hacer daño al bebe.


    
      
    


    _Oh Dios mio, no podemos hacerle daño, Chris. Todavía es muy pequeño. _ Chris la miró serio_ de acuerdo, si esa es tu condición, la acepto. Dejaré de tentarte para que no cometamos mas locuras como estas.


    
      
    


    _ Esa es mi princesa._ Chris la beso. Ashley no podía enfadarse con Chris, él la cuidaba siempre tanto. Le abrazo fuertemente, con la certeza de que siempre cuidaría de ella, y del bebe que crecía en su vientre.


    
      
    


    
      

    

  


  
    Epílogo


    Ashley estaba muy nerviosa frente al espejo, observando como la peluquera le daba los últimos retoques a su pelo. El corazón le latía incesantemente, había esperado durante interminables meses que llegara ese momento, y aun la parecía increíble llegar a convertirse en la mujer de Chris. El vestido era precioso, y pudo comprobar que ya estaba comenzando a notarse su embarazo.


    
      
    


    Su madre Gloria y su mejor amiga Jess, la acompañaban dando su punto de vista a las peluqueras, sobre el impecable aspecto que presentaba Ashley.


    
      
    


    Llamaron a la puerta del dormitorio. Gloria se dirigió rápidamente a taponar la puerta con la sospecha de que pudiera ser el impaciente novio.


    
      
    


    _ Lo siento chicos pero la novia aun no esta lista, solo necesitamos un par de minutos.


    
      
    


    _ Gloria, soy Max, solo quería avisaros de que vamos camino a la iglesia con Chris. El novio me manda decir que no le hagáis esperar mucho._ Ashley no pudo evitar sonreír al escuchar esas palabras, pues sabia la ansiedad de Chris por verla ante el altar, junto a él.


    
      
    


    _ De acuerdo Max, trata de calmar a Chris, solo tardaremos unos minutos mas mi amor._ Dijo Jess.


    
      
    


    _ Ashley cariño, por favor date prisa si no quieres que entre a por ti y te lleve en brazos hasta la iglesia._ Dijo Chris a través de la puerta. Intento abrir, pero Jess y Gloria se lo impidieron. Ashley riendo dijo:


    
      
    


    _ Chris, se paciente por favor, estoy deseando convertirme en tu mujer mi amor, pero necesito unos minutos mas. Puedes esperarme tranquilo en la iglesia que no voy a salir corriendo._ Las chicas comenzaron a reír a carcajadas sin poder evitarlo.


    
      
    


    _ Muy graciosas chicas, pero querría veros en mi situación. De acuerdo, pero si en diez minutos no has llegado a la iglesia, yo mismo volveré a buscarte. Te amo.


    
      
    


    _ ¡Yo también te amo! _ Dijo Ashley alzando la voz para que Chris pudiera oírlo.


    
      
    


    Max y Chris se dirigieron hacia la iglesia, para comenzar a recibir a los invitados.


    
      
    


    Las peluqueras terminaron su trabajo con Ashley con magníficos resultados.


    
      
    


    Ashley muy nerviosa, se miró al espejo por ultima vez, para comprobar su impecable aspecto. Sus ojos brillaban incesantemente por la emoción, tratando de contener las lagrimas para no estropear el maquillaje.


    
      
    


    _ Bien, a llegado el momento, Ashley. ¿Preparada para ir a la iglesia? _ Pregunto su madre ansiosa.


    
      
    


    _ Por supuesto_ respondió Ashley radiante de felicidad. Gloria y Jess ayudaron a Ashley a bajar las escaleras hasta el comedor. Allí las esperaba el padre de Ashley, Arturo, que al ver a su hija vestida de un blanco radiante, no pudo evitar emocionarse.


    
      
    


    _ Ashley cariño, estas preciosa.


    
      
    


    _ Gracias papa._ respondió Ashley abrazándole fuertemente.


    
      
    


    _ Bueno sera mejor que salgamos hacia la iglesia o Chris cumplirá sus palabras de venir a buscarte el mismo._ Arturo cogió del brazo a su hija y la ayudo a montar en la limusina. Gloria y Jess, la ayudaron a acomodar la larga cola del vestido intentando no arrugarlo demasiado, y después se colocaron a ambos lados de Ashley. Arturo decidió acompañar al chófer en los asientos delanteros. La limusina emprendió el viaje hacia la iglesia.


    
      
    


    Chris permanecía nervioso en el altar sin poder dejar de caminar de un lado a otro, mientras Max, trataba de calmarle sin éxito.


    
      
    


    _ Chris por favor, para ya, me estas mareando, solo han pasado diez minutos desde que salimos de casa.


    
      
    


    _ Tu no lo entiendes Max, la angustia me mata, quizá a ocurrido algo.


    
      
    


    _ Vamos Chris, no seas paranoico, ¿Que puede pasar? Ya sabes que las novias siempre se retrasan un poco. No tienes de que preocuparte, estoy seguro de que Ashley esta en camino y mas vale que te calmes o cuando llegue encontrara a un Chris desquiciado, el día mas importante de su vida.


    
      
    


    _ Si tienes razón, pero es que no puedo evitar preocuparme, no quiero que nada salga mal esta vez._ Chris trato de calmar su nerviosismo, comprobando una y otra vez que todo estaba en orden, los anillos, los arreglos florales con rosas blancas en cada uno de los bancos de la iglesia...


    
      
    


    Ashley estaba impaciente camino a la iglesia atascada en medio del trafico con una larga caravana de coches delante de la limusina.


    
      
    


    _ Oh Dios santo, ¿Como es posible que me pase esto el día de mi boda? Es increíble.


    
      
    


    _ Ashley trata de calmarte por favor, ya estamos cerca, solamente unos pocos metros mas, a demás no le hace nada bien al bebe_ Dijo Jess intentando calmar a su amiga.


    
      
    


    _ No me importa recorreré el resto del camino a pie._ Ashley se dispuso a abrir la puerta pero su madre se lo impidió.


    
      
    


    _ Por favor Ashley, cálmate. Solo tienes que esperar unos minutos mas, como vas a ir corriendo hasta la iglesia.


    
      
    


    _ No me importa._ dijo Ashley desesperada. Chris la esperaba en la iglesia desde hacia media hora y no quería hacerle esperar ni un minuto mas. Tras un intercambio de palabras con su madre, Gloria consiguió convencerla de que era mejor esperar a llegar a la iglesia en el coche, pues era la única manera de no estropear el vestido, el maquillaje y el peinado, o sufrir un accidente. Aunque desesperada por la espera, Ashley decidió hacerle caso a su madre.


    
      
    


    Chris desesperado por el retraso de Ashley decidió llamarla a su teléfono móvil. Pero no obtenía respuesta.


    
      
    


    _ Chris, cálmate hermano que te va a dar un ataque al corazón.


    
      
    


    _ Ashley no me coge el teléfono, seguro que algo malo a ocurrido.


    
      
    


    _ ¿Y no crees que si hubiera ocurrido algo malo, Arturo, Gloria, o Jess nos hubieran avisado? Ademas, ¿Como quieres que una novia lleve consigo el teléfono móvil el día de su boda? No te preocupes que llamare a Arturo para saber porque se demoran tanto.


    
      
    


    _ Gracias._ Max cogió su teléfono y llamo a Arturo, pero salio la operadora le comunico que estaba apagado o fuera del área de servicio. Max le comunico las noticias a su desesperado amigo haciendo que aumentara el nerviosismo de éste.


    
      
    


    El cura se acerco a Chris y le pregunto:


    
      
    


    _ ¿Esta seguro de que todo marcha a la perfección? La novia lleva 45 minutos de retraso.


    
      
    


    _ Solo esperemos un poco mas padre, la novia llegara enseguida._ Dijo Max, ya que Chris apenas podía escuchar ni una palabra.


    
      
    


    _ De acuerdo, les daré media hora mas._ El cura se alejo para preparar todo lo necesario para oficiar la boda. Chris estaba a punto de marcharse a buscar a Ashley a su casa, cuando de repente todos los invitados volvieron la vista hacia la puerta de la iglesia. Gloria entró por la puerta con una radiante sonrisa. Chris miró hacia la puerta, apenas podía ver nada entre el tumulto de la gente, pronto diviso a Gloria y supo que Ashley por fin había llegado. El corazón se le paro por unos instantes, haciéndole tarea casi imposible poder respirar.


    
      
    


    _ Ves, te dije que no tenias porque preocuparte, ya esta aquí._ Dijo Max dándole un toquecito en el hombro. Pero Chris permanecía impasible, mirando fijamente hacia la puerta de la iglesia esperando ver entrar por ella al amor de su vida. La música nupcial comenzó a sonar, y tras Gloria apareció la silueta de Arturo, que llevaba a Ashley del brazo. Jess permanecía detrás de la novia, ayudándola con la cola del vestido.


    
      
    


    Chris sonrió al contemplar a su flamante futura esposa. Estaba preciosa, podía ver a través del velo, los relucientes ojos azules de Ashley que brillaban con intensidad. El vestido de pedrería con un hermoso detalle dorado bordado alrededor del escote y las mangas del vestido, era de un blanco impoluto y resaltaba la reluciente y bronceada piel de Ashley haciéndola parecer aun mas bella. El corazón de Chris comenzó a latir de nuevo a un ritmo desorbitado, ante él tenia a la mujer de su vida, como siempre había soñado.


    
      
    


    Ashley caminaba despacio hacia al altar sin poder apartar la vista de Chris, que permanecía de pie junto a Max, inmóvil, mirándola fijamente y con una amplia sonrisa en el rostro. El esmoquin negro que llevaba remarcaba perfectamente su musculoso cuerpo haciéndole irresistiblemente guapo. miró a su alrededor, contemplando la belleza de los adornos florales que Chris había elegido, rosas blancas, sus favoritas.


    
      
    


    Por fin se acercaba el momento que tanto tiempo había estado esperando, por fin se convertiría en la mujer de Chris.


    
      
    


    Arturo y Ashley llegaron hasta al altar, junto a Max y a Chris, y este le entrego a Ashley:


    
      
    


    _ Siento haber tardado tanto, pero no pudimos llegar antes, la caravana en la ciudad nos lo impedía. Pero por fin estamos aquí. Chris te entrego a mi hija con la certeza de que vas a hacerla muy feliz.


    
      
    


    _ Ashley, mi amor, estas preciosa._ Dijo Chris cuando pudo articular palabra. Cogió de la mano a su futura esposa, y después de darle un beso en ella, se dirigieron los dos junto al cura que oficiaría la misa.


    
      
    


    El cura comenzó con la ceremonia, mientras Ashley y Chris intercambiaban miradas enamoradas. Después de todo los malos momentos que había vivido en el pasado y a pesar de la adversidad, estaban el uno junto al otro, junto al altar, el día mas importante de sus vidas, para convertirse en marido y mujer.


    
      
    


    Tras el intercambio de votos, de promesa de amor eterno, y la firma de los testigos el cura los declaro marido y mujer. Ashley rompió en llanto emocionada cuando Chris levanto su velo y la beso apasionadamente.


    
      
    


    _ Mi mujer, mi amor, mi vida, la única razón de mi existencia..._ Dijo Chris besándola una y otra vez._ Tu y nuestro hijo es lo mas bonito que me a pasado en la vida.


    
      
    


    Los padres de Ashley, les dieron la enhorabuena por el enlace sin poder contener la emoción. Los invitados esperaban en la puerta de la iglesia para recibir a los novios entre la tradicional lluvia de arroz.


    
      
    


    _ ¿Preparado mi amor?_ le pregunto Ashley. Chris asintió y se dirigieron hacia la salida. Los invitados los invadieron con una lluvia de arroz y pétalos de rosas, entre gritos y vítores, “Vivan los novios”.


    
      
    


    Después de comer junto a los invitados en un famoso salón de festejos de Miami, Ashley y Chris regresaron a casa a mitad de la tarde, para seguir con la celebración.


    
      
    


    Los invitados uno por uno felicitaron al nuevo y feliz matrimonio deseándoles los mejores deseos.


    
      
    


    La celebración se alargo hasta las 4 de la madrugada. Los invitados comenzaron a retirarse para darles su merecida intimidad a los novios. Cuando se quedaron a solas, Chris abrazo a Ashley:


    
      
    


    _ ¿Estas feliz mi amor?


    
      
    


    _ Como jamás podría estar, Chris. He deseado este momento desde hace tanto tiempo que me parece mentira estar viviendo tanta felicidad, no puedo creer que seas mi marido._ una lagrima resbalo por la mejilla de Ashley. Chris seco sus lagrimas y la beso apasionadamente.


    
      
    


    _ Ni una lagrima mas mi amor.


    
      
    


    _ Son de felicidad, te amo tanto...


    
      
    


    _ Yo también te amo princesa._ Chris cogió en brazos a su esposa y subió con ella hasta la habitación. Una vez Allí la tumbo delicadamente en la cama. Poco a poco se fueron despojando de sus ropas hasta quedar desnudos abrazados, dispuestos a entregarse a la pasión. El corazón de Ashley latía incesantemente, con la respiración entrecortada:


    
      
    


    _ Ashley ¿Estas bien?


    
      
    


    _ Mejor que nunca...


    
      
    


    Ashley le beso apasionadamente acariciando su espalda. Sin poder contener el deseo que abrasaba su piel, ambos se entregaron a la pasión, por primera vez como marido y mujer. Sus corazones, latían al unisono, al límite; como la primera vez que sus miradas se encontraron y supieron que estaban destinados a amarse.
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